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    1
El cumpleaños


    En la ciudad llamada Lorna, dentro de una pequeña urbanización, un lunes de enero del año dos mil seis, donde la noche estaba lluviosa y en una casa donde todo esta tranquilo vive una madre con su hijo, el hijo se llama Roberto, es un chico de mediana estatura y delgado con un pelo corto castaño. Ahora mismo esta terminando de cenar junto a su madre Laura, es una mujer de mediana estatura, de cuarenta años, delgada, de pelo rubio y largo, ella se acercó a Roberto.


    –Cariño cuando termines de cenar no te eches tarde a la cama para que mañana estés descansado ya que es un día muy especial para ti –dijo Laura.


    –De acuerdo mama –respondió Roberto.


    De repente llamaron a la puerta y Laura fue a abrir, ella observó que llamaba una persona esbelta con un abrigo oscuro, el pelo era corto de color marrón, en la mejilla izquierda tenía una cicatriz.


    –Eres tú, no te esperaba todavía –dijo Laura.


    –¡Sí! Soy yo, tenemos que hablar, espero que no le hayas contado todavía nada a Roberto –dijo el hombre de la cicatriz.


    –No, no te preocupes aún no sabe nada –respondió Laura.


    A la mañana siguiente Roberto se despertó y bajó corriendo las escaleras hacia el comedor, allí se encontró una grata sorpresa en la mesa.


    –¡Tío Jorge! ¿Cuándo has venido? No te he oído llegar –dijo Roberto muy alegre al ver a su tío.


    –Vine por la noche, cuando tú estabas ya dormido y me pareció mal despertarte, por cierto felicidades peque –contestó Jorge. 


    –No me llames peque, ya tengo dieciocho años. –dijo Roberto.


    –Para mí siempre serás el peque, por cierto este año para tu cumpleaños tu madre y yo te hemos preparado un regalo muy especial –respondió Jorge. 


    Mientras hablaban apareció Laura, felicitó a Roberto y le preparó el desayuno, Roberto estaba impaciente, algo nervioso pensando cuál podría ser ese regalo. Se pegó casi toda la mañana preguntando a Jorge acerca del regalo, este no le dijo nada, solo que esperara hasta la noche para poder descubrirlo.


    Pasaron las horas y empezaron a llegar los invitados, todos los amigos de Roberto estaban allí e incluso una chica muy especial para él, se llamaba Jessica de la cual estaba enamorado pero nunca encontraba el momento para decirle lo que sentía por ella, aunque hoy se lo quería decir.


    Al entrar por la puerta Jessica, una chica de dieciocho años, de una altura media, algo delgada que tenía un pelo rubio y liso, le dio dos besos.


    –Felicidades Roberto, espero que hoy tengas un buen día – dijo Jessica mientras le besaba.


    –Gracias Jessica –respondió muy sonrojado Roberto.


    Después entró Luis, un chico de dieciocho años algo pequeño, regordete con un pelo corto de color castaño, con un gran poder adquisitivo, también es el mejor amigo de Roberto. Ellos se conocen desde pequeños, siempre estaban muy unidos, Luis le felicitó.


    –Este año mi regalo va a ser el mejor de todos –dijo Luis con mucho entusiasmo.


    –No sé, no sé, mi tío ha dicho que tiene algo muy especial para mí. ¿Crees que podrás ganarle? –preguntó Roberto.


    –Eso dalo por hecho –respondió muy seguro Luis. 


    Después de que entraron sus amigos, Roberto empezó a abrir sus regalos, siendo el primero el de Jessica, Roberto lo agarró con las manos temblorosas, algo sudorosas del nerviosismo y al abrirlo exclamó:


    –¡OH! Un teléfono móvil, muchísimas gracias Jessica, siempre he querido tener uno –dijo Roberto muy contento al ver el regalo.


    –Ahora me toca a mí –dijo Luis entregándole su regalo.


    Se fijó que el regalo de Luis era una caja grande y no se podía imaginar que podría haber dentro, cuando lo desempaquetó dijo sorprendido: 


    –¡Dios mío! Es el último modelo de ordenador que existe en el mercado actualmente –gritó con alegría Roberto.


    –Jejeje, sabía que te iba a gustar más que ningún otro regalo –contestó Luis. 


    Por último le tocó el turno a Jorge y a Laura, le entregaron una caja a Roberto, era una caja pequeña. Roberto se preguntaba que podría ser eso tan especial, empezó a abrirlo, dentro había un colgante que tenía una forma redonda de color rojo con una simbología escrita en él.


    –Muchas gracias por el colgante, es muy bonito –dijo Roberto mientras se lo ponía.


    –Espero que lo cuides muy bien, significa mucho para nosotros, ya que ha pertenecido a varias generaciones de nuestra familia –le contestó Jorge.


    Después le dijo Laura a su hijo que se fueran a divertirse y que cuando volvieran ya le daría otro regalo que tenían preparado para él.


    Roberto se fue junto a sus amigos a celebrar su cumpleaños al centro comercial, una vez allí se fueron a comer unas hamburguesas y empezaron a recordar sobre anécdotas de cuando eran pequeños, nada más terminar de merendar se fueron a la bolera, allí Jessica le dijo:


    –Me gusta mucho el colgante que te ha regalado tu madre –dijo Jessica.


    –Si quieres te lo puedo prestar para que lo lleves y ya me lo devolverás –dijo Roberto.


    –De acuerdo, mañana te voy a buscar a casa y quedamos para dar una vuelta, así te devuelvo el colgante, ¿te parece bien? –preguntó Jessica.


    –Te espero en mi casa sobre las cinco de la tarde –respondió Roberto.


    Ajenos a ellos había una sombra que les vigilaba atentamente.


    Mientras en casa de Roberto su madre y su tío se encontraban viendo la tele cuando de repente sonó el teléfono, Laura fue a ver quién era.


    –Diga, ¿quién es? –preguntó Laura por teléfono.


    –Sí que está, ahora mismo le digo que se ponga.


    Jorge se fue a coger el teléfono, de pronto se escucho unos chillidos:


    –¡No! ¡No puede ser! –gritó Jorge desesperadamente. 


    Después de colgar el teléfono, habló con Laura de lo sucedido.


    –Tenemos problemas, ellos ya han empezado a actuar, mañana me lo llevaré conmigo –dijo Jorge muy nervioso.


    –¿Te lo vas a llevar así sin más?, es demasiado joven, no quiero que lo maten –dijo Laura algo triste.


    –No te preocupes, yo lo protegeré con mi vida, no le pasará nada, pero si él resucita no solo nosotros moriríamos sino toda la raza humana podría desaparecer para siempre –dijo Jorge.


    Ya de noche, en el centro comercial, Luis se despidió de sus amigos, se fue a coger el autobús, tanto Jessica como Roberto le acompañaron hasta que vino. Cuando ya se fue Luis, los dos se fueron hacia casa andando, cuando se encontraban enfrente de casa de Jessica, ella le dio dos besos a Roberto.


    –Acuérdate que mañana tenemos una cita –dijo Jessica mientras le besaba.


    Nada más dejar a Jessica en su casa Roberto se fue muy contento a la suya ya que tenía una cita para mañana. Cuando entró en casa se encontró a su madre junto con su tío sentados en la mesa del comedor, en la que encima había un regalo, era una caja grande y alargada.


    –¿Este es el otro regalo que me teníais preparado? –preguntó Roberto.


    –Así es, ábrelo a ver qué te parece –dijo Jorge.


    Cuando lo abrió dentro se encontró una espada antigua algo oxidada. La espada tenía una empuñadura con la cabeza de un león, en la hoja había unos símbolos parecidos al del colgante. Roberto al ver el regalo se quedó muy sorprendido.


    –¿Una espada vieja y oxidada? ¿Este es el regalo sorpresa? –preguntó algo extrañado Roberto.


    –Este regalo significa mucho para nuestra familia, espero que lo cuides bien –dijo Jorge.


    Después le dijeron que mañana tendría que ir con su tío a hacer un viaje, Roberto le dijo que no, que mañana ya tenía planes, que no iba a poder ir. Su madre le dijo que tenía que ir, que no podía faltar.


    –¡Por qué! –gritó enfadado Roberto.


    –No chilles así a tu madre, debes de hacerle caso en todo lo que te diga –le contestó Jorge algo disgustado.


    Así pues cuando Roberto se disponía abandonar el comedor, Jorge observó que Roberto ya no llevaba el colgante.


    –¿Dónde has dejado el colgante Roberto? –le preguntó Jorge muy preocupado.


    –Se lo he prestado a Jessica, mañana me lo iba a devolver en la cita que tú has estropeado –respondió Roberto algo disgustado.


    –No sabes lo que has hecho –dijo Jorge muy nervioso.


    –¿Qué tiene de malo? –preguntó Roberto que no sabía nada de lo que pasaba.


    En esos momentos llamaron a la puerta, Laura fue a ver quién era; cuando la abrió se encontró a Jessica que estaba llorando y asustada, con la ropa llena de sangre.


    –Ellos los han matado –dijo Jessica entre lágrimas.


    –¿Quiénes son ellos? ¿Qué es lo que ha pasado? ¿A quien pertenece toda esta sangre? –preguntó Jorge.


    –Cuando volvía a mi casa había unas personas extrañas, estaban haciendo preguntas a mis padres sobre una llave, mis padres les dijeron que no sabían de qué hablaban, cuando ellos me vieron entrar por la puerta se fijaron en el colgante, entonces se volvieron a mi padre diciéndole que era un mentiroso, en esos momentos fue cuando sacaron unas espadas y vinieron hacia mí, mi padre se puso delante mío para protegerme, me dijo que huyera, pero no podía, el miedo me estaba paralizando, de repente uno de ellos se abalanzó sobre mi padre clavándole la espada, yo grité muy asustada, cuando me eché a correr, uno de ellos me pegó un tirón en el cuello para arrancarme el colgante –explicó Jessica.


    –Tienen la llave, eso no es nada bueno –dijo Jorge todo preocupado.


    –¿Qué es esa llave? –preguntó Roberto.


    –En manos equivocadas puede ocurrir algo terrible –respondió Jorge.


    En esos momentos se oyó un fuerte ruido que les interrumpió, Jorge saco una pistola del abrigo, tanto Jessica como Roberto se quedaron perplejos al ver el arma, Jorge fue a ver qué era aquel ruido, allí se encontró con cinco personas, llevaban unas túnicas marrones, tenían una pinta muy siniestra, la piel era oscura, su cara estaba demacrada, todos sus dientes eran largos y afilados, las uñas eran de color negro, en sus manos sujetaban unas espadas en las que la empuñadura tenía forma circular. Jorge empezó a dispararles mientras corría. A dos de ellos les alcanzaron varias balas provocando su muerte, las otras tres criaturas se escondieron detrás de varios muebles, estas sacaron pistolas para defenderse, Laura tumbó una mesa al suelo para esconderse detrás, ella sujetaba fuertemente a los chicos, que estaban muy asustados, pensaban que todo aquello no era más que un maldito sueño, que cuando abrieran los ojos todo desaparecería. Pero cuando los abrió observo que una de las criaturas se estaba acercando demasiado a ellos, pero en esos momentos apareció Jorge que se sacó un puñal que tenía escondido en el tobillo para después lanzárselo a la cabeza, después se fue hacia donde estaban Laura y los chicos, todos ellos fueron caminando agachados hasta llegar a la puerta trasera para escaparse, pero en esos momentos uno de los demonios disparó, la bala llegó a impactar en la espalda de Laura, alcanzándole su pulmón derecho.


    –¡Nooo! –gritó llorando Roberto.


    Roberto se quedó paralizado, mientras veía caer a su madre al suelo.


    –Escapad, rápido –dijo Laura mientras se desplomaba al suelo.


    –Vamos no podemos quedarnos aquí –dijo Jorge.


    Roberto estaba llorando y hacía caso omiso de lo que le decía Jorge, este le agarró la mano para poder irse de ahí rápidamente, en la puerta trasera le esperaban tres demonios, ágilmente les disparó a dos de ellos pero cuando el último le fue a atacar por la espalda, Roberto le lanzó un jarrón a la cabeza.


    –¡Moriréis todos, asesinos! –gritó muy enfurecido Roberto.


    Eso distrajo la atención de la criatura, Jorge lo aprovechó para cortarle la cabeza con la espada que le regaló a Roberto. Después cargó la pistola, agarró la mano de los chicos y se fueron de allí, Roberto no podía dejar de mirar atrás a la vez que lloraba. Jorge les llevó hasta su coche que lo tenía aparcado en frente de la casa, rápidamente lo arrancó y se fueron de aquel lugar. 


    Durante un tiempo todos se quedaron en silencio, no sabían qué decir ni qué había pasado, solo sabían que sus padres habían muerto, que todo aquello no era un sueño, Jorge estaba muy nervioso, no se esperaba aquel ataque sorpresa, sobretodo no quería involucrar a la familia de Jessica.


    El tiempo pasaba mientras Jorge conducía, ninguno de ellos se dijeron ninguna palabra, hasta que Jorge rompió el silencio.


    –¿Estáis bien? –preguntó Jorge.


    –¿Por qué antes de morir lo último que escuchó de mí fue un grito? –dijo entre lágrimas Roberto.


    –Ni tu madre ni los padres de Jessica tendrían por qué haber muerto, no nos esperábamos que nos encontraran, Laura quería que tú llevaras una vida tranquila y normal –dijo Jorge para intentar calmarle.


    –¿Una vida tranquila y normal? –preguntó algo extrañado Roberto.


    Jorge se quedó por un momento pensativo y le dijo que le debía una explicación.


    Todo comenzó hace miles de años con el problema de dos tribus: los Humecos y los Nucxas; el rey de los Humecos, Asjal, estaba en peligro porque la tribu de los Nucxas liderada por su señor Karjak quería conquistar su pueblo, Asjal no lo permitió, dio un arma a todo niño y adulto que pudiera combatir, los preparó para la batalla que se avecinaba. Durante unos cuantos días la batalla no estaba decidida, pero al cabo de un tiempo se estaba empezando a decantar por la victoria de los Nucxas, Asjal sabía que si eso pasaba a su gente la matarían o los convertirían en esclavos, para que eso no sucediera como a todas las demás tribus que ya habían sido conquistadas por los Nucxas, no tenía más que otra opción que invocar al demonio Reygnark. Asjal tuvo que ir hacia un lugar prohibido para su tribu, junto a él se encontraba su primogénito, ambos fueron hasta una cueva donde había un orbe de color negro y un altar, en el altar sacrificó a su hijo para poder invocarlo, una vez sacrificado el demonio lo aceptó e hizo acto de presencia:


    –¿Por qué me has invocado? –preguntó el demonio.


    –Yo, Asjal, rey de los Humecos, te he invocado porque necesitamos tu ayuda –respondió Asjal.


    Entonces el demonio aceptó a cambio de que le dieran las almas caídas en combate, por un momento Asjal se quedó pensativo pero al final acepto, entonces ambos se acercaron, Asjal extendió la espada, los dos se hicieron una herida en el brazo izquierdo para verter la sangre encima de la espada, en ella quedó reflejado el pacto que hizo Asjal con Reygnark en la que ponía: 


    En esta espada quedará reflejado una parte de mi poder con el cual podrás derrotar a cualquiera de tus enemigos.


    La herida de Asjal empezó a cicatrizar como por arte de magia tomando la forma de la inicial del demonio.


    –Esa marca que llevas en el brazo simboliza nuestro pacto, todos tus descendientes primogénitos nacerán con esta marca para que os acordéis del pacto que habéis hecho hoy y que será inquebrantable –dijo Reygnark.


    –Esa misma marca es la que llevas tú en el brazo derecho –dijo Jorge a Roberto.


    Así pues a la mañana siguiente antes de que la batalla diera comienzo, los Nucxas que se creían ya victoriosos se quedaron algo sorprendidos al encontrarse en el campo de batalla a los Humecos, los cuales estaban muy relajados y tranquilos. Cuando la batalla dio comienzo Asjal empezó a blandir su espada de la cual salieron unas ondas que cortaron las cabezas de varios guerreros de los Nucxas, entonces los Humecos empezaron a cargar contra ellos hasta que los derrotaron, después de matar a todo el batallón de los Nucxas, los Humecos dejaron con vida a Karjak para que Asjal acabase con él, este le cortó la cabeza, para así poder acabar con su imperio.


    Después los Humecos volvieron victoriosos a su aldea en la cual apareció Reygnark que se acercó a Asjal.


    –Ya tienes ganada tu batalla, ahora cobraré lo que me prometiste, además de tu vida para que así nadie pueda detenerme –dijo el demonio.


    Entonces Reygnark clavó su espada en el cuerpo de Asjal, sus hijos gritaron, todo el pueblo se quedó paralizado del miedo.


    Asjal que llevaba el orbe de donde salió el demonio en el cuello dijo unas palabras mientras agonizaba:


    Con mi sangre yo te sello en este orbe del que jamás podrás escapar y nunca podrás amenazar o destruir a nadie más.


    Del orbe salió un remolino que empezó a absorber a Reygnark junto con sus demonios pero antes de que Reygnark fuera absorbido dijo:


    Algún día volveré para dominar la tierra donde esclavizaré a toda la raza humana, ese día tus descendientes verán morir a todos sus seres queridos y sufrirán mil agonías.


    El orbe no absorbió a todos los demonios, algunos lograron escapar, los guerreros del pueblo enterraron a su rey Asjal con honores y proclamaron rey a su segundo hijo.


    Los Humecos decidieron esconder el orbe para que jamás fuera encontrado, para ello lo metieron en el interior de una cueva, dentro de una cripta la cual estaba cerrada con una llave que llevarían los elegidos colgada al cuello para protegerla, la cueva la sellaron mediante unos hechizos que escribieron en un pergamino, ese pergamino se lo llevaron unos sacerdotes del pueblo para protegerlo.


    Después de contar la historia de su pasado Jorge le dijo a Roberto que esta tarde había recibido una llamada muy importante avisándole de que el pergamino había sido robado y que tal vez iban a por ellos. Entonces Roberto le dijo:


    –¿Entonces los demonios que escaparon lograron sobrevivir? –preguntó Roberto.


    –Sí, al parecer también tienen a su servicio a bastantes lacayós, ellos han estado esperando a que el sello se haga más vulnerable para así poder destruirlo y liberar a Reygnark, ahora que tienen tanto el colgante como el pergamino solo les falta la sangre del primogénito para poder liberarlo, pero tranquilo prometo que no os pasara nada a ninguno de los dos –dijo Jorge.


     Esa misma noche al oír los disparos varios vecinos llamaron a la policía para ver qué había ocurrido, vieron que tanto la casa de Roberto como la de Jessica estaban abiertas, cuando entraron a ambas hallaron varios cuerpos yaciendo en el suelo y además en casa de Roberto había unas extrañas criaturas. La policía empezó a acordonar la zona e investigar qué demonios era eso y qué había pasado, al momento llegaron varias furgonetas, de las cuales empezaron a bajar varios militares, uno de ellos se le acercó a la policía.


    –Ahora el caso es nuestro, hagan el favor de marcharse –dijo el militar.


    –¿Con qué derecho? –preguntó el policía.


    –Con esta orden que les prohíbe entorpecernos en nuestra misión –dijo el militar enseñándole un papel. 


    La policía se marchó de la escena del crimen algo disgustada. Sin que nadie se percatara una extraña figura que se escondía detrás de un árbol saco un teléfono móvil y marcó un número.


    –Soy yo, ellos han llegado antes que nosotros –dijo la extraña figura.


    Al mismo tiempo en otro lugar, un soldado se acerca corriendo a su comandante.


    –Ha llamado el espía –dijo el soldado.


    –¿Qué ha dicho? –preguntó el comandante.


    –No han podido llegar a tiempo, mi señor –respondió el soldado.


    –A él no le va a gustar eso –dijo el comandante.


    




  

    2
El entrenamiento


    Después de un largo viaje, Jorge se salió de la carretera y se metió por un bosque lleno de árboles, Roberto y Jessica estaban muy asustados ya que pensaban que se había vuelto loco, parecía que no tenían rumbo, de repente el camino estaba cortado por unos árboles.


    –Sujetaos bien –dijo Jorge.


    Los chicos, que lo único que veían era como se iban a chocar contra unos árboles, empezaron a gritar y cerraron los ojos, de repente justo cuando iban a colisionar contra los árboles hubo un gran resplandor y cuando los abrieron observaron que estaban en un prado muy bonito, parecía el paraíso, había una cascada grande, los árboles eran enormes y había millones de flores. En esos momentos Jorge paró el coche, les dijo que se bajaran, una vez abajo, Roberto preguntó dónde estaban, cómo era posible que un minuto antes se fueran a colisionar contra unos troncos y al segundo después estaban en ese lugar tan maravilloso; este le respondió que están en el monte Kunegui, los troncos que han visto antes son una ilusión formada por magia, le explicó que es un arte que llevan practicando varios monjes, desde hace años unos pocos elegidos la han estado estudiando además de practicarla por si la batalla se avecinaba, pasando las enseñanzas de generación a generación, después empezaron a caminar mientras Roberto siguió preguntando a su tío sobre la magia.


    –¿Por qué nuestra familia no ha practicado ese arte? –preguntó Roberto.


    –La magia es algo difícil de controlar, el poder de ella radica en el alma de cada ser, todo el mundo podemos hacerla si nos enseñan a ello, pero solo unos pocos pueden dominarla y no ser dominados por ella, lo que te quiero decir es que no todos los cuerpos reaccionan igual ante la magia, a algunos les afecta de tal manera que es ella quien les controla, hasta consumir por completo su cuerpo –respondió Jorge.


    –¿Quieres decir que nos mataría? ¿Acaso ha pasado alguna vez? –preguntó Roberto.


    –Según escritos antiguos de nuestra familia hace unos mil años más o menos hubo un miembro que estuvo practicándola, al principio eran hechizos simples como levitar objetos pequeños o moverlos, pero después fue aprendiendo hechizos nuevos cada vez más poderosos, algunos de ellos eran incluso capaces de matar a seres vivos con suma facilidad; él decía que todos esos hechizos podrían ayudarle para despertar el poder de la espada, también para impedir que Reygnark resucitara, a nadie le gustaba que siguiera aprendiendo, pero él hacia caso omiso a todo lo que le decían, fueron pasando las semanas y la magia fue cambiándole, su rostro se volvió pálido, su mirada causaba temor a los que le rodeaban, ya no era el mismo de antes, había cambiado por completo. Su mujer le tenía pánico, apenas podía mirarle fijamente a la cara, muchos de los días se los pasaba en el sótano, decían que después de esos cambios la luz brillante le molestaba, así que solo salía por las noches hasta altas horas para después volver a encerrarse en el húmedo sótano. Un buen día empezaron a llegar noticias de que estaba desapareciendo gente, así que la mujer pensó en que su marido era el causante de los secuestros, ella decidió bajar al sótano para ver qué hacía dentro de él, allí se encontró a su marido junto a varios cadáveres, estaban desangrados, guardaba la sangre en varios recipientes. Cuando él se dio cuenta de que su mujer le estaba espiando fue a matarla, pero ella se echó a correr, mientras subía por las escaleras él le agarro del tobillo, empezó a gritar diciendo a sus hijos que se marcharan de allí, que su padre se había vuelto loco, cuando oyeron esas palabras, el mayor de ellos no quiso salir de allí, mientras que el pequeño salió a la calle gritando que su padre estaba matando a su madre, varias personas del pueblo salieron con armas hacia la casa del chico, cuando llegaron a ella se encontraron a la madre tendida en el suelo desangrada, mientras él se encontraba delante de su hijo mayor, sujetando un cuchillo; una de las personas del pueblo le agarró antes de que pudiera hacerle daño alguno, parecía que no le importaba que le hubieran cogido, él tan solo se reía de todo, la gente se lo llevó hasta las afueras del pueblo, allí lo ataron en un árbol donde le prendieron fuego. Él, mientras se quemaba, empezó a gritar: “¡Lo conseguí, lo conseguí!”. Nunca se supo con seguridad qué estaba investigando a través de la magia –explicó Jorge.


    –¿Crees que si yo lograra despertar el poder mágico oculto en la espada me podría volver así? –preguntó muy asustado Roberto.


    –Nunca ninguno de nosotros hemos visto el poder de la espada, solo Asjal fue capaz de usarlo, pero despiertes o no el poder de la espada, tú no tienes por qué seguir el camino de la maldad, solo debes controlar las emociones de tu alma, nunca dejarte controlar por la magia sino controlarla tú a ella –dijo Jorge.


    Después de una larga caminata llegaron a un monasterio, era un castillo grande con dos torres, en la puerta había un monje asiático que estaba meditando, tenía la cabeza afeitada y una larga perilla, Jorge se le acercó diciéndole:


    –¿Qué tal está maestro Mǐ gāo? –preguntó Jorge.


    –Has vuelto, hijo mío, ¿qué te trae por aquí? –dijo el maestro.


    –Por favor, maestro. Necesitamos su ayuda, quieren resucitarle, debemos impedirlo –dijo Jorge.


    El maestro de Jorge giró la cabeza hacia Roberto.


    –¿Este chico es quien lo va a impedir? No se le ve muy preparado –dijo el maestro al ver al muchacho.


    –Por eso he venido, para poder prepararlo, tenemos que conseguir que despierte el poder oculto de la espada –dijo Jorge.


    Cuando terminaron de hablar el monje se levanto, hizo una señal a la torre izquierda y las puertas del monasterio se abrieron, dentro se encontraron un camino de tierra, a los lados había arcos y debajo de esos arcos se hallaba un jardín de flores, ellos siguieron el camino hasta llegar a una puerta, cuando la abrieron se encontraron con un largo pasillo, entraron por la primera puerta del pasillo, dentro había una habitación llena de camas, en la cual estaban varios médicos tratando a varias personas muy malheridas, Jorge se acercó a uno de los heridos, le preguntó cómo pudieron robar el pergamino, el monje le empezó a contar lo ocurrido.


    –Estábamos rezando tranquilamente en el templo de Asjal, de repente oímos un ruido, fuimos a ver qué era, cuando llegamos a la puerta nos encontramos con unas criaturas horribles, nos dijeron que les diéramos el pergamino, nosotros nos negamos, tuvimos una dura batalla, muchos de los nuestros murieron, algunos como yo escapamos, al final ellos se llevaron el pergamino y quemaron el templo, desde lejos se podían contemplar las llamas, cuando volvimos allí solo quedaban las cenizas, después avisamos al monasterio de lo ocurrido, sentimos no haber podido hacerlo mejor –explicó el monje.


    –No quiero esto, ha muerto ya mucha gente, no quiero este cargo que me habéis dado, nunca podré salvar a nadie –dijo Roberto nada más terminar de hablar el monje.


    –Pero es tu sino y no puedes negarte a él –dijo Jorge.


    –Yo no elegí ese destino para mí, sólo quería ser un chico normal como los demás –dijo Roberto.


    –Tienes que darte cuenta de que no eres como los demás, eres especial, en tu sangre habita la de un gran guerrero –dijo Jorge.


    –¡Solo quiero que me dejéis vivir una vida tranquila! –gritó entre lágrimas Roberto.


    Después de decir eso salió corriendo, Jorge intentó detenerlo pero el maestro le dijo que lo dejara tranquilo, que él volverá cuando esté preparado. Roberto siguió corriendo, se fue fuera del castillo, no paró de correr hasta llegar a una gran secuoya, allí se sentó sin dejar de llorar pensando en lo que le había ocurrido.


    Mientras tanto en la habitación del hospital Jorge se acercó a Jessica diciéndole que se fuera a dormir, que necesitaba descansar, Jessica estaba todavía en estado de shock por la muerte de sus padres, fueron andando por el pasillo hasta llegar a una puerta, la abrieron, dentro de ella había una cama, también una mesa de escritorio, en las paredes tenían colgados varios cuadros, en ellos había varios paisajes preciosos de campos de flores. Después de dejarla en la habitación se fue a hablar con su maestro:


    –Tengo miedo, maestro, ha muerto mucha gente inocente, también hemos involucrado a esa pobre chica y por ese fallo ella perdió a sus padres –dijo algo preocupado Jorge.


    –Ninguno de nosotros queríamos que nadie muriera pero eso no lo pudimos evitar, lo que sí podemos evitar es que en el futuro mueran muchos más –dijo el maestro.


    –¿Pero cómo vamos a hacer para que Roberto nos haga caso? No sabemos a dónde ha ido –preguntó Jorge.


    –No te preocupes por el chico, él volverá a nosotros voluntariamente, en poco tiempo le han pasado muchas cosas nuevas que todavía no comprende, pero cuando esté preparado volverá y pedirá que le enseñemos a pelear –dijo muy tranquilo el maestro.


    Al mismo tiempo sentado en la secuoya, Roberto se quedó mirando las estrellas con los ojos llenos de lágrimas preguntándose por qué tenían que pasarle todas esas cosas a él, al final se quedó dormido. Esa misma noche Roberto se despertó sobresaltado al escuchar una voz que le llamaba, era una voz lejana muy débil.


    –Ven –decía aquella voz tan extraña.


    Con algo de miedo fue andando para ir a ver de dónde provenía aquella voz, a lo lejos vio una luz, la voz parecía provenir de allí, este estaba muy asustado, así que agarró una rama que tenía a mano para defenderse si fuera necesario. Cuanto más se acercaba a la luz, más cercana se escuchaba la voz, siguió andando hasta llegar a un gigantesco árbol, el tronco era bastante más grande que el de una secuoya, medía más de diez metros de altura, sus hojas eran de color blanco, llegaban a brillar como el sol, la voz parecía provenir de él.


    –¿Quién eres? ¿Y qué quieres de mí? –preguntó Roberto algo asustado.


    –Roberto, soy yo –dijo el árbol.


    –¿Madre? –preguntó muy sorprendido Roberto.


    –Sí, cariño, he venido aquí para hablar contigo, ya sé que estás muy triste por mi muerte pero no puedes huir por ello –dijo la voz de su madre que provenía del árbol.


    –Pero no quiero que nadie más muera, yo no elegí ser esto –dijo Roberto.


    –Has sido elegido, lo mismo que tu padre, sé que vas a tener que madurar muy rápido, pero el destino de la humanidad depende de ti, a mí ya no me puedes salvar pero sí a mucha gente –dijo su madre.


    –¿Y qué me dices de los padres de Jessica? Si yo no le hubiera dejado ese maldito colgante –dijo muy enfadado consigo mismo Roberto


    –No fue culpa tuya cariño, todos nos sentimos tristes cuando alguien que queremos muere, pero no podemos evitarlo, tienes que dejar de huir y enfrentarte a tus miedos, solo así podrás acabar con todo esto –dijo su madre para tranquilizarle.


    De repente la luz que provenía del árbol empezó a apagarse, al mismo tiempo que la voz de Laura sonaba cada vez más lejana, como si se estuviera marchando, Roberto empezó a gritar.


    –¡Madre! ¡Madre, no te vayas, no quiero volver a perderte! –gritó Roberto.


     Gritando esas mismas palabras se levantó sobresaltado dándose cuenta de que ya era de día, se había quedado dormido debajo de la secuoya, él se preguntaba si todo eso que le pasó anoche fue un sueño o pasó de verdad, pero si fue real cómo pudo llegar hasta allí y haber vuelto tan rápido sin haberse enterado.


    A unas millas de ahí en un vecindario tranquilo en la casa de los padres de Luis, donde él estaba viendo la televisión, cortaron la programación para dar un avance informativo donde comunicaron:


    «En la ciudad de Lorna, en la calle de Rosterhood ha muerto una señora de unos cuarenta años, también han desaparecido su hijo de dieciocho años de edad junto con su cuñado de treinta y seis años de edad; en una casa cercana también ha ocurrido algo parecido en la cual ha muerto un matrimonio, de unos cuarenta y dos años de edad la mujer y unos cuarenta y cinco años el marido, su hija de dieciocho años, está en paradero desconocido, todavía no sabemos si los dos casos están relacionados, pero les informaremos cuando lo sepamos, aquí ponemos una foto de ellos, si alguien los ha visto que por favor se comunique con la policía o nos lo haga saber. En otro apunte de cosas no hay noticias aún de la desaparición de numerosos arqueólogos que ha habido en poco tiempo».


    Rápidamente Luis se levantó de la mesa y fue hacia su madre corriendo, casi no podía hablar de lo nervioso que estaba, cuando se tranquilizó le comentó lo que había escuchado en las noticias, su madre lo abrazó diciéndole que seguro que encontrarían a Roberto vivo en algún lugar.


    En el monte Kunegui mientras tanto, Jorge estaba en la puerta del monasterio junto a su maestro, los dos estaban meditando, pero en esos momentos una sombra les rompió la meditación.


    –¿Ya estás preparado? –preguntó Jorge.


    –Sí, por favor, entréname –respondió Roberto.


    Jorge le dijo que sí, pero que primero fuera a buscar a Jessica, fue hacia los dormitorios, entró a buscarla, ella estaba sentada encima de la cama llorando, Roberto se acercó a ella.


    –Jessica, por favor, no llores –dijo Roberto al mismo tiempo que le acariciaba el pelo.


    –Tengo pesadillas de cómo aquellos monstruos mataron a mis padres, no puedo quitarme esa imagen de la cabeza. –dijo entre lágrimas Jessica.


    –Ya sé que estás triste, yo también lo estoy pero te prometo que vengare la muerte de nuestros padres, ellos pagarán por todo –dijo Roberto para tranquilizarla.


    Después de esas palabras Jessica lo abrazó fuertemente a la vez que le hizo prometer que ni él ni nadie más moriría, ya que ella no podría soportar la muerte de otro ser querido, Roberto le contestó que no se preocupara, que si alguien ha de morir no sería la gente inocente, así pues los dos fueron junto con Jorge y el maestro hacia el comedor, el pasillo que llevaba al comedor era largo a la vez que estrechó, con las paredes pintadas de color azul, en ellas había colgado varios cuadros de autorretratos, debajo de cada cuadro ponía un nombre con unas fechas, Roberto al verlos preguntó qué significaban, Jorge le contestó que eran los cuadros de aquellos que habían sido los elegidos; cuando ya casi estaban cerca del comedor Roberto se quedó mirando un cuadro en el que ponía Alberto Martín, era el padre de Roberto, por un momento se quedó anonadado, se puso algo triste al verlo ya que él nunca lo pudo conocer, su padre murió hace dieciocho años en un accidente de coche que tuvo junto con Jorge, él se rompió algunas costillas además de hacerse un corte en la cara, que se le quedó en la cicatriz que lleva ahora en el rostro y su padre murió en el hospital dejando a su mujer embarazada de Roberto. Al lado del cuadro de su padre había un marco sin imagen en el que en la placa ponía de nombre Roberto Martín. 


    –Este es mi lugar pues –dijo Roberto.


    –Así es, todos los elegidos tienen un hueco en estas paredes –contestó Jorge.


    Cuando entraron en el comedor Roberto se fijó en el curioso decorado, en el centro de la sala había una mesa rectangular, en ella varios monjes están desayunando, en el techó había una lámpara grande de hierro fundido, las paredes de la sala tenían cuadros, eran dibujos de batallas antiguas en las que se veía pelear a un pueblo bárbaro, también en la puerta de la entrada al comedor había dos estatuas, una a cada lado de la puerta, que sujetaban una espada, la estatua era de bronce, parecía la de un guerrero bárbaro, estaba encima de un pedestal, donde ponía: Asjal rey de los Humecos, defensor de su pueblo. Roberto entonces se acordó de la historia que le contó Jorge, dándose cuenta de que esa estatua era una forma de honrar al guerrero. El maestro observó que Roberto se fijaba en la estatua, así que se acercó a él.


    –Él nos libró una vez del mal, ¿crees que podrás hacer lo mismo? –preguntó el maestro.


    –Yo no soy él, pero le prometí a una persona que no me rendiría ante nada y nadie –respondió Roberto.


    Después de esas palabras el maestro se quedó mirando a Roberto.


    –Veo coraje en tus palabras, pequeño guerrero, espero que tengas el valor para demostrarlo –dijo con una sonrisa el maestro.


    En otro lugar a bastantes millas de allí, dentro de una base militar en el departamento del laboratorio varios científicos están analizando a las criaturas que encontraron en casa de Roberto, de repente la puerta del laboratorio se abrió apareciendo por ella un general, tenía bigote, era alto, algo fuerte, en sus manos portaba varios documentos, en la placa con su nombre ponía que se llamaba Santiago. Se acercó a uno de los científicos preguntándole:


    –¿Qué tal van los análisis? –preguntó Santiago.


    –Las pruebas están demostrando que son idénticos al que encontramos hace años en el desierto de Grengel, pero seguimos sin saber qué clase de criaturas son, parecen humanos por la similitud de sus órganos, pero algunas cosas no cuadran, parece como si debieran de haber muerto hace mucho, pero aun así seguían con vida con un aspecto muy diferente, como si hubieran mutado –respondió el científico.


    –¿Quieres decir que son como zombis? –preguntó Santiago


    –No estoy seguro al cien por cien, solo decirle que con los análisis que hemos hecho a estas cosas nos demuestran que debían tener una larga edad –respondió el científico


    –¿La mujer era como ellos? –preguntó Santiago


    –No, ella era una humana normal –respondió el científico.


    Por un momento el general se quedó pensando, qué hacía aquella mujer con esas criaturas, por qué atacarían a esas dos familias, después Santiago le dijo que siguieran investigando avisándole siempre de cualquier cambio que hubiera. Cuando salió del laboratorio se dirigió hacia uno de sus capitanes para preguntarle si habían encontrado rastro de los desaparecidos, le contestó que no, ni rastro de ellos como si se los hubiera tragado la tierra.


    En el monte Kunegui dentro del comedor, ya han acabado de desayunar, Jorge se dirigió a Roberto para decirle que ya era la hora de comenzar el entrenamiento, así pues se levantaron de la silla, Jessica también se levanto pero Jorge le dijo que no, que ella es mejor que no esté presente, uno de los monjes que estaba al lado de Jessica le dijo que le acompañase, que no temiera por su amigo. Una vez fuera del templo se dirigieron hacia el bosque, Roberto preguntó si hacia falta que cogiera la espada, este le dijo que ya la llevaría él, ya que antes de aprender a manejar el arma debía fortalecer cuerpo y espíritu. Se adentraron en el bosque hasta llegar a un sitio donde estaban rodeados de varios árboles, Jorge le dijo que lo único que tenía que hacer era correr cruzando ese bosque hasta llegar a un río, allí le esperaría para seguir el entrenamiento.


    –¿Tan solo tengo que atravesar este bosque corriendo? Pensaba que los entrenamientos eran bastante más duros –dijo Roberto más tranquilo.


     Cuando Roberto estaba ya preparado para empezar a correr, Jorge se le acercó con una mochila.


    –Espera, te falta llevar esto –dijo Jorge mientras le entregaba la mochila a su sobrino.


    Este abrió la mochila, de dentro sacó unas muñequeras y unas tobilleras.


    –¿Para qué es eso? –preguntó algo extrañado Roberto.


    –Para poder fortalecer tu cuerpo tienes que correr con esto, cada una pesa dos kg –respondió Jorge.


    –¿Quieres que me ponga dos kg en cada brazo y pierna? –preguntó Roberto que pensaba que su tío se había vuelto loco.


    –Así es, con eso iras fortaleciendo tus músculos –respondió Jorge.


    Después de dejarle los pesos antes de que Jorge se fuera de ahí le dijo que sobre todo tenía que llegar al otro lado con los pesos puestos, Roberto se quedó solo, pensando en donde se había metido, le costaba bastante moverse con agilidad por culpa de los pesos. Además en el bosque había muchas rocas, también algún que otro tronco en el suelo que entorpecían el camino hacia el río, la carga ya se le hacía muy pesada así que se sentó un rato para descansar encima de un tronco, ahí sentado se quitó tanto las muñequeras como las tobilleras, se tumbó para contemplar el bonito paisaje que le rodeaba, todo estaba calmado, se podía escuchar tranquilamente el canto de los pájaros, pero de repente los cánticos se pararon y algo cayó encima de Roberto.


    –¿Una piedra? ¡Estáis locos! ¿Acaso me queréis matar? –dijo Roberto algo enfadado.


    –Lo único que tienes que hacer es llegar al otro lado sin dormirte por el camino y sobre todo no quitarte los pesos –contestó Jorge.


    –Estaba descansando un poco ya me dolían las muñecas y los tobillos de llevarlos –dijo Roberto algo enfadado.


    –Si no llegas al río antes de que anochezca no cenarás, así que tú decides –dijo Jorge.


    Bastante enfadado Roberto se volvió a poner todos los pesos para así poder emprender de nuevo el camino hacia el río, cada minuto que pasaba estaba más agotado, los pesos parecía que le pesaban más, hasta que por fin a lo lejos vio una fogata al lado de un riachuelo, se puso muy contento al ver que ya llegaba y no había anochecido todavía, tenía ya muchas ganas de cenar para recuperar energías, además así podría descansar del duro entrenamiento al que había sido sometido, al llegar a la fogata se encontró a Jorge junto a dos hombres, estaban asando unos peces, Jorge presentó a los dos hombres que estaban con él.


    –Este es Láor, se entrenó de pequeño junto conmigo y tu padre, además es un gran maestro en el manejo de armas y este es Hú ān, es también un gran maestro –dijo Jorge para presentar a sus amigos.


    –Hola, buenas, encantado de conoceros –contestó Roberto.


    –El gusto es nuestro –respondieron ambos a la vez.


    Láor es un hombre de unos treinta y siete años, de una estatura media, algo fibroso, tiene el pelo corto de color castaño, sus ojos son de color verde. Hú ān en cambio es un hombre de unos cuarenta y tres años de edad, era alto, estaba algo delgado, la cabeza la tenía afeitada, sus ojos eran de color marrón.


    Roberto, que ya estaba muy cansado, se sentó junto a ellos, se quitó los pesos y preguntó que cuándo iban a cenar.


    –Cenarás cuando tú quieras, ahí tienes esa vara de bambú –contestó Jorge.


    –¿No pensarás que me coma esto, verdad? –preguntó Roberto algo extrañado.


    –Jajaja, no hombre, es para que la uses en el río, así podrás pescar tu propia comida –dijo Jorge.


    –¿Estás de broma, no? –preguntó Roberto algo enfadado.


    –Ya sabes que yo jamás bromeo, si quieres comer deberás conseguir tu propia comida, además te vendrá bien para el entrenamiento –respondió Jorge muy seriamente.


    Roberto cogió la vara de bambú bruscamente de las manos de su tío, después se metió dentro del río, a duras penas intentó pescar algún pez pero no lo conseguía, desesperado golpeaba fuerte y rápidamente el agua, con lo que lo único que conseguía era asustar a los peces, los otros tres se echaron a reír mientras observaban los intentos frustrados de Roberto para poder conseguir algo de comida, ya algo enfadado tiró el bambú e intentó adquirir los peces con las manos, pero lo único que consiguió fue caerse en el río. Jorge y los demás no paraban de reírse, al final se acercó a Roberto para indicarle cómo se hacía. 


    –Lo que tienes que hacer es tranquilizarte, unificarte con el agua, para que los peces piensen que solo hay agua, cuando tengas a uno lo suficientemente cerca clava el bambú bien hondo en él, así los conseguirás, ves que fácil es, lo he cogido a la primera –dijo Jorge enseñándole el pez. 


    Después de la explicación le prestó de nuevo el bambú para que volviera a intentarlo, esta vez Roberto siguió paso a paso todas las indicaciones que le habían dicho, estaba calmado, los peces apenas notaban su presencia cuando uno de ellos se le puso cerca, ¡zas! Clavó el bambú en el pez, al verlo clavado empezó a gritar.


    –¡Qué bien, he atrapado uno, lo has visto tío Jorge! –gritó con alegría Roberto.


    –Estoy muy orgulloso de ti, has aprendiendo muy rápido, ves que cuando quieres puedes hacerlo bien –dijo Jorge.


    Comenzaron a cenar y celebraron la primera pesca de Roberto, este estaba muy preocupado de Jessica ya que estaba algo apenado por haberla dejado sola, le dijeron que no se preocupara, que en el monasterio estaría muy bien, que no le faltaría de nada, pero él prefería comprobarlo por sí mismo, así que esperó hasta la noche. Una vez de noche todos estaban acostados, era la oportunidad perfecta para que Roberto pudiera ir a verla, así que se levantó agarró una rama con hojas secas, sacó un mechero del bolsillo y le prendió fuego para así poder ver por la noche, después se dirigió hacia el monasterio, estaba algo asustado ya que el camino no se lo conocía muy bien y temía perderse, también estaba algo agotado del entrenamiento de antes, pero aun así saco fuerzas para poder caminar, quería verla para asegurarse de que la cuidarían bien, al final llegó al monasterio, las puertas estaban abiertas, en ellas se hallaba el maestro, estaba dormido, parecía que no se iba a enterar, con mucho cuidado entró lentamente sin hacer mucho ruido, cruzó el jardín, se metió por la puerta y fue andando por el pasillo para poder ir a la habitación de Jessica, de repente escuchó un ruido, se metió por la primera puerta que encontró, era la cocina, miró por la rendija de la llave para ver quién era, solo era un guardia del monasterio, debía estar vigilando el templo para que ningún intruso entrara en él; por un momento se paró en frente de la puerta de la cocina, Roberto temía ser descubierto, ya que si le descubrían podrían volverle a llevar ante su tío sin poder ver primero a Jessica, pero el monje al final no entró y se fue de allí, cuando ya se alejó lo suficiente Roberto salió de la cocina para volverse a dirigir al cuarto de Jessica; por fin llegó a la puerta, la abrió sin hacer mucho ruido, allí se encontraba ella durmiendo plácidamente, se dirigió hacia su cama lentamente mientras susurraba su nombre.


    –Jessica, Jessica, despierta –dijo Roberto susurrando.


    –¿Roberto, eres tú? –preguntó Jessica.


    –Sí, soy yo, tenía que verte, me he escapado sin que mi tío se entere, tenía que ver que estabas bien –dijo Roberto mientras besaba su mejilla.


    Antes de que Jessica pudiera decir algo una voz de detrás de la puerta les interrumpió.


    –Ahora que ya la has visto me harás caso cuando te diga que está bien para así dejar de escaparte de noche –dijo Jorge desde la puerta de la habitación.


    Roberto le preguntó cómo se dio cuenta de que no estaba, este le dijo que le vio cuando se levantó por la noche, le siguió sin que se enterara y le permitió que pudiera ver a Jessica para que no se preocupara.


    –¿Entonces ya que la has visto entrenarás tranquilamente y confiarás más en mí? –preguntó Jorge.


    –Sí, de acuerdo –respondió Roberto algo más tranquilo.


    Después le dijo que se despidiera de Jessica, que se tenían que ir al bosque para poder continuar el entrenamiento. Roberto se fue algo más tranquilo pero aun así no entendía por qué ella no podía estar con ellos en el entrenamiento, le explicó que era para no distraerle, si ella estuviera con ellos no podría poner el mismo interés para entrenar. Cuando salieron del templo Jorge le dijo que debía castigarle por su comportamiento, así que le obligó a ir al bosque con él a cuestas; Roberto pensaba que su tío bromeaba por pedirle eso, pero vio que no era así, empezó a replicar a su tío pero este hizo caso omiso, así que al final Jorge se subió encima de él para empezar el camino de vuelta al bosque. Cuando llegaron allí les estaban esperando despiertos tanto Láor como Hú ān, ellos les preguntaron si estaba todo bien, Jorge les respondió que todo se había solventado sin problemas, que no se tenían por qué preocupar, una vez resuelto todo se fueron a dormir, la noche estaba fría, el viento soplaba fuerte, se escuchaban los ruidos de las ramas al agitarse; al principio a Roberto le molestaba algo el ruido pero estaba tan cansado del día tan duro que había tenido que se quedó dormido en seguida. 


    A la mañana siguiente para despertar a Roberto llenaron un cubo de agua y se lo tiraron encima, se levantó algo sobresaltado, con mucho frío, le dijeron que ya era hora de levantarse, que el entrenamiento le estaba esperando, primero tenían que desayunar, así que Roberto se disponía a ello, pero su tío de repente le paró diciéndole que no iban a comer pescado; entonces preguntó qué iban a desayunar, este le contestó que le siguiera, emprendieron el camino por el bosque hasta llegar a un cocotero, medía unos diez metros de alto, sus hojas eran pinnadas de unos dos metros de longitud con un color verde amarillento, le explicó que tenía que trepar por él para así poder coger cuatro cocos, Roberto le preguntó cómo iba a hacer eso, que si fallaba podría llegar a matarse al caerse, este le dijo que esperara, que ahora volvía, pasaron dos minutos cuando volvió con una liana, este le dijo que se la atara a la cintura, después la pasó alrededor del árbol para poder trepar por él sin problemas, no estaba muy seguro si hacer caso a su tío o no, ya que tenía miedo de que se le rompiera la liana y pudiera caer, bastante asustado se preparó para escalar por el tronco, apoyó sus pies en él, puso sus manos en la parte de atrás, cuando estaba ya preparado empezó a subir poco a poco, con la corteza del árbol se iba haciendo heridas tanto en las piernas como en las manos, las cuales le dolían bastante, pero él no paró de trepar, sabía que si paraba podría caerse, llegó hasta la copa del árbol, una vez allí comenzó a tirar cocos hasta tener los cuatro que le habían pedido, cuando ya los termino de coger inició el descenso, justo cuando iba por la mitad la liana se rompió haciendo que Roberto se cayera rápidamente hacia abajo, pero con un hábil movimiento Jorge lo cogió sin problemas, el corazón le iba a más de cien por hora, casi no podía ni hablar, estaba temblando, su tío le intentó calmar pero no se tranquilizaba.


    –¡Ves lo que has hecho, por tu culpa casi me mato! –dijo Roberto muy enfadado.


    –Te prometí que no te pasaría nada y mientras estés conmigo estarás a salvo –dijo Jorge para intentar tranquilizarle.


    –Pero ¿y si me hubiera matado? ¿Qué hubiera pasado? –preguntó Roberto muy asustado.


    –Si pensara que fueras a morir no te obligaría hacer esto pero ya sabes que el entrenamiento no puede ser un camino de rosas, tus enemigos son muy fuertes, no te será fácil derrotarlos –dijo Jorge.


    Algo enfadado Roberto se marchó hacia el río, después de coger los cocos Jorge se acercó a Hú ān para agradecer su ayuda por lo que había hecho, durante el desayuno Roberto no se dignó a mirar a su tío ni le dirigió ni una sola palabra, hasta que Láor rompió el silencio, preguntándole qué le pasaba, que no debería estar enfadado por eso, ya que no le hubieran dejado subir allí si no supieran que podía hacerlo; Roberto hizo caso omiso, lo único que supo decir es que cuándo comenzaba la siguiente prueba del entrenamiento. Jorge se acercó diciéndole que lo siguiente que tenía que hacer era fácil, solo se tenía que colgar entre dos ramas de un árbol para hacer cien flexiones, este le hizo caso, así que trepó por uno de ellos, hasta llegar a dos ramas que formaban un hueco entre ellas, donde metió las piernas para después empezar a hacer las flexiones.


    Mientras tanto en un continente llamado Icekock, un lugar lleno de hielo, donde pocas veces se ve el sol y las ventiscas son muy frecuentes, se aloja una base militar, dentro de ella hay una sala grande con varias mesas, las cuales están ocupadas por varios arqueólogos, todos ellos están intentando descifrar lo que pone en un pergamino muy antiguo, todo estaba en calma hasta que un hombre alto, algo fuerte, con los galones de un general, irrumpió bruscamente en la sala.


    –¿Ya lo tenéis descifrado? –preguntó el general.


    –Todavía no señor, pero ya nos falta poco –contestó uno de los arqueólogos.


    –Sabes que a él no le gusta esperar –dijo el general algo enfadado.


    De pronto una persona misteriosa tapada con una túnica aparece por la puerta interrumpiendo la conversación.


    –Tienes razón general, no me gusta esperar, hay que encontrar su ubicación cueste lo que cueste, entonces seréis recompensado, pero recuerda, si fracasas conocerás mi ira –dijo el hombre misterioso.


    Después de esas palabras el misterioso hombre se fue de la sala, el general también se fue de allí y se dirigió a uno de sus comandantes.


    –Tenemos que ser precavidos, no nos podemos fiar de él –dijo algo preocupado el general.


    –Pero qué vamos hacer señor, usted hizo un trato –contestó su comandante.


    –Todavía no lo sé, de momento solo podemos esperar –respondió el general.


    Ya de noche, en el monte Kunegui donde Roberto está llevando a cabo el final del entrenamiento, algo ya cansado se disponía a buscar comida, pero Láor le dijo que no, que por hoy no se preocupara de nada más, ya traerán la comida ellos, que él solo fuera a por leña para poder encender una fogata, así que se adentró al bosque, buscando ramas secas para poder prender; cuando ya tenía unas cuantas ramas e iba a coger otra más escuchó un ruido, así que dejando la leña a un lado fue a ver qué era aquel ruido, cuando vio lo que era se quedó paralizado ya que delante de él se encontró con una serpiente de cascabel de un color verdoso, tenía unas manchas en forma de rombo en su cuerpo, el reptil se quedó parado observando a Roberto mientras meneaba la cola, Roberto se giró rápidamente para echarse a correr, en esos momentos la serpiente le fue a atacar pero antes de que fuera a morderle, apareció una navaja que cortó la cabeza del reptil, impidiendo con ello que pudiera morderle, Roberto frenó en seco y se dio la vuelta, observando que fue Láor quien había lanzado aquella arma contra la serpiente para poder salvarle la vida.


    –¿Estás bien? –le preguntó Láor algo preocupado.


    –Algo asustado todavía, pensé que me iba a morder –respondió Roberto.


    –Suerte que estaba yo aquí, además gracias a eso tenemos cena para esta noche –dijo Láor.


    –¿No pensarás que comamos eso? –preguntó Roberto.


    –¿Por qué no? La serpiente es muy buena –respondió Láor.


    Roberto se echó a reír, el monje le preguntó que por qué se reía, este le dijo que estaban todos locos, pero que se divertía mucho con ellos; cuando llegaron al campamento colocaron la leña en el centro, Láor sacó un mechero del bolsillo para prender algunas hojas secas, después poco a poco iba echando ramas algo más grandes para hacer mejor la fogata, luego asaron la serpiente mientras contaban historias de cuando eran pequeños, Roberto se acercó hacia su tío para comentarle que le debía una disculpa, que sentía mucho haberle chillado por la mañana, este le abrazo diciéndole que no se preocupara, él ya sabía que no lo decía en serio, que tal vez se había pasado un poco al intentar ir tan rápido en los entrenamientos, después de la reconciliación se fueron a dormir.


    A la mañana siguiente cuando Jorge se despertó observó que Roberto no estaba durmiendo, preocupado despertó a Láor para ir en su busca, pero antes de que comenzaran a buscarle, él apareció portando en sus manos cuatro cocos.


    –Al final lo conseguí –dijo Roberto muy contento.


    –Aprendes muy rápido por eso estamos muy orgullosos de ti –dijo jorge.


    Después de desayunar le dijeron que tenía que correr con los pesos puestos para fortalecer su cuerpo, pero Roberto preguntó que cuando iba a manejar la espada, también que le gustaría lanzar cuchillos como Láor, este le contestó que todavía no estaba preparado, así que es mejor que se prepare físicamente, pero que si tantas ganas tenía de tener la espada se la daría, entonces Roberto dijo que sí, Jorge le entregó la espada.


    –Toma, ahora que ya la tienes ya puedes empezar a correr –dijo Jorge al mismo tiempo que le entregaba el arma.


    –¿Tengo que correr con la espada? –preguntó Roberto algo sorprendido.


    –Claro, ¿no la querías? Pues aquí la tienes, vamos ahora a correr –dijo Jorge. 


    Así que se puso la espada atada en la espalda y empezó a correr.


    Mientras Roberto hacía sus entrenamientos Jorge se fue hacia al monasterio para ver qué tal estaba Jessica, cuando llegó allí se la encontró con un arco en sus manos apuntando a una diana mientras el maestro le indicaba cómo disparar correctamente.


    –Recuerda tensar bien el arco, concéntrate en la diana mírala fijamente en un solo punto, cada vez lo irás viendo más grande, cuando estés preparada dispara –explicó el maestro.


    Jessica disparó la flecha dándole en el centro de la diana, el maestro la felicitó, también un visitante sorpresa presenciaba tal proeza.


    –Veo que estás formando una gran guerrera –dijo Jorge.


    –Jajajaja, la verdad es que no quería ser un estorbo, por eso le pedí que me enseñara a pelear –contestó Jessica.


    –La chiquilla tiene una gran puntería, tal vez pueda ser útil en el campo de batalla –dijo el maestro.


    –¿No pensarás hacerla pelear? ¿Es que no sabes que ha sufrido mucho? –preguntó algo sorprendido Jorge.


    –No te enfades, por favor, fui yo voluntariamente la que se lo pedí, él no quería enseñarme al principio pero puedo ser muy persistente –dijo Jessica.


    Después de las explicaciones Jessica soltó el arco para dirigirse hacía Jorge preguntándole qué tal estaba Roberto, este le dijo que no se preocupara, que lo estaban cuidando muy bien, también le comentó que se está entrenando duramente para la batalla que podría producirse, ella también le preguntó si algún día podría hacerles una visita, pero le contestó que no, de momento es mejor que se mantenga al margen del entrenamiento de Roberto para así no producir distracciones, aun así Jessica le dijo que esperara un momento, que tenía una cosa para darle, salió corriendo de allí, se metió dentro en la cocina, donde había una caja cubierta con un pañuelo, la cogió, después volvió a donde estaba Jorge, se la entregó diciéndole que si le podía hacer el favor de dársela a Roberto, que eran unos dulces que había preparado ella misma para él, este le contestó que no se preocupara, que se lo dará gustosamente, así estos dulces le ayudarán en su entrenamiento.


    Después de coger el regalo se marchó de allí, cuando ya estaba lejos. Mǐ gāo se acercó a Jessica para decirle que ahora le iba a enseñar a usar armas de fuego, para ello fueron caminando hasta llegar a una puerta, cuando el maestro la abrió Jessica se quedó sorprendida por lo que vio, era un gimnasio grande en el que dentro miles de monjes entrenaban en el uso de espadas y artes marciales, el maestro le dijo que aquí es donde se preparan ellos físicamente, pero que no es allí donde quería llevarla, así que siguieron andando; en el final del gimnasio había una puerta de color negro, tenía un cartel que ponía pruebas de tiro, entraron dentro, allí también había monjes afinando su puntería en unas siluetas colocadas a unos treinta metros de distancia, Mi gāo le dio un arma a Jessica y unos cascos para los oídos, después le dijo que intentara disparar contra las siluetas que había al fondo, así que tiró como pudo, el disparo no le dio a la silueta, el retroceso del arma la hizo caer al suelo, se quedó mirando al maestro mientras sonreía, este le devolvió la sonrisa a la vez que decía que aún le queda mucho por aprender.


     Al mismo tiempo cerca del río, cuando ya Roberto estaba terminando los entrenamientos del día apareció su tío portando una caja.


    –Toma, me lo ha dado Jessica para ti –dijo Jorge a su sobrino.


    –¿De verdad? ¿Qué es? ¿Está ella bien? –preguntó muy intrigado Roberto.


    –Tranquilo, no te preocupes, ella está muy bien, ¿por qué no abres el regalo para descubrir qué es el paquete que me ha dado? –dijo Roberto.


    Roberto empezó a desempaquetar el regalo rápidamente para ver qué había dentro, cuando lo abrió exclamó:


    –¡Bombones qué buenos! Es una pena que ella no este aquí para poder darle las gracias –dijo Roberto algo desilusionado.


    –No te preocupes por eso, ella seguro que sabe que te iba a gustar mucho su regalo –dijo Jorge.


    –Sabes tío, los entrenamientos cada vez me salen mejor, e incluso me divierto mucho haciéndolos, creo que a partir de ahora todo saldrá bien –dijo Roberto con mucho entusiasmo.


    Ajenos a nuestros protagonistas en Icekock, dentro del laboratorio uno de los arqueólogos que estaban descifrando el mapa se sobresaltó y fue corriendo a coger el teléfono.


    –Lo tengo general, sé dónde está, venga rápido –dijo por teléfono uno de los arqueólogos


    Al cabo de unos minutos apareció el general en la sala junto al hombre misterioso de la túnica, cuando entraron hicieron unas preguntas:


    –¿Dónde está ubicado? –preguntó el general.


    –Según las escrituras del mapa está en una cueva por el desierto de Grengel –dijo el arqueólogo.


    –Hace años mandé a mis hombres allí, no encontraron nada. ¿Estás seguro de eso? –dijo el hombre de la túnica.


    –Según este mapa sí, allí está dentro de una cueva, tal vez esta se encontraba oculta debajo de la arena –contestó el arqueólogo.


    –De acuerdo, iremos allí, usted también nos acompañará –dijo el hombre de la túnica.


    –Pero, me prometisteis que si descifraba esto podría volver a casa con mi familia –dijo con preocupación el arqueólogo.


    –Todo a su tiempo, primero guíanos hasta allí –le respondió el hombre de la túnica.
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Reygnark


    En el desierto de Grengel todo estaba en calma, había poco viento que movía suavemente la arena, un bonito oasis con una gran vegetación, en el cual varios camellos estaban bebiendo agua, hasta que se rompió la tranquilidad, en el cielo volaban unos helicópteros que poco a poco iban descendiendo, con el ruido todos los camellos se echaron a correr, los helicópteros fueron bajando hasta llegar a unas dunas. Una vez abajo todos sus ocupantes salieron de ellos, en uno de ellos iban doce militares de rangos pequeños acompañados de su general, en el otro había diez personas corpulentas tapadas con túnicas marrones, su aspecto era similar al de los que atacaron la casa de Roberto, junto a ellas había dos hombres, uno de ellos era pequeño, algo regordete, con bigote, era Juan de la cruz, un famoso arqueólogo conocido en el mundo entero, el otro de los ocupantes era alto y estaba tapado con una túnica de color roja, en la que la capucha le ocultaba la cara, en las manos llevaba puestos unos guantes.


    –Espero que no esté equivocado, no me gusta perder el tiempo –dijo el hombre de la túnica.


    –No, señor, le prometo que las indicaciones del pergamino aseguran que está aquí –contestó Juan.


    –No soy hombre de paciencia, solo quiero ver resultados, como no los vea pronto lo pagaré con alguien.


    –¿Quiere que le diga a mis hombres que empiecen a cavar? –preguntó el general


    –No, ellos tardarían una eternidad, dile a tus hombres que se aparten –contestó el hombre de la túnica.


    Así pues el general ordenó a sus soldados que se alejaran, todos ellos incluidos Juan y las criaturas se apartaron, el hombre de la túnica extendió los brazos apuntando hacia las dunas mientras pronunciaba las palabras:


    –¡Ventus turbulentus!


    Cuando pronunció aquellas palabras de sus manos surgió un gran remolino de viento que empezó a agitar la arena, todas las personas que estaban allí se quedaron asombradas al ver aquella proeza. El fuerte remolino empezó a remover todo, apenas podían ver nada, ya que la arena les impedía observar, pasó un rato y el viento se paró, cuando todo se calmó pudieron observar unas ruinas de piedra con una gran puerta, el hombre de la túnica les hizo un gesto para que acudieran hacia él, una vez allí, le preguntaron cómo hizo eso, él les explicó que hay cosas que es mejor no saber, después se dirigió hacia Juan.


    –¿Cómo se abre la puerta? –preguntó el hombre de la túnica.


    –No lo sé, aquí no pone cómo se abre, solo viene escrito lo que encontrarás dentro de ella –dijo Juan.


    –¿Qué es lo que dice? –preguntó el general.


    –Según el pergamino, pone que dentro de la cueva solo hallaremos maldad, un mal que tomará forma y que dominará el planeta esclavizando a todo ser vivo. ¡Si entramos allí no volveremos a salir jamás con vida! –explicó Juan.


    Al oír esas palabras el hombre de la túnica extendió el brazo para coger a Juan por el cuello.


    –Si ya no sabes nada más que me pueda interesar, no me sirves, no quiero que me entorpezcan –dijo el hombre de la túnica mientras sujetaba con su mano el cuello del arqueólogo.


    –Por favor, no me mates, te lo suplico –dijo entre lágrimas Juan.


    –No me gustan los sentimentalismos, así que muere Ignis –dijo en un tono furioso el hombre de la túnica.


    A la vez que pronunciaba esas palabras del cuerpo de Juan salieron unas llamas que cubrían todo su cuerpo, el gritaba agonizando mientras el hombre de la túnica se reía, después solo quedaron las cenizas del arqueólogo, todos los soldados, incluido su general, no podían creerse lo que habían visto, empezaron a temblar de miedo pensando lo que les podría llegar a hacer si le fallaban.


    –¿Alguien más piensa que sobra? –preguntó el hombre de la túnica.


    –Señor, le prometo que tanto yo como mis hombres le serviremos en todo lo que usted nos ordene –dijo con voz temblorosa el general.


    –Así me gusta, la lealtad es primordial para poder sobrevivir –contestó el hombre de la túnica.


    Al terminar la conversación, el hombre de la túnica se agachó a coger el pergamino que cayó cuando Juan comenzó a quemarse. Lo estuvo ojeando por si ponía algo de cómo abrir la puerta, pero al parecer no ponía absolutamente nada, así que quiso probar con la magia, se acercó a las puertas y extendió los brazos apuntando hacia ellas.


    – Apertum –dijo el hombre de la túnica


    Cuando pronunció esas palabras todo empezó a temblar, los soldados junto a su general, se echaron al suelo asustados, no se imaginaban lo que podría ocurrir, el hombre de la túnica roja no paraba de repetir la misma palabra, cada vez más fuerte, las puertas comenzaron a moverse lentamente, mientras tanto la tierra no paraba de temblar; de repente el suelo dejó de temblar, mientras la puerta se abría, una vez abierta bajó los brazos e hizo una señal a sus hombres y a los militares para que entraran con él, el general se giró hacia sus hombres, este les dijo que tuvieran cuidado, que ellos siempre fueran detrás.


    Una vez dentro observaron que estaban en una gran cueva, encima del techó había varios murciélagos volando, al parecer los despertaron al abrir la puerta, los murciélagos algo atontados comenzaron a atacarles, los soldados empezaron a disparar, mientras las criaturas sacaban espadas para defenderse.


    –Crystallus –dijo el hombre de la túnica mientras apuntaba a los murciélagos.


    Cuando pronunció aquellas palabras todos los murciélagos quedaron congelados y empezaron a caer, tanto los soldados como las criaturas comenzaron a moverse para esquivar los bloques de hielo en que se habían convertido aquellos roedores. Después el hombre de la túnica les dijo que siguieran andando, que todavía quedaba mucho camino por recorrer.


    Mientras tanto, en el monte Kunegui, Roberto estaba haciendo sus entrenamientos físicos diarios, cuando ya estaba terminando, su tío se acercó a él portando la espada.


    –¿Ahora quieres que corra con la espada? –preguntó Roberto.


    –No, creo que ya va siendo hora de probar que tal se te da el combate cuerpo a cuerpo –respondió su Jorge.


    –¿En serio? ¿De verdad me vas a enseñar el manejo de armas? –preguntó algo sorprendido Roberto.


    –Sí, ya va siendo hora de que comprobemos qué tal se te da –dijo Jorge.


    Jorge le dijo que le acompañara, fueron andando hasta llegar a un claro del bosque, una vez allí su tío cogió dos palos de bambú que había en el suelo, este le dijo que primero practicarían movimientos de combate antes de probar con armas de verdad, así que le hizo una señal para que le atacara; Roberto fue corriendo con todas sus fuerzas a darle en el pecho, pero antes de que se acercara con un hábil movimiento Jorge se agachó rápidamente a la vez que le golpeó en las piernas con ese golpe le hizo perder el equilibrio, este le dijo que no debe abalanzarse con tanta ansia a su enemigo, que antes de atacar debe pensar bien sus movimientos, para que así el rival no tenga ninguna posibilidad de defenderse. Después de que Roberto se volviera a levantar los dos se alejaron de nuevo, esta vez Jorge inició el ataque, fue a golpearle en la cabeza, Roberto le esperaba e iba a intentar golpearle en las piernas pero antes de que le pudiera golpear, su tío dio un gran salto usando el palo como pértiga para colocarse detrás de él, una vez detrás le puso el palo en la cabeza a la vez que le decía: “estás muerto”. Luego le dijo que todavía le falta mucho por aprender sobre el manejo de armas así que practicarían todos los días mañana y tarde.


    Al mismo tiempo, en el interior de la cueva del desierto de Grengel, todos los militares y las criaturas seguían por los túneles al hombre de la túnica, el cual les llevaba por un camino estrechó, estaba muy oscuro así que les dio la orden a los militares para que encendieran las linternas, dos soldados se pusieron delante para alumbrar el camino, fueron caminando hasta llegar a una sala grande, en las paredes había escritas varias palabras en un idioma antiguo, todos se quedaron observándolas, también había en cada esquina cuatro estatuas de metal con la forma de guerreros bárbaros, los cuales portaban alabardas. Caminaron tranquilamente hasta la salida de la sala, pero de repente uno de los soldados pisó una baldosa, esta comenzó a descender, cuando descendió todas las letras de las paredes comenzaron a brillar, las dos puertas de la sala se cerraron de golpe, los ojos de los cuatro guerreros de metal comenzaron a abrirse, los guerreros salieron del pedestal y fueron hacia los soldados, los militares comenzaron a disparar, pero antes de que les dieran, los guerreros clavaron su arma en dos de ellos, las criaturas también sacaron sus espadas para ayudar a los militares, las balas no les hacían efecto, la estructura de aquellas estatuas era muy resistente. Una de las estatuas golpeó duramente en la pierna de uno de los militares, la cual quedó rota después del golpe; el general se acercó hacia el hombre de la túnica, para pedirle que hiciera algo, este hizo caso omiso de sus palabras; una de las criaturas se abalanzó sobre uno de los guerreros, pero antes de que pudiera atacar el guerrero estiró los brazos cogiéndola del cuello, este la tiró al suelo, después le atravesó con su lanza la cabeza. La pelea parecía estar perdida, los guerreros fueron acorralándolos en el centro, cuando ya no quedaban esperanzas, el hombre de la túnica se volvió muy furioso hacia los guerreros, hizo una señal tanto a sus criaturas como a los militares para que se apartaran, las cuatro estatuas de metal fueron hacia él, una de ellas le intentó sorprender por la espalda.


    –Implosium –dijo el hombre de la túnica roja al mismo tiempo que tocaba con su mano a la estatua.


    Del interior de esta comenzó a salir una luz blanca, después empezó a vibrar hasta que al final explotó en mil pedazos, las otras tres estatuas fueron a atacarle; este, con una gran destreza, fue esquivando todos sus ataques, todos se quedaron sorprendidos de la gran agilidad que mostraba, las estatuas no hacían más que intentar golpearle pero eran demasiado lentas para poder tocarle, el hombre de la túnica se puso entre dos de ellas, las dos fueron a golpearle a la vez pero antes de que pudieran tocarle, este dio una voltereta por encima de ellas, haciendo que las dos estatuas se cortaran la cabeza, después se giró hacia la última criatura que quedaba, este sacó una espada que tenía debajo de la túnica, era una espada larga, la hoja era de color negro, alrededor de ella había un aura negra, la empuñadura tenía un círculo. La estatua le atacó, este se agachó para esquivar el ataque mientras le atravesaba el pecho con su espada, después se dio la vuelta, la criatura fue a volver a atacarle, el general le avisó de que le iban a golpear por la espalda, el hombre de la túnica se echó a reír, antes de que la estatua le pudiera dar, esta se fue pudriendo hasta deshacerse, nada más morir la última de las estatuas, las dos puertas de la sala se abrieron de nuevo. Todos los militares se quedaron atónitos de ver como aquel hombre derrotó a esas cuatro estatuas en tan poco tiempo, después el hombre de la túnica se acercó a algunos de los soldados heridos.


    –Sanatum –dijo el hombre de la túnica mientras tocaba la pierna de uno de los soldados.


    –La pierna, ya no la tengo rota –contestó el soldado.


    Curó a todos los que había heridos, luego se acercó a los soldados muertos, se hizo un corte en la mano.


    –Vitae. –dijo al mismo tiempo que la sangre de su mano se vertía dentro de la boca de los muertos.


    Nada más pronunciar aquella palabra, todos los soldados muertos que habían tragado su sangre comenzaron a moverse, hasta levantarse, el general intentó hablar con ellos, pero estos le hicieron caso omiso, ya no eran los mismos hombres que este conocía, parte de su aspecto físico había cambiado, sus ojos al igual que sus uñas se volvieron de color negro.


    –¿Qué les ha hecho a mis soldados? –preguntó el general.


    –Sus soldados murieron, estos ahora forman parte de mi ejército –respondió el hombre de la túnica.


    –¿Por qué no dejas descansar en paz el alma de estos hombres y no resucitas a tus criaturas? –preguntó algo enfadado el general.


    –Ellos ya resucitaron en su momento, a ningún cuerpo se le puede dar la vida dos veces, ¿acaso tienes alguna objeción con que coja los cuerpos de tus soldados? –respondió Legión


    –No, claro que no –dijo titubeando el general.


    A bastantes millas de allí, en una carretera circula un hummer militar, en el interior del vehículo se halla un teniente junto a su general, fueron conduciendo hasta llegar a una casa alejada situada en las montañas, estaba cercada por unas verjas, tenía dos puertas grandes metalizadas, cuando estaban enfrente de las puertas comenzaron a abrirse, dentro del recinto había un gran jardín, el cual tenía figuras de animales hechas con los setos, fueron conduciendo por dentro del recinto hasta llegar a la casa, cuando estaban frente a ella, el general se bajó del vehículo, se acercó a la puerta y llamó, detrás de la puerta apareció Luis, que se acercó al general y le dio un abrazo.


    –¿Qué tal le ha ido el día, padre? –preguntó Luis.


    –Ha sido un día muy duro –contestó el general.


    El general fue hacia la cocina para saludar a su esposa, la cual estaba preparando la cena, esta le dijo que se preparara para cenar, mientras estaban cenando hubo mucho silencio, hasta que Luis lo rompió.


    –Papá, ¿no podrías ayudar tú a mis amigos? –preguntó Luis muy preocupado por su amigo.


    –La policía ya está investigando el caso, así que no te preocupes, seguro que estarán bien allá donde estén –contestó su padre para tranquilizarlo.


    –¿Pero no puedes hacer algo, como mandar algún soldado a que investigue? –dijo Luis mientras seguía insistiendo.


    –¿Crees acaso que el ejército es un juego y yo manejo a los soldados como si fueran mis juguetes? No puedo cumplir todos los caprichos de mi hijo –le respondió su padre algo enfadado.


    –¿Acaso no te importan sus vidas? Ya veo que solo te interesas por ti mismo, eres un egoísta –contestó Luis.


    Nada más decir esas palabras, Luis se marchó de la mesa, fue corriendo a su habitación, mientras tanto en el comedor, la madre de Luis tuvo unas palabras con su marido.


    –Ya sé que no le podemos contar lo ocurrido en aquellas casas, pero al menos ve a hablar con tu hijo, para poder tranquilizarlo –dijo la madre de Luis.


    –¿Qué quieres que le diga, que en casa de su amiga encontramos a sus padres descuartizados o que en casa de su amigo encontramos a su madre asesinada por unas criaturas que todavía no sabemos qué demonios son? –respondió Santiago.


    –Cariño, debes tranquilizarte, el trabajo te está agotando –dijo la madre de Luis.


    –Dios, yo estuve en esa casa y pude ver a aquellos monstruos, las pocas pruebas que han realizado con ellos han demostrado que eran humanos. ¿Cómo un humano a podido convertirse en eso? –dijo Santiago


    –Pero nuestro hijo no tiene la culpa, no lo pagues con él, ha perdido a dos grandes amigos –dijo la madre de Luis.


    –Tienes razón, voy a ir a hablar con él –dijo Santiago.


    Después de la conversación, el padre de Luis fue a la habitación de su hijo, cuando entró en ella se lo encontró llorando encima de la cama, este le dijo a su hijo que sentía mucho haberle chillado, que ha estado bajo mucho presión últimamente, su hijo le contó entre sollozos que no solo lloraba por la conversación, sino también porque estaba triste por sus amigos, el general le dio un abrazo mientras le decía que no se preocupara por ellos, que seguro que estarán con vida en algún lugar.


    Mientras tanto, en el interior de la cueva, después de haber salido de aquella sala, siguieron caminado por un pasillo en el cual a los lados había varias pinturas de cómo unos hombres entregaban el orbe a unas personas y estas se lo llevaron cabalgando hasta llegar a esta cueva, los militares fueron caminando a lo largo del pasillo conducidos por el hombre de la túnica hasta llegar a otra sala, era una sala grande parecida a la anterior, pero esta no tenía ninguna escritura en las paredes, ni tampoco tenía estatuas, tan solo había en el centro de la sala un sarcófago, la sala no tenía puerta de salida. Todos se acercaron hacia el sarcófago cuidadosamente, observaron que en él había un hueco circular con el mismo tamaño que la llave, el hombre de la túnica inspeccionó muy bien el sarcófago antes de arriesgar a colocar la llave, ya que podría ser una trampa, cuando ya lo había examinado cuidadosamente, este ordenó a una de sus criaturas que pusiera la llave, este la puso mientras la giraba hacia la derecha, después la sacó y se la devolvió. En el mismo momento que la puso la sala comenzó a temblar, todos prepararon sus armas por si las necesitaban, de repente la sala dejó de temblar, el sarcófago se abrió, el hombre de la túnica se acercó a ver qué había en el interior, este observó que en él solo había arena, metió la mano dentro cogiendo un puñado mientras decía.


    –Solo es arena, no es más que mísera arena –contestó el hombre de la túnica muy enfadado mientras arrojaba la arena al suelo.


    –Tal vez hemos llegado tarde –contestó el general.


    –No, en esta sala no es donde se encuentra, esto no es más que una trampa –dijo el hombre de la túnica.


    –Pero aquí solo hay una puerta, que es por donde hemos entrado y aquí solo estamos nosotros junto a este sarcófago –dijo el general.


    Al terminar de decir esas palabras, de dentro del sarcófago salió un remolino, todos se alejaron, el remolino fue creciendo y juntando la arena que había dentro, hasta que se formó una figura corpórea con la forma de un humano, el hombre de la túnica se acercó hacia él con la mano abierta apuntándole mientras decía unas palabras.


    –Balum de ignis.


    Cuando pronunció aquella palabra de su mano apareció una bola de fuego que atravesó a aquel monstruo de arena, esta se quedó parada durante unos segundos, después el monstruo estiró un brazo golpeándole, dos de sus criaturas fueron a atacarle, una le cortó un brazo mientras que la otra le cortó por la mitad, pero él no sintió nada, el monstruo de arena cogió a una de las criaturas por el cuello, mientras uno de sus brazos se volvió como el filo de una espada y lo utilizo para cortarle la cabeza, después fue hacia la otra criatura la cual partió en dos, el hombre de la túnica se levanto del suelo y continuó lanzándole bolas de fuego, pero a aquella cosa no le hacía nada. El monstruo se dirigió furiosamente a uno de los militares, este empezó a dispararle, él le fue a clavar la espada, pero antes de que le pudiera dar se paró en seco, quejándose como si le hubieran golpeado, el militar aprovechó ese momento para escapar de él; la criatura, muy enfadada, fue de nuevo a atacarle, el hombre de la túnica se puso a pensar por qué su magia no surtía efecto ni tampoco las espadas pero si que sintió uno de los disparos de aquel soldado, así que se fijó en la trayectoria en que disparó fijándose que una de las balas dio en el sarcófago.


    –¡Disparad al sarcófago! –gritó el hombre de la túnica a los soldados.


     Todos comenzaron a disparar hacia esa dirección, la criatura empezó a tambalearse, los soldados continuaron disparando sin parar hasta que lo destruyeron por completo; nada más destruirlo, la criatura de arena se disolvió por completo, quedando solamente arena, la sala comenzó a temblar de nuevo, todos estaban preparados con sus armas, pero el temblor solo se debía a que la pared que tenían en frente comenzó a elevarse, permitiendo así que pudieran abandonar la sala. El general se acercó hacia el hombre de la túnica para decirle que necesitaban descansar un rato, este les dijo que de acuerdo, que descansaran unos minutos, después continuarían el camino por la cueva.


    En el monte Kunegui, Jorge y Roberto continuaban entrenando en el claro del bosque, Roberto saltó hacia su tío con la vara de bambú para atacarle desde arriba, este le bloqueó el golpe, después le intentó dar en el pecho, pero Roberto con gran agilidad le esquivó, continuaron peleándose hasta que apareció Láor.


    –Jajaja, veo que has perdido facultades, el novato te esta haciendo sudar –dijo Láor.


    –Solo le estoy dando algo de ventaja, él es incapaz de darme un solo golpe –contestó Jorge.


    –Eso es lo que te crees tú, yo soy mucho más joven y estoy más en forma –dijo Roberto.


    Roberto empezó a atacar dando golpes muy rápidos hacia el pecho, Jorge no paraba de defenderse, Roberto se pensaba que tenía el combate vencido, pero su tío contraatacó con un golpe bajo, este saltó hacia atrás para esquivarlo, pero su tío le lanzó el palo haciendo que este le diera en el pecho, este cayó al suelo, tanto Jorge como Láor no paraban de reírse, después le ayudó a levantarse mientras le decía unas palabras.


    –Debes estar atento a cualquier tipo de ataque, tienes que pensar bien qué movimientos hacer antes de actuar, ya que un fallo en un combate de verdad puede costarte la vida, aun así reconozco que cada vez lo haces mucho mejor –dijo Jorge.


    –Te prometo que la próxima vez no seré yo el que caiga al suelo –contestó Roberto.


    Jorge se acercó después a Láor para preguntarle qué quería, este le contestó que necesitaba que le acompañase al monasterio, que quería hablar con él de algo importante, Jorge le dijo a Roberto que tenía que ausentarse por un momento que siguiera practicando hasta que él volviera, cuando su tío se fue continuó entrenándose solo, practicando movimientos de ataque, hasta que de repente vio un resplandor a lo lejos en el bosque, Roberto hizo caso omiso de aquel brillo, pero al momento lo volvió a ver, durante un rato se quedó parado pensando qué hacer, cuando observó que la luz continuaba apareciendo decidió ir hacia ella, con la vara en la mano fue acercándose a donde apareció. Cuando llego allí no había nada que pudiera hacer aquel resplandor, tan solo había unos cuantos arbustos, pensó que el cansancio le hacía ver cosas, pero cuando se iba a ir de allí noto una fuerza en él, su cuerpo comenzó a elevarse, como si algo le levantara en el aire, asustado soltó la vara y empezó a zarandearse, mientras una voz de entre los arbustos le hablaba.


    – ¿Qué haces aquí espiándome?


    – He visto una luz misteriosa y quise averiguar de dónde procedía, por favor no me mates –contestó Roberto muy asustado.


    La voz comenzó a reírse, de entre los arbustos apareció Hú ān que tenía la mano apuntando hacia Roberto, empezó a bajar el brazo al mismo tiempo que Roberto iba descendiendo, hasta llegar al suelo.


    –¿Eres capaz de usar la magia sin problemas? –preguntó Roberto algo sorprendido.


    –Así es, desde pequeño me han enseñado este arte –respondió Hú ān.


    –Cuando estaba en el aire, he notado una sensación extraña, pero no es la primera vez que lo noto, es como si ya lo hubiera sentido antes –dijo Roberto.


    –Sí, cuando estabas subido en el cocotero y te caíste fui frenándote para que tu tío te recogiera –explicó Hú ān.


    Roberto le pidió que le enseñara a usar la magia, este le recordó que no podía hacerlo, que su familia lo tenía prohibido por lo que ocurrió hace más de doscientos años, además que si alguien se enterara podrían castigarle, aun después de las advertencias, le siguió insistiendo en que le enseñara, que podían ir entrenando a escondidas, no hace falta que nadie se entere, al final aceptó, pero con la única condición de que ni siquiera su tío debe enterarse de lo que estaban haciendo, este le comenzó a hablar de que lo primero que tiene que conocer son los distintos niveles de magia, le explicó que hay cuatro niveles importantes. 


    –El primer nivel es la magia psíquica, con ella puedes mover objetos o elevarlos a tu antojo.


    Hú ān se acercó a una roca que tenían cercana, extendió el brazo apuntando hacia ella mientras decía Supra; al pronunciar aquella palabra la piedra se elevó, este comenzó a zarandearla. Roberto se quedó sorprendido al ver aquel poder, ya que no estaba acostumbrado a verlo. Después de la demostración continuó explicándole el siguiente tipo de magia.


    –El segundo nivel es la magia elemental, con ella puedes generar cualquier elemento y controlarlo.


    Apuntando con el dedo hacia el suelo pronunció la palabra fulminis, de su dedo salió un rayo, después le explicó el tercer nivel.


    –El tercer nivel es la magia animórfica, con este poder puedes transformar tu cuerpo completamente o parcialmente en cualquier animal.


    Cuando Hú ān pronunció la palabra aquila, de su espalda brotaron unas alas como las de un águila, con ellas comenzó a volar alrededor de Roberto. Este estaba ansioso por aprender todo aquello, después le preguntó que cuál era el cuarto nivel de magia, que tenía ganas de conocerlo. Hú ān le contestó que en el cuarto nivel se halla una magia prohibida incluso para ellos, ya que son magias muy destructivas y difíciles de controlar, este se acercó a una roca, la cual tocó con la mano mientras pronunciaba la palabra Implosium, después de pronunciarla la roca estalló en mil pedazos, Roberto no podía creerse lo que estaba viendo.


    –Entonces con el cuarto tipo de magia puedes matar a una persona con solo un hechizo –preguntó Roberto al observar el poder de aquella magia.


    –Es una magia muy poderosa, aunque alguien se merezca morir, no se merece morir de estas maneras, es muy desagradable, yo solo te enseñaré a usar los tres primeros niveles de magia, el cuarto solo te lo he nombrado porque no quiero ocultarte nada, pienso que es mejor que aprendas por ti mismo lo que está bien o lo que está mal –dijo Hú ān.


    –Te prometo que seguiré todas tus enseñanzas –dijo Roberto.


    Hú ān, al ver que el joven estaba ya preparado, se acercó hacia él, este le indicó que observara un objeto, Roberto se fijó en una roca pequeña que tenía cerca, este le explicó que lo que tiene que hacer es concentrarse, visualizar solamente la roca, pensar que están solos la roca y él, después pronunciar la palabra Supra. Roberto hizo lo que le indicó, pero cuando dijo la palabra la roca no se movió, en cambio las piernas de Roberto comenzaron a temblar, este perdió el equilibrio y se cayó al suelo.


    –¿Qué me ha pasado? Es como si hubiera perdido fuerzas y no podía ni tenerme en pie –preguntó Roberto.


    –Eso es porque no estás acostumbrado a la magia, no conseguiste concentrarte en un solo punto, al no concentrarte, el poder que intentabas hacer ha sido demasiado para que tu cuerpo pudiera aguantarlo, por eso has perdido las fuerzas, debes tener mucho cuidado de cómo usas la magia si no quieres que te pase lo que tú ya sabes.


    –Te prometo que tendré más cuidado la próxima vez –dijo Roberto.


    Mientras tanto dentro de la cueva, todos estaban tranquilamente descansando dentro de la sala hasta que el hombre de la túnica les hizo levantarse para continuar el camino, todos se prepararon para irse, salieron de la sala, allí se encontraron con un pasillo estrechó en el cual había varias advertencias de que no continuaran por ese camino, que tan solo encontrarían su muerte, todos hicieron caso omiso de las advertencias y fueron andando por él hasta llegar a otra sala. Era parecida a la anterior, también había otro sarcófago, a los lados de él, había dos estatuas de hielo, parecían las estatuas de dos personas, el hombre de la túnica fue hacia el sarcófago, se fijó que este también tenía el hueco para meter la llave, esta vez la introdujo él mismo y la giró hacia la izquierda, a la vez que comenzaba a abrirse el sarcófago las dos estatuas de hielo comenzaron a quebrarse, el hombre de la túnica se alejó de ahí, mientras que del hielo salieron dos monjes, estos se quedaron algo extrañados al ver que había gente en aquella sala abriendo el sarcófago.


    –¿Quiénes sois? ¿Por qué queréis despertar al mal? –preguntó uno de los monjes.


    –Eso mismo preguntó yo, ¿acaso sois guardianes del orbe de Reygnark? –contestó el hombre de la túnica.


    –Creo que será mejor que te contemos nuestra historia, nosotros éramos una tribu pacífica, fuimos derrotados por los Nucxas, algunos como yo logramos escapar y nos cobijaron en el pueblo de los Humecos; Asjal, su rey, fue bondadoso con nosotros, cuando los Nucxas atacaron a su gente, nosotros les estuvimos ayudando, pero aun así no podíamos con ellos. Asjal no quería que su pueblo fuese derrotado, no podía pedir ayuda a tribus de alrededor porque todos fueron derrotados, a este solo le quedó una opción, invocar a Reygnark. Cuando lo invoco hicieron un pacto, pero este fue engañado por el demonio, así que antes de morir lo cerró en el orbe de donde salió, nosotros nos ofrecimos voluntarios para proteger aquel orbe procurando que jamás pueda volver a salir, así que fuimos a donde Asjal lo encontró, allí hallamos un libro muy antiguo, en el interior ponía muchas cosas, con él aprendimos mucho, una de las cosas más importantes fue la magia. Cogimos aquel libro llevándonoslo muy lejos de allí, estuvimos viajando durante semanas, hasta que encontramos una cueva, en ella nosotros al ser los que mejor controlábamos la magia fuimos elegidos para proteger el orbe, nuestros compañeros se llevaron el libro, también hicimos un mapa del lugar y una llave la cual iban a dársela al pueblo de los Humecos para que ellos la protegieran. Después mediante magia en la cueva creamos tres salas, cada una con una trampa diferente para que nadie pudiera jamás resucitar al demonio. Ahora ya sabéis nuestra historia, así que decidme que hacéis aquí.


    –Solo queremos a Reygnark, así que si nos lo dais, tal vez os dejemos vivir –dijo el hombre de la túnica roja.


    Uno de los monjes le contestó que eso jamás ocurriría, el hombre de la túnica indicó a uno de los soldados que les disparara, este empezó a disparar con la ametralladora, alcanzando con ella la cabeza de uno de los monjes, el otro saltó para poder esconderse detrás de una columna, el monje se preguntaba qué clase de magia era aquella, observó que su compañero sangraba en el suelo, muy furioso cargó hacia ellos pronunciando las palabras sagitta de crystallus, de sus manos salieron varias flechas de hielo que alcanzaron al soldado que estaba disparando y también a una de las criaturas, después empezó a dispara al hombre de la túnica, este pronunció la palabra de scutum. Alrededor de él salió una esfera mágica, el monje se quedó sorprendido al ver que también podía hacer magia, este siguió disparando sin parar, pero ninguna de las flechas atravesó aquel escudo, el hombre de la túnica hizo una señal para que nadie le atacara, este sin quitarse el escudo comenzó a caminar hacia el monje, sacó su espada y cargó hacia él, clavándosela en el corazón. Después de matarlo, se acercó a los dos cadáveres de los monjes, tocó al primero mientras decía varias palabras, el cuerpo del monje empezó a brillar, su carne iba consumiéndose hasta que quedaron tan solo sus huesos, después hizo lo mismo con el otro, no quedó ni rastro de ellos.


    –¿Qué les has hecho? – preguntó intrigado el general.


    –Eso no te incumbe, ahora tenemos otras cosas más importantes que hacer –contestó el hombre de la túnica.


    Cuando se acercaron al sarcófago abierto observaron que en su interior se hallaba un orbe de color negra, este extendió la mano hacia ella mientras pronunciaba las palabras, traditio de sangris; nada más pronunciar aquellas palabras, en su mano salió una brecha de la cual fue cayendo sangre encima del orbe, este comenzó a temblar, de su interior salió una luz negra. La sala en la que se hallaban comenzó a temblar, la luz salió fuera de la cueva, en todas partes del mundo el cielo fue oscureciéndose como si de un eclipse se tratara, al cabo de unos minutos el cielo se volvió otra vez azul, dentro de la cueva, todos se quedaron observando sin saber qué estaba ocurriendo, cerca del sarcófago había un gran humo negro que impedía ver, cuando el humo se disolvió, se podía observar a una criatura de dos metros de alto, su piel era gris, portaba una armadura de color negra, en la espalda tenía una espada ancha, era tan grande como él, la empuñadura era dorada, tenía la forma de una cabeza de serpiente, a los lados de esta tenía dos rubís, que parecían los ojos de la empuñadura, en la cabeza del demonio tenía un casco del que sobresalían dos grandes cuernos como los de un carnero, el aspecto de su cara era igual que el de un humano, sus ojos eran de un color rojo intenso. La criatura se quedó observando su alrededor, el hombre de la túnica se acercó hacia él para hablarle, pero este extendió la mano y le agarró del cuello, tanto los militares como las criaturas se prepararon para atacar, pero el hombre de la túnica les hizo un gesto para que se estuvieran parados, Reygnark sacó su espada para matarle, pero antes de que pudiera matarlo pronunció la palabra ignis, haciendo que alrededor de su cuerpo aparecieran llamas, el demonio le soltó, guardó su espada y habló con el hombre de la túnica.


    –Noto en ti algo familiar, como si te conociera de antes. ¿Quién eres, dónde están mis hombres y cómo has aprendido esa magia? –preguntó intrigado Reygnark.


    –La magia la aprendí en un libro antiguo llamado Sartorium, de tus hombres solo quedaron tres, mi señor, ellos están aquí conmigo, a mí me puedes llamar Legión –explicó el hombre de la túnica.


    Mientras decía su nombre se quitó la túnica, dejando al descubierto su cuerpo, por todo él tenía escritas palabras mágicas, las letras brillaban de un color rojo intenso, en su pecho aparecieron varios ojos.


    –Así que te uniste a ellos mediante magia, tu alma es muy oscura, eso me gusta, quiero que me ayudes a conquistar este mundo –dijo Reygnark


    –Lo haré con mucho gusto, mi señor –contestó Legión.


    – Eso espero, ahora necesito descansar, mi poder ha estado sellado durante mucho tiempo, por eso necesito concentrarlo de nuevo en mí –dijo Reygnark.


    Unos minutos antes de que resucitara Reygnark en el monte Kunegui, Roberto seguía las indicaciones que le hacía Hú ān para realizar la magia, este le volvió a decir que se concentrara en levantar la roca con la mente, Roberto se concentró en la roca, apuntó hacia ella mientras pronunciaba la palabra Supra, la piedra comenzó a elevarse, los dos comenzaron a sonreír al ver que lo había conseguido, pero algo raro sucedió, el cielo comenzó a oscurecerse mientras la marca que tenía Roberto en su brazo izquierdo empezó a sangrar. Roberto perdió el control de sus poderes, lo que hizo que la piedra fuera volando lejos de allí, se puso la mano en el brazo que sangraba mientras gritaba de dolor, Hú ān fue hacia él para ver qué es lo que sucedía pero una fuerza invisible le impedía acercarse, Roberto no paraba de gritar de dolor, hasta que se desmayó, Hú ān fue a despertarlo pero este no reaccionaba, después se acercó a unos arbustos donde había alguien escondido y le dijo unas palabras.


    –Ya está, se ha iniciado en la magia –dijo Hú ān


    –Pronto sabremos de qué lado esta y si es él quien maneja la magia o es ella la que le maneja a él –dijo el hombre que se encontraba escondido detrás de los arbustos.


    Lejos de donde estaban ellos en el mismo momento en el que la marca de Roberto empezó a sangrar iban andando tranquilamente Jorge y Láor que se preguntaban cómo es posible que el cielo se oscureciera tan pronto, pero algo raro sucedió, la espada del elegido comenzó a temblar, Jorge intentó cogerla con la mano, pero se le escapó, la espada comenzó a brillar. Los dos se preguntaban qué estaba ocurriendo, nunca habían visto nada igual, de la espada salió una luz que fue hacia el cielo, haciendo que este se volviera a aclarar, después la espada se calmó y los dos se quedaron mirando uno a otro sin saber qué había ocurrido hasta que Jorge quiso volver a donde estaba Roberto por si le podía haber ocurrido algo. Fueron corriendo hacia allá, cuando llegaron se lo encontraron tumbado junto a Hú ān, que le estaba poniendo unos paños húmedos en la cabeza, Jorge muy preocupado le preguntó qué pasó, este le contestó que de la marca de su brazo empezó a salir sangre e hizo que se quedara inconsciente, todos se quedaron pensando qué pudo pasar para que hayan ocurrido esos sucesos tan extraños. 


  




  

    4
Lucha en el interior


    En el monte Kunegui, dentro del monasterio, en la enfermería, se halla Roberto inconsciente, estaba en una cama cercana a la ventana, en la sala ya no quedaba ninguno de los monjes que fueron heridos en el templo de Asjal, dentro de la habitación junto a él se hallaba también Jessica, que le estaba poniendo varios paños húmedos en la cabeza, todos estaban muy preocupados por su salud, ya que llevaba varias semanas sin despertar desde que perdió el conocimiento estando en el bosque; Jessica estaba muy triste por lo ocurrido, no hacía más que llorar, ella era la que más tiempo pasaba junto a él, todos los días le hablaba sobre anécdotas divertidas que le ocurrían, con la esperanza de que algún día despertaría para reírse los dos juntos, también de vez en cuando le decía que no podía morir, ya que él le prometió que no dejaría que nadie le hiciera daño alguna vez. Jorge, a su vez, estaba preocupado por la salud de Jessica, temía que cayera enferma, ya que apenas se alimentaba y dormía; pasaron las horas cuando Jessica, con la cara llena de lágrimas, estaba algo cansada, apoyó su cabeza encima de la cama; de repente sintió en su cabeza una mano que le acariciaba, a la vez que escuchaba una voz que le preguntaba que por qué lloraba, ella muy sobresaltada se levantó de la silla al mismo tiempo que gritaba.


    –¡ROBERTO!, has despertado.


    – ¿Qué me ha ocurrido, por qué estoy en esta cama?


    –Hú ān te encontró inconsciente en el bosque, todos estábamos muy preocupados por ti, no sabíamos qué te había pasado, ahora por favor no te muevas, voy a ir un momento con los demás para decirles que has despertado.


     Jessica, muy alegre al ver que por fin ha despertado, salió como una exhalación de la habitación para avisar a todos, fue corriendo por todo el pasillo hasta que se encontró a Jorge que iba junto a Láor y Hú ān, Jorge la sujetó de los hombros, le preguntó qué es lo que le pasaba, por qué estaba tan nerviosa, ella empezó a gritar que Roberto por fin despertó, al oír aquello, todos se pusieron muy contentos y se dirigieron corriendo hasta la enfermería, cuando llegaron allí se lo encontraron de pie junto a la ventana.


    –¿Roberto, qué haces levantado? Ve a la cama –preguntó muy preocupado su tío.


    –Sí, por qué no iba a estarlo, me encuentro muy bien.


    –¿Acaso no recuerdas lo que te ha pasado? –le preguntó Láor.


    –La verdad es que no me acuerdo de mucho, lo último que recuerdo es que tú viniste a buscar a mi tío, cuando os fuisteis me quedé entrenando, después noté algo, pero apenas logro acordarme.


    –Me alegro mucho de que estés bien, de momento descansarás unos días, será lo mejor, has estado mucho tiempo inconsciente, luego ya volveremos a los entrenamientos –le dijo Jorge.


    –No, ahora me encuentro muy bien, por favor me gustaría ir a entrenar.


    Jorge le insistía en que debía descansar, pero este hacía caso omiso, decía que se encontraba muy bien, que era mejor que no perdieran ni un minuto, al final su tío aceptó, después Roberto se acercó hacia Hú ān para decirle que le gustaría hablar con él, todos salieron de la habitación, cuando se quedaron los dos solos, le dijo que se acordaba perfectamente del momento en el que se desmayó, pero que no quiso decir nada para no involucrarle, también le preguntó cómo fue posible que le ocurriera eso, este le contestó que tal vez el hechizo se le descontroló, ya que a la espada del elegido también le ocurrió algo extraño en el mismo momento que hizo el conjuro, le comentó que si desea dejarlo solo tenía que pedirlo, pero le contestó que no, que él quiere seguir aprendiendo magia. Durante un momento Roberto se quedó paralizado observando a Hú ān ya que al lado suyo veía una sombra, este extrañado le preguntó qué era lo que le pasaba, por qué le miraba de aquellas maneras, Roberto se llevó las manos a los ojos, para ver si estaba imaginándose aquello, cuando se retiró las manos observó que aquella sombra ya no estaba, luego le contestó que no le pasaba nada, que tal vez el haber estado tanto tiempo inconsciente le hacía ver cosas, después el monje se fue de la habitación. Una vez vestido Roberto también salió del cuarto para dirigirse a las puertas del monasterio, cuando llegó allí se encontró a su tío junto a Hú ān y Láor, estos portaban a sus espaldas unas mochilas, que parecían estar bastante cargadas; fue andando hacia ellos tranquilamente, hasta que notó como una mano le sujetaba el brazo, cuando se volvió observo que detrás de él estaba aquella sombra que vio antes, al verla se quedó paralizado sin saber qué hacer, solo pudo gritar para pedir ayuda, su tío se dirigió rápidamente a donde él estaba mientras le preguntaba qué le pasaba, este empezó a moverse para poder zafarse de aquella cosa, todos se quedaron sorprendidos al ver que solo estaba luchando con el aire, cuando su tío llego allí, su sobrino le preguntó que por qué no le ayudaba, este le contestó que no podía ayudarle ya que lo único que estaba haciendo era golpear el aire, cuando Roberto volvió a mirar hacia delante para decirle que aquella cosa le atacaba, observó que la sombra ya no estaba, su tío le preguntó qué es lo que le pasaba, este le explicó que algo le cogió del brazo, que cómo era posible que ninguno lo viera, su tío le explicó que lo único que vieron era como zarandeaba los brazos de un lado al otro golpeando el aire, le aconsejó también que tal vez es mejor descansar unos días en el monasterio antes de partir, pero Roberto insistía en que debían ir a entrenar, su tío al final aceptó, pero que si en algún momento nota que algo va mal, no dudara en avisarle de inmediato, este le contestó que de acuerdo, después de lo sucedido Roberto, no podía dejar de pensar que era aquella cosa que solo él podía ver, por qué no paraba de seguirle.


    Después de aquel incidente salieron del monasterio para dirigirse de nuevo al bosque a entrenarse, cuando llegaron allí, su tío le dijo que hoy iba a entrenar con Láor, que él le entrenaría en el manejo de armas de fuego; Láor sacó de su mochila seis latas que fue colocando en línea encima de una roca, después de colocarlas se dirigió a Roberto para entregarle una pistola semiautomática, después le dijo que apuntara hacia las latas, Láor le indico que debía tener los brazos casi flexionados, mirar fijamente las latas, sobre todo no ponerte nervioso, para que no te tiemble el pulso, después le dijo que se tomara todo el tiempo que sea necesario, que cuando estuviera preparado efectuase el disparo, este le hizo caso, así que cuando se preparó bien disparó; el tiro dio en una de las latas del medio. Roberto comenzó a dar saltos de alegría, Láor le dijo que aún no había terminado ya que todavía le quedaban cinco latas por tirar, así que se puso de nuevo en posición para disparar, justo en el momento en que iba a volver a efectuar otro disparo, escuchó una voz, por un momento se quedó paralizado, bajó el arma y se puso a observar su alrededor, su tío le preguntó qué le pasaba, este le contestó que nada así que volvió a apuntar hacia las latas, pero esta vez además de escuchar esa misma voz, delante de él había una sombra siniestra, Roberto comenzó a disparar hacia ella, esta no hacía más que moverse por todos los lados, todos se tiraron al suelo mientras este seguía disparando sin parar; Hú ān se arrastro hacia él sigilosamente, con una hábil patada a los pies logró que Roberto perdiera el equilibrio a la vez que soltaba el arma, después los tres se abalanzaron hacia él, para poder sujetarlo.


    –Estás loco, ¿acaso quieres matarnos? –dijo Jorge.


    –La sombra, la sombra me persigue –contestó Roberto.


    –Tranquilízate, aquí no hay ninguna sombra –dijo Láor.


    –Vosotros no la veis pero yo sí, viene a por mí –dijo Roberto.


    –Escúchame, aquí no hay nadie mas que nosotros, debes tranquilizarte para que podamos soltarte – respondió Jorge


    Después de esas palabras, Roberto paró de zarandearse, los tres le fueron soltando poco a poco, durante un rato los tres se quedaron callados, hasta que Jorge les hizo una señal para hablar con ellos, estuvieron debatiendo durante un buen rato qué hacer con él, ya que parecía que todavía no se había recuperado del todo después de lo que le pasó. Roberto, mientras estaban debatiendo, se quedó tumbado en la hierba, no podía dejar de pensar en esa sombra, también no dejaba de preguntarse por qué solo la veía él. Cuando terminaron de debatir, Jorge se acercó a su sobrino para decirle que iban a dejar los entrenamientos por hoy, le comentó que lo mejor que podía hacer de momento era descansar, al menos hasta que se encontrara del todo bien, aun después de las palabras de su tío y después de todo lo que había ocurrido, Roberto no dejaba de insistir en que él estaba bien, pero su tío al final le gritó diciéndole que no iban a continuar entrenando, ya que no estaba en condiciones de seguir, después algo enfadado se tumbó de nuevo en la hierba. Durante la tarde este estaba algo aburrido, así que le preguntó a su tío si podía ir a dar una vuelta, le contestó que sí pero que sobre todo no se aleje demasiado, ya que no querían que le pasara lo mismo que esta mañana, después de la advertencia de su tío se fue andando por el bosque, estaba algo intranquilo, no podía quitarse de la cabeza todo lo que le estaba pasando, pensaba que se estaba volviendo loco, de repente una ardilla pasó cerca de él, era de color castaño claro, tenía el pelo corto y suave, por un momento el animal se quedó mirándole fijamente, a este le hizo gracia así que intento cogerla, la ardilla comenzó a correr, Roberto apenas podía seguirla ya que el animal era muy rápido, no paró de correr hasta llegar a una encina, el árbol tenía el tronco grueso, la corteza era de color negro, estaba algo agrietada, las hojas eran estrechas y ovadas, el animal trepó por ella, cuando llegó allí Roberto, empezó a trepar por el árbol para atraparla, la ardilla se metió por un agujero, este llegó hasta él, después metió la mano, la ardilla se la mordió, rápidamente la sacó, pero luego la volvió a meter de nuevo, esta vez la tenía cogida, después la sacó, empezó a descender con mucho cuidado, tenía miedo de caerse o de hacer daño al animal; una vez abajo Roberto cogió una bellota que había en el suelo, después soltó a la ardilla para entregarle la bellota, esta al principio se quedó algo parada, parecía tener miedo, pero después se fue acercando hacia el fruto poco a poco, Roberto comenzó a reír, era la primera vez que se divertía desde que le pasó aquello, pero algo rompió la tranquilidad, este volvió de nuevo a escuchar otra vez la misma voz que antes, parecía una voz triste; muy sobresaltado se levantó para observar su alrededor, al ver que no había nada se puso otra vez a jugar con la ardilla, pero cuando miró hacia abajo, una sombra se le abalanzó, metiéndose dentro de su boca, después sus ojos se le pusieron de color negro, Roberto extendió el brazo con la mano abierta hacia la ardilla mientras decía la palabra, balum de ignis, de su mano salió una bola de fuego que alcanzó a la ardilla, esta comenzó a arder, mientras Roberto no paraba de reír al ver al pobre animal ardiendo, de repente se escuchó una voz muy familiar.


    –¿Qué estás haciendo? –preguntó Jorge.


    –Liberando el alma de este animal, ¿acaso te molesta? –respondió fríamente Roberto.


    Jorge fue corriendo hacia allí y observó que una pobre ardilla había sido quemada por él, muy enfadado le pegó una torta, lo que hizo que Roberto cayera al suelo.


    –¿Por qué me has pegado? –preguntó Roberto.


    –¿Acaso no ves lo que has hecho, como has podido matar a este pobre roedor?, ¿estás loco? –dijo Jorge muy enfadado.


    Roberto, algo asustado, se volvió para observar el fuego, no podía creerse lo que estaba viendo, empezó a preguntar qué es lo que le había pasado, su tío muy enfadado le preguntaba que cómo había sido capaz de matar al pobre animal, pero este insistía en que no había hecho nada, que tan solo estaba dando de comer a aquella ardilla, hasta que algo se le abalanzó, luego lo siguiente que recordaba era a su tío pegándole; después de las explicaciones Jorge le dijo que él lo único que vio fue cómo mató al pobre roedor y entonces le pegó por ello, cuando terminó de explicarle lo ocurrido, le indicó que fuera hacia el río que esta noche se quedaría castigado sin cenar, Roberto se fue bastante enfadado al no creerle su tío, aun así no paraba de preguntarse qué es lo que estaba pasando, empezó a pensar si sería buena idea decirle a su tío que había estado aprendiendo hacer magia, que tal vez aquello era lo que le hacía volverse loco, ya que lo último que estaba haciendo antes de desmayarse fue realizar un hechizo, pero no quería decírselo ya que si lo hacía comprometería a Hú ān y no quería que pudiera llegar a enfadarse con él. Ya de noche en el campamento todos estaban cenando en silencio, excepto Roberto que se sentó alejado a los demás, al final Jorge se acercó a él.


    –¿Qué es lo que te pasa, por qué no me lo cuentas? –preguntó Jorge al preocupado.


    –No sé qué es lo que me ocurre, pero desde que me desperté, estoy viendo una sombra en todos los sitios, al principio pensé que era una alucinación al estar tanto tiempo inconsciente, pero aquella cosa comenzó a perseguirme a todos los sitios a los que iba, me hablaba e incluso esta vez he notado como si se metiera dentro de mí, no sé qué es –dijo Roberto.


    –¿Por qué tengo la sensación de que hay algo que me ocultas? ¿Acaso estabas haciendo algo fuera de lo común cuando te desmayaste hace unas semanas? –preguntó Jorge.


    –Te prometo que no te estoy ocultando nada, ya te dije que no me acuerdo, solo que estaba entrenando como tú me indicaste, no hice nada fuera de lo normal, por favor cree en mí –respondió Roberto algo nervioso.


    –De acuerdo, te creo, ahora ve a cenar un poco, después vete a la cama pronto, es mejor que descanses, hoy ha sido un día demasiado raro –dijo Jorge.


    Después de la charla fue hacia donde estaban todos, y cogió uno de los peces que estaban asando en la fogata, cuando terminó de cenar se echó a dormir, ya de noche, en el monasterio, Jessica había decidido ir hacia donde estaba Roberto para ver si estaba del todo bien, estaba muy preocupada por él, ya que se fue demasiado rápido sin apenas recuperarse, así que salió de la habitación sin armar mucho ruido, fue sigilosamente hasta la puerta del monasterio, no tuvo muchos problemas en llegar allí porque no había nadie vigilando por el pasillo, cuando salió de allí se dirigió hacia las puertas, observó que estaban abiertas, además tuvo la suerte de que no había ningún guardia vigilándolas, así que aprovechó ese momento para salir corriendo de allí. En el campamento mientras tanto, cuando Jorge y Láor estaban durmiendo, Roberto se dirigió al claro del bosque donde entrenaba con su tío, allí le estaba esperando Hú ān, este le comentó que si quería lo podían dejar por hoy, pero Roberto insistía en que no, que él estaba bien, así que le dijo que de acuerdo, que cuando estuviera preparado comenzarían la clase de magia; Hú ān le dijo que continuarían practicando los hechizos de primer nivel, así que Roberto se concentró en una roca pequeña que tenía cerca, levantó el brazo apuntando hacia ella mientras pronunciaba la palabra supra, la piedra comenzó a elevarse, este empezó a zarandearla sin problemas, hasta que algo le sucedió, de repente la roca cayó al suelo, mientras la roca caía este agachaba la cabeza, Hú ān se acercó hacia él para ver qué le ocurría, cuando levantó la cabeza, su rostro había vuelto a cambiar de la misma manera que cuando mató a aquella ardilla, los ojos se le pusieron otra vez de color negro y volvió de nuevo a elevar la roca, pero esta vez la lanzó hacia su mentor; este, con gran agilidad, la esquivó, no hacía más que hablarle para conseguir tranquilizarlo, pero este no atendía a razones, en ningún momento paró de lanzarle objetos, cada vez eran más grandes. Hú ān no se imaginaba cómo conseguía hacer todo aquello si apenas había entrenado, llegó un momento en que ya no podía esquivar más objetos, así que pronuncio la palabra scutum, para crear un campo de fuerza que le protegiera, al final su alumno dejó de tirar objetos, así que este retiró el escudo, no sabía qué era lo que le pasaba, como parecía que por fin había parado de atacarle, intentó hablar con él para descubrir qué era lo que le pasaba.


    –¿Por qué me atacas? ¿Acaso quieres matarme? –preguntó muy preocupado Hú ān


    –Sí, ¿acaso no lo has notado? –respondió de manera muy macabra Roberto.


    Hú ān se quedó perplejo al escuchar eso, mientras Roberto le lanzó otro hechizo.


    –Sagitta de crystallus –dijo Roberto mientras de sus manos salían varias flechas de hielo.


    Hú ān estaba cada vez más nervioso, tenía miedo de contraatacarle con un fuerte conjuro ya que podría matarlo, así que lo único que hizo fue defenderse de nuevo con el escudo mágico, su alumno no paró de disparar, parecía no cansarse nunca, en cambio el escudo que había creado su maestro poco a poco iba quebrándose, así que Hú ān lo retiró a la vez que saltaba hacia unos setos, después fue corriendo hasta llegar a un árbol en el cual se escondió detrás; Roberto, muy enfadado, le dijo que no podía huir de su destino, que debía morir. Mientras tanto en el campamento, Jorge se levantó muy sobresaltado, ya que se había estado escuchando mucho ruido, se fijó en que no estaban ni su amigo ni su sobrino, así que despertó a Láor para avisarle, los dos se preguntaban dónde podían estar; de repente se escuchó un gran ruido que provenía del bosque, los dos se dieron cuenta de que era el mismo sonido que hace un árbol al caer, fueron hacia allí corriendo; mientras Roberto seguía atacando sin cesar a su mentor, este lo único que estaba haciendo era correr para poder evitar sus ataques, fue corriendo hasta llegar a un gigantesco árbol, donde paró para descansar, cuando Roberto llegó allí, por un momento se quedó parado, recordando que este era el mismo lugar donde tuvo aquel sueño en el que su madre le dio esperanzas, este empezó a gritar llevándose las manos a la cabeza, le dolía tanto que parecía que le iba a estallar, Hú ān no estaba muy seguro de qué hacer, al final decidió hablar con él para poder calmarlo.


    –Roberto, por favor, debes tranquilizarte –dijo Hú ān.


    –Está en mi cabeza, no puedo dejar de oírla –respondió Roberto.


    –No la escuches, debes dejar la mente en blanco –dijo Hú ān.


    –No puedo, es más fuerte que yo. ¡Ah! –dijo Roberto.


    Después de gritar se quedó desmayado en el suelo, Hú ān se acercó hacia él lentamente, pero de repente este se levantó muy furioso, diciendo que por fin había acabado con la parte más débil de su personalidad; muy enojado comenzó de nuevo a lanzar flechas de hielo hacia su maestro, una le llegó a alcanzar en el hombro, al final su mentor decidió contraatacar, puso las manos en el suelo mientras decía Concussio de terra, el suelo en donde estaba pisando Roberto comenzó a temblar fuertemente, lo que hizo que perdiera el equilibrio y cayera al suelo; Hú ān lo aprovechó para abalanzarse sobre él, pero antes de que lo lograra, este se apartó rápidamente de allí, su maestro no tenía escapatoria, estaba tirado en el suelo sin poder defenderse, Roberto apuntó con su mano hacia él para invocar de nuevo a las flechas de hielo, pero antes de que pudiera hacerlo una voz familiar le llamó, era Jessica.


    –Roberto, ¿por qué estás ahí de pie? ¿Estás bien? –preguntó Jessica.


    –Corre Jessica, él no es Roberto –dijo Hú ān.


    Jessica no entendía lo que Hú ān le quería decir, Roberto se volvió hacia ella, ésta se quedó paralizada, nunca había visto esa expresión en su cara; este alzó el brazo apuntándola y lanzó varias flechas de hielo, las cuales le alcanzaron, en esos momento llego Láor junto con Jorge.


    –¡Nooo! –gritó Jorge desesperadamente.


    Láor, al ver aquello, reaccionó rápidamente sacando una pistola que llevaba en el cinturón del pantalón, con ella disparó a Roberto alcanzándole en el hombro derecho, este cayó al suelo perdiendo el conocimiento; Hú ān les dijo que no disparasen más, después cortó la hemorragia del hombro quemándoselo con la magia de ignis. Mientras Jorge se dirigió hacia el cuerpo de Jessica, que yacía en el suelo, observó que ella ya estaba muerta, varias flechas de hielo atravesaban todo su cuerpo, una a una se las sacó todas, después se quitó la camiseta para taparle la cara, luego les dijo a sus compañeros que era mejor que volvieran al monasterio para aclarar bastantes cosas. Cuando llegaron allí, Jorge dejó el cuerpo muerto de Jessica encima de la cama de su cuarto, después le puso una sabana encima para cubrirla; mientras tanto Hú ān como Láor llevaron el cuerpo inconsciente de Roberto por unas escaleras que había cerca de la entrada al comedor, la escalera tenía forma de caracol, fueron bajando por ellas, hasta llegar a un calabozo, lo metieron dentro de una de las celdas y le pusieron tanto en las manos como en los pies unos grilletes. Más tarde los tres fueron a hablar con el maestro, este les dijo que por hoy ya habían pasado bastantes cosas así que mañana enterrarían a la pobre muchacha y decidirían el destino del chico.


    Al día siguiente, en Icekock, dentro de la base militar, cerca del departamento científico, se halla la sala sesenta y seis, aquel sitio, era un lugar temido por todos los residentes de allí, ya que dentro de ella hay un demonio temido por todos, es Reygnark, que está meditando para concentrar todo su poder; Legión es el único que se atreve a pasar por allí, e incluso se ha quedado delante de la puerta de sala, esperando su recuperación. En otra parte de la base se halla el despacho del general Andrés Millán el cual está discutiendo con uno de sus comandantes.


    –Señor, debemos hacer algo, ¿cómo sabremos que si les ayudamos nos darán lo que pedimos?, no nos podemos fiar –dijo el comandante.


    –No podemos hacer nada, tú no estabas allí, no viste lo mismo que yo, si les traicionamos nos matarán sin dudarlo –respondió el general


    –Creo que todo esto se nos está escapando de las manos –dijo el comandante.


    El comandante salió del despacho algo enojado, el general muy nervioso se llevó la mano a la cabeza, tenía miedo de lo que podría pasar, de repente una voz se escuchó en la sala.


    –No pensarás traicionarnos, ¿verdad? –preguntó Legión


    –Legión, ¿cómo has entrado?, pensaba que estabas junto a Reygnark –dijo titubeando el general.


    –Así es, pero he pensado que tal vez debía estar con usted, general, espero que recuerde que tenemos un pacto y también espero que sepa lo que podría ocurrir en caso de ruptura, piense en ello detenidamente –dijo Legión.


    El general, muy asustado, le intento explicar que jamás les traicionarían ni él ni sus hombres, que no tenía por qué preocuparse; luego Legión se despidió de él y salió del despacho para dirigirse de nuevo junto a su amo.


    En la base militar donde trabaja el padre de Luis, el general Santiago, dentro del departamento científico, se halla él hablando con uno de los hombres que estaban haciendo la autopsia a las criaturas; este le preguntó si habían averiguado algo más, en esos momentos entró en la sala interrumpiendo la conversación un sargento, que se dirigió hacia Santiago, portando en sus manos varias fotografías; el general le preguntó qué le pasaba, este le explicó que hubo varios movimientos sísmicos en el desierto de Grengel, así que hicieron una foto satélite de la zona; cuando le enseñó la imagen el general observó que en ella había varias ruinas de piedra, al verlo se quedó muy sorprendido ya que allí nunca se había hallado nada, pero el sargento le dijo que eso no era lo más raro, le comentó que hoy habían hecho otra foto a la misma zona en la cual se podía observar que no quedaba ni rastro de aquellas ruinas, cuando el general vio la foto no sabía qué pensar, así que le dijo que mandaría una patrulla para que inspeccionase toda la zona, después de que el sargento se fuera de aquella sala, el científico continuó hablando con el general.


    –¿Cuánto tiempo piensa ocultar todo esto a él, señor? –preguntó el científico algo nervioso.


    –El tiempo que sea necesario, de momento cuanto menos sepa, mejor, no quiero preocuparle por esto –respondió el general para tranquilizarle.


    –¿Pero si esas cosas llegaran a hacer algo a la ciudad, no cree que sería mejor que al menos él supiera todo lo que hemos encontrado? –preguntó el científico.


    –De momento hasta que no estemos seguros de lo que pasa, le mantendremos todo esto en secreto. ¿Te ha quedado entendido? –respondió el general.


    –De acuerdo, usted manda –dijo el científico.


    Mientras en el monte Kunegui, todos estaban en la entrada principal del monasterio, preparados para el funeral de Jessica, nadie se esperaba que Roberto pudiera volverse loco y haberla matado, algunos monjes estaban cortando cuidadosamente algunas flores de las que hay debajo de los arcos para ponerlas en su tumba, mientras tanto Jorge se sentía muy culpable por lo sucedido, así que se fue junto a su maestro, para hablar sobre su sobrino, este le preguntó si tal vez sería bueno que él estuviera allí, que no estaba bien que todavía no le hubieran contado nada de lo sucedido, pero el maestro le contestó que no, que no es bueno que se entere al menos hasta que no supieran qué es lo que le pasa, ya que de momento es muy inestable, así que si le decimos que su amiga ha muerto él podría volverse incontrolable; también le preguntó que cómo era posible que hubiera aprendido aquellos hechizos, ya que él por sí mismo no podía saberlos, este le respondió que tal vez lo que se apoderara de él le inculcó esos conocimientos; después de las explicaciones, el maestro, junto a los demás monjes se fueron hacia una puerta que estaba a la izquierda del jardín. Antes de ir allí Jorge se metió en la puerta colindante para dirigirse hacia el calabozo, cuando llegó allí, el guardia le entregó las llaves de la celda, así que fue a la primera puerta, observando que su sobrino estaba llorando, cuando este vio a su tío por las rejillas de la puerta, se alegró muchísimo, le preguntó que por qué lo habían encadenado en esta mugrienta celda, Jorge abrió la puerta para hablar mejor con él, le contestó que no puede decirle nada sobre eso, que tan solo debía tranquilizarse e intentar recordar lo que le pasó ayer por la noche; este, que no quería delatar a Hú ān, le dijo que se echó a dormir, luego lo siguiente que recordaba era que despertó encadenado y con una gran quemadura en el hombro; su tío le dijo que fuera completamente sincero con él, que si no le contaba la verdad no podría ayudarle, pero su sobrino le contestaba que esa era la verdad, su tío al ver que no iba a hablar más salió de la celda mientras le decía que tenía que ir a una reunión muy importante, que más tarde habría un juicio en el cual decidirían su destino, este le preguntó que dónde estaba Jessica, que por qué no podía verla, su tío se dio media vuelta, cerró la celda y le devolvió las llaves al guarda del calabozo; Roberto le gritaba que por qué no le respondía, pero Jorge lo único que le dijo era que intentara recordar lo sucedido la noche anterior para saber lo que le ocurrió, Roberto no podía recordar nada por mucho que lo intentara, cuando lo intentaba solo conseguía que la cabeza le doliera, mientras tanto afuera, Jorge se dirigió al cementerio, cuando llegó allí, todos estaban de pie esperándole, mientras el cuerpo de Jessica estaba envuelto con varias sábanas, cerca de un agujero, en frente del hoyo, había un altar, todos los monjes le estaban esperando para empezar el funeral, Jorge se acercó al altar para decir unas palabras.


    –Lo siento, estés donde estés espero que puedas escucharme, te he fallado, prometí que jamás permitiría que te pasara algo, primero por nuestra culpa tus padres murieron y ahora tú también estás muerta, no esperaba que Roberto pudiera hacer algo así, si no le hubiera permitido entrenar en su estado tal vez él no se hubiera vuelto loco –dijo Jorge bastante triste.


    Mientras decía aquellas palabras comenzó a llorar, el maestro se acercó hacia él para tranquilizarle un poco, le dijo que nada de eso fue culpa suya, tal vez su sobrino no estaba predestinado para salvarnos, que su destino le venía demasiado grande; Jorge no podía dejar de pensar en todo lo que había pasado, después el maestro le dijo que se sentara, que todos juntos dirían una oración para que el alma de Jessica pudiera irse en paz. 


    –Vuela alto, pequeña flor, no mires atrás, jamás te olvidaremos porque en nuestro corazón siempre vivirás, conviértete en una gran estrella y brilla sin cesar, ilumínanos con tu gran luz, para guiarnos en nuestro camino, vive en paz olvidándote de la mala suerte que has tenido en vida, jamás nos olvides en tu otra vida y cuando nos volvamos a encontrar recíbenos con tu gran sonrisa.


    Mientras decían la oración cuatro monjes cogieron el cuerpo de Jessica para depositarlo en el agujero que habían hecho.


    Mientras tanto, en el calabozo, Roberto estaba muy nervioso porque no sabía qué estaba pasando, de repente escuchó una voz que provenía de dentro de su cabeza.


    –No lo comprendes, ellos la han matado, por eso tu tío no te ha contestado cuando le preguntaste por ella –dijo la voz que sonaba en su cabeza.


    –¡NO, mientes! Sal de mi cabeza, no quiero volver a escucharte –respondió enfadado Roberto.


    –Jajajajaja, no puedes echarme, yo soy parte de tu ser, conmigo puedes controlar la magia, nadie podrá jamás mandarte, tú les dominarás, gracias a mí te doy el suficiente valor como para poder derrotar a todos, así podrás hacer que el mundo se arrodille ante tus pies –dijo su voz interna.


    –Jamás te escucharé, quiero que me dejes en paz, por tu culpa estoy aquí, no sé qué has hecho pero no permitiré que hagas daño a nadie mas –dijo Roberto.


    –Todavía no lo entiendes, no puedes escapar de mí, siempre estaré aquí junto a ti –dijo su voz interna.


    En esos momentos apareció el guardia portando en su mano una pistola, observó desde la rejilla de la puerta que Roberto tenía la cabeza mirando hacia abajo, le preguntó qué era lo que le pasaba, pero este estaba inmóvil, así que abrió la puerta para dirigirse junto a él, de repente levantó la cabeza, sus ojos estaban de color negro, el guardia se echó para atrás, Roberto pronunció la palabra desintegratium, los grilletes que tenía puestos comenzaron a derretirse, el guardia estaba muy asustado, le dijo que no se moviera de donde estaba, que si lo hacia no dudaría en dispararle, al guardia, muy nervioso, le empezaron a temblar las manos, lo que hizo que soltara el arma, empezó a correr, pero antes de que pudiera salir por la puerta Roberto le lanzó una bola de fuego, la cual impactó en su espalda, haciendo que este cayera al suelo; Roberto se acercó hacia él, observó que estaba tumbado en el suelo muy malherido, puso sus dos manos entre su cabeza y le partió el cuello, después se alejó de allí para dirigirse hacia donde estaba su tío.


    Al mismo tiempo en la misa todos estaban todavía orando por Jessica mientras unos cuantos monjes, entre ellos estaban Jorge, Láor y Hú ān, iban echando tierra encima de su cuerpo para enterrarla, en esos momentos se escuchó una gran explosión, todos se levantaron rápidamente de sus asientos, no se imaginaban qué estaba pasando; de repente apareció Roberto en el jardín arrastrando el cadáver de un monje, todos se prepararon para lo peor, observaron que estaba muy furioso, este comenzó a disparar bolas de fuego hacia ellos, estos comenzaron a correr para poder ocultarse, tanto Jorge como Láor sacaron un revólver que tenían escondido; Hú ān se puso delante de todos para crear un escudo con el cual protegerlos, pero el escudo era muy pequeño, Roberto con saña no paró de disparar hacia él, cuando parecía que iba a poder romperlo, aparecieron otros dos monjes, estos hicieron el hechizo scutum mientras tocaban el que había creado, el escudo se hizo más grande, por mucho que disparaba contra él no le hacía ninguna mella, pero aun así siguió disparando sin descanso; ajenos a él, tanto Jorge como Láor fueron en su dirección uno por cada lado, este no se percataba de que ellos se acercaban, rápidamente los dos le cogieron de las manos, pero parecía que tenía una fuerza colosal, con gran facilidad los levantó del suelo, después los lanzó hacia el agujero donde estaban enterrando a Jessica; rápidamente los tres monjes aprovecharon ese momento para atacarle, le lanzaron a la vez un rayo el cual impactó en el pecho de este, lo que hizo que saliera disparado hacia la pared, quedándose tumbado en el suelo; los tres se acercaron para ver si estaba todavía vivo, de repente de un salto se levantó, estos se pusieron en guardia, Roberto mientras extendía la mano hacia abajo dijo unas palabras: gladius de crystallus y de su mano salió una espada hecha de hielo, con la cual atravesó el pecho de uno de los monjes, los otros dos retrocedieron rápidamente; de repente apareció el maestro Mǐ gāo, el cual se puso delante de él, todos le dijeron que se alejara, que es muy peligroso, pero este hizo caso omiso a las advertencias, Mǐ gāo le dijo unas palabras.


    –¿Por qué haces esto?


    –Por vuestra culpa ella está muerta, vosotros no queréis salvar al mundo, si fuera así no me hubierais ocultado el enseñarme a usar la magia, pero ahora que sé hacerla y la controlo bien, no os necesito a ninguno.


    –¿Acaso no ves en lo que te has convertido, no comprendes que no eres tú el que habla? Debes luchar, no te dejes dominar.


    De repente Roberto comenzó a gritar, soltó la espada de hielo y se llevó las manos a la cabeza, Mǐ gāo hizo una señal para que aprovecharan ese momento para sujetarle, pero Roberto muy furioso gritó al maestro diciéndole que era un mentiroso; rápidamente cogió la espada, sin que le diera tiempo a poder apartarse le cortó la cabeza, todos se quedaron atónitos al ver aquello, no podían creer lo que estaban viendo, Hú ān muy furioso se acercó hacia él gritando.


    –¡Ya basta! Fui yo quien te convirtió en eso y seré yo quien te mate.


    –Muchos lo han intentado hoy, pero todos han acabado igual, ¿crees que tú acabarás mejor?


    Hú ān muy furioso creó otra espada de hielo y se abalanzó hacia él, los dos comenzaron una encarnizada lucha, pero por mucho que Hú ān le atacara, Roberto le bloqueaba con mucha facilidad todos los golpes, a la vez que le iba haciendo pequeños cortes por el cuerpo, aun así el monje aguantaba el dolor que le estaban infligiendo, era como si no sintiera nada; al final Roberto le cortó la mano donde tenía la espada, el monje cayó al suelo, no paraba de gritar del dolor que tenía; este ágilmente le agarró del pelo y con un hábil movimiento de espada le cortó la cabeza, tanto Láor como su tío no podían imaginarse todo lo que estaban viendo, también Hú ān había muerto, al parecer Roberto se estaba haciendo cada vez más fuerte, el otro monje que también era experto en magia tocó el suelo mientras decía las palabras manus de terra, varias manos salieron de la tierra donde estaba pisando Roberto, todas ellas le sujetaron el cuerpo, lo que el monje aprovechó para atacarle, pero cuando le fue a golpear con la espada que llevaba en la mano, Roberto empezó a reírse, el monje se quedó sorprendido al ver su reacción, pero aun así no paro el ataque, cuando le fue a golpear la cabeza algo sucedió, en esos momentos apareció Jorge sujetándole la mano para parar el ataque.


    –¡Qué estás haciendo! –dijo el monje muy enfadado.


    –Lo siento, pero no puedo permitir que le mates, tenemos que intentar salvarlo.


    –¿Estás acaso loco, no ves a toda la gente que ha matado?


    Aprovechando la intromisión de Jorge, Roberto logro escapar de las manos de tierra, mientras su tío y el monje continuaban discutiendo, este atacó al monje, clavándole la espada de hielo en el pecho, después se dirigió hacia su tío.


    –Muchas gracias, ahora mismo voy a agradecerte el gran detalle que has tenido.


    Mientras decía aquellas palabras, se abalanzó hacia él para intentar clavarle la espada, pero en esos momentos se oyó un disparo, era Láor, que le estaba disparando, el tiro dio en el hombro derecho de Roberto, el cual se quejó mientras soltaba la espada.


    –Lo siento Jorge, pero no hay otra forma de pararlo, perdóname –dijo Láor mientras disparaba de nuevo.


    Pero antes de que la bala pudiera darle, este creo un escudo que le protegió de ella, Láor pensaba que al estar tan malherido no tendría fuerzas para hacerlo, intentó dispararle de nuevo, pero ya no le quedaban balas, Roberto con una gran sonrisa cogió de nuevo la espada y fue a atacarle, pero algo sucedió, de repente soltó la espada, se llevó las manos a la cabeza, mientras comenzaba a gritar de dolor, algo le estaba pasando, Jorge se acordó que cuando le empezaban los dolores de cabeza, era cuando el verdadero Roberto intentaba apoderarse de su cuerpo, así que aprovechó ese momento para intentar hablar con él.


    –Roberto, por favor debes luchar, no dejes que el mal te domine –dijo Jorge.


    –Es muy fuerte, no puedo con él, por favor ¡MÁTAME! –dijo Roberto entre lágrimas.


    Jorge se quedó atónito por aquellas palabras, le dijo que no podía hacerlo, ya que él era lo único que le quedaba, pero Roberto insistía en que lo matase, que no quería seguir viviendo así; al final su tío cogió la espada de hielo del suelo y se la clavó en el corazón mientras le decía que lo sentía, su sobrino le dio las gracias por ello, mientras caía al suelo, todo empezó a volverse oscuro, la oscuridad comenzó a envolver su cuerpo, de repente Roberto se levantó, observando que no había nada, que tan solo estaba él, se preguntaba si estaba en el cielo o en el infierno, en esos momentos se escucharon unos pasos, este estaba muy asustado, no sabía qué estaba pasando, los pasos cada vez se escuchaban más cerca, pero todo estaba tan oscuro que no podía verse de donde provenían; Roberto empezó a gritar preguntando que quién era, en esos momentos una mano se le posó en el hombro, muy sobresaltado se volvió atrás, observando que era él mismo, pero muy cambiado, sus ojos eran negros como la oscuridad, su expresión de la cara era siniestra, no podía creer lo que estaba viendo.


    –¿Quién eres tú, acaso eres la sombra que siempre me estaba persiguiendo? ¿Por qué te pareces tanto a mí? –preguntó muy intrigado Roberto.


    –Sí, aquella sombra era yo, en cuanto a quien soy, podríamos decir que soy tú o, mejor dicho, lo que puedes llegar a ser.


    –¿Qué quieres decir? ¡Explícate! –preguntó Roberto algo confuso.


    –Cuando estuviste en el bosque, entrenando con Hú ān, tuviste tus dudas, de si eras digno o no para poder utilizar la magia, temías que no pudieras controlarla, en esos momentos ocurrió algo inesperado, ese suceso hizo que perdieras el control del hechizo que estabas realizando, haciendo que perdieras el conocimiento y crearas en tu subconsciente este mundo, un mundo que podría llegar a ser, si tú dejaras dominarte por la magia –explicó su álter ego.


    –¿Quieres decir que nada de esto ha sucedido? ¿Todos están vivos incluido Jessica? –preguntó Roberto.


    –Así es, pero esto todavía puede ocurrir, solo debes dejarte dominar, ya has observado que tú poder era inmenso, sin ayuda has podido derrotar a todos, nadie podrá pararte, serás invencible, todavía estás a tiempo para elegir ese camino –dijo su álter ego.


    En esos momentos Roberto muy enfadado le dio un puñetazo en la cara a su doble, con aquel golpe, él también se hizo daño en su cara, en el mismo sitio donde le golpeó, el oscuro comenzó a reír explicándole que no puede hacerle daño, ya que los dos son la misma persona, este aun así no paró de golpearle hasta cansarse, todos los golpes los recibió de igual manera él, ya casi no podía tenerse en pie, no paraba de decir que él jamás se volverá así, que no permitiría que sus amigos murieran y que si algún día ocurriera de verdad que se volviera loco, sin duda pediría de nuevo que lo matasen, pero esta vez sin que nadie haya muerto antes, pero la sombra no paraba de reír, le dijo que aunque intente cambiar su destino, el final siempre será el mismo, no podía evitarlo.


    –¡MENTIRA! Yo jamás me convertiré en lo mismo que tú, nunca hubiera matado a Jessica, ni Hú ān ni al maestro ni a ningún otro, seas quien seas me quieres engañar pero no lo lograrás, porque mi fuerza de voluntad es muy grande. –dijo Roberto.


    –Hmm, tus palabras son estúpidas, debes comprender que lo que has vivido es lo mejor para ti, es tu sino –dijo su álter ego.


    –¡JAMÁS!, deja de repetir que ese es mi sino, yo decido mi destino, ni tú ni cualquier otro dirigirá mi vida, yo decidiré lo que está bien o lo que está mal, le prometí a una amiga que no permitiría que le pasara nada y eso es lo que voy a hacer –dijo entre lágrimas Roberto.


    –De acuerdo, de momento tú ganas, pero creo que muy pronto volveremos a encontrarnos –dijo su álter ego, al mismo tiempo que se desvanecía entre las sombras.


    En esos momentos nada más desaparecer su álter ego Roberto vio a lo lejos una luz muy brillante, de esta salió un gran vórtice que empezó a absorber toda la oscuridad, incluyendo a él, este tenía miedo de que aquella cosa le absorbiera ya que no sabía lo que era, pero por más que intentaba luchar el vórtice absorbía cada vez con mucha más fuerza, al final hizo que se elevara por los aires y fuera absorbido por él, el fuerte remolino le impedía abrir los ojos. Cuando Roberto los volvió a abrir, observó que estaba postrado en una cama del hospital en el monasterio, se fijó en que al lado de él estaba Jessica, durmiendo en una silla, este la llamó para despertarla, cuando Jessica observó que estaba despierto, pegó un gran brinco de alegría mientras abrazaba fuertemente a Roberto.


    –Por fin has despertado, temíamos que jamás pudieras –dijo Jessica entre lágrimas.


    –No te preocupes, soy muy fuerte, además te hice una promesa. ¿Recuerdas? –dijo Roberto para tranquilizar a su amiga.


    –Sí, lo sé pero aun así no he podido dejar de pensar que jamás despertarías –dijo Jessica algo más tranquila.


    Después salió corriendo de la sala para avisar a todo el mundo, al cabo de unos minutos, Jessica volvió acompañada de Jorge, Hú ān y Láor, Roberto se alegró mucho de haberlos vuelto a ver. Su tío le dio un gran abrazo, mientras le decía que temía haberle fallado, este le contestó que no hace falta que se siga preocupando por él, que ya se encontraba mucho mejor, su tío le preguntó qué fue lo que le pasó en el bosque cuando le dejó. Roberto algo nervioso le dijo que tenía que darle una serie de explicaciones.


    –Cuando te fuiste del bosque junto a Láor, yo seguí con las enseñanzas que tú me diste, de repente observé varias veces un resplandor dentro del bosque, así que decidí ir a ver qué era, cuando llegué allí, algo me elevó por los aires, era Hú ān, que estaba practicando magia, me quede anonadado, no sabía que pudiera controlar aquel poder, le pedí que me enseñara, quería aprender, creí que era necesario para no fallar en mi cometido; al principio él se negaba, pero yo no paré de insistirle, hasta que al final cedió, me explicó todos los tipos de magia, después empezó a enseñarme cómo se levitaban objetos, me costó bastante conseguirlo, ya que no lograba concentrarme, pero hubo una vez, en la que lo conseguí, en esos momentos tuve un gran dolor en el brazo, noté que la marca me empezaba a quemar, no podía soportarlo, luego ya perdí el conocimiento, entonces es cuando me desperté aquí y me fijé en que Jessica estaba durmiendo en esa silla –explicó Roberto.


    Después de esas explicaciones, Jorge se acercó hacia Hú ān y le dio un fuerte puñetazo en la cara.


    –¡ESTÁS LOCO! ¿Acaso querías que muriera? –dijo Jorge muy enfadado.


    –Yo solo seguía órdenes –contestó Hú ān.


    –¿De quién? –preguntó Jorge.


    –Yo le ordené que le enseñara, así que si tienes que enfadarte con alguien hazlo conmigo –dijo una voz que provenía de la puerta.


    –¿Maestro? ¿Por qué? –preguntó algo perplejo Jorge.


    –Teníamos que arriesgarnos, necesitamos toda la ayuda posible, cuando me fijé en ese chico por primera vez, observé que no era muy valiente, pero cuando se escapó y volvió, me fijé en que su mirada era distinta, había cambiado, ya no era el mismo, en él vi un fuego interno muy intenso, pensé que no tendría problemas en aprender magia. Entonces le dije a Láor que fuera a buscarte para entretenerte, así Hú ān podría llamar la atención de Roberto –explicó el maestro.


    –¿Entonces los tres estabais de acuerdo en enseñarle magia? –preguntó muy furioso Jorge.


    –Así es, siento mucho hijo mío que no te hallamos dicho nada, pero sabíamos que te negarías, que no comprenderías nuestros motivos –contestó el maestro.


    Después muy enfadado, Jorge les preguntó qué habría pasado si Roberto nunca se hubiera despertado o si hubiera despertado y no hubiera sido el de antes, al oír aquellas palabras, Roberto se quedó algo asustado, ya que él había visto lo que podría pasar si se dejaba dominar por la magia; Jorge continuó replicándoles, hasta que Roberto le paró, le dijo que no solo era culpa de ellos, que él fue quien más insistió en que le enseñaran, le pidió que dejaran de discutir por eso, que si hay que chillar a alguien es a él por haber desobedecido. Aun así su tío hizo caso omiso a sus palabras, no paraba de replicarles, hasta que Jessica le interrumpió, diciéndoles que dejaran de discutir, les preguntó que cómo es posible que estuvieran discutiendo después de ver como Roberto ha estado inconsciente durante varias semanas, que tal vez jamás hubiera despertado y que ahora que lo ha hecho ninguno parece haberse alegrado. Al oír aquellas palabras todos se quedaron mirando unos a otros, sin saber qué contestarle, ya que ella tenía razón; Hú ān se acercó a Jorge para pedirle perdón, le estrechó la mano mientras le decía que a él le dolía también haberle mentido durante todos los días, este acepto sus disculpas, también le pidió perdón por el puñetazo que le había dado antes, después se dirigió hacia el maestro y Láor, para disculparse por haberles gritado, luego se acercó a Roberto, para preguntarle si ahora estaba bien, este le contestó que sí, que estaba mejor pero que hoy le gustaría descansar, pero que mañana desearía comenzar de nuevo con los entrenamientos, ya que habían perdido muchos días en los que él ha estado en cama; todos se alegraron al ver la gran vitalidad que tenía, su tío le dijo que ahora no solo entrenaría con armas, también entrenaría magia con Hú ān; además dijo que si lo creen necesario tal vez sea bueno que vea el Sartorium.


    –¿Qué es eso? –preguntó muy intrigado Roberto.


    –Es un libro donde viene todo lo referente a la magia –contestó Hú ān.


    –Entonces todo solucionado, mañana reemprenderemos los entrenamientos –dijo Jorge.


    Mientras tanto en la base militar de Icekock, Legión seguía esperando al lado de la sala sesenta y seis, estaba meditando hasta que de repente se levantó muy sonriente, mientras decía que llegó el momento; de repente la base entera comenzó a vibrar, cada vez más fuerte, hasta que al final paró, en esos momentos la puerta de la sala salió disparada chocándose contra la pared, saliendo de ella Reygnark.


    –Llego el momento de despertar a mis generales –dijo Reygnark con entusiasmo.


    




  

    5
El despertar de los generales


    En la base militar de Icekock el general Andrés y sus hombres están a la espera de las órdenes de Reygnark. Este está junto a Legión, los dos estaban debatiendo sobre la ubicación de los generales del demonio, él le dijo que para poder dominar el mundo necesitaría a su lado a sus cuatro generales, después fue hacia Andrés, le comentó que necesitarían dos helicópteros para rastrear varias zonas del mundo; este mandó a sus soldados que preparasen dos helicópteros, Legión le preguntó a su señor que cuál era su primer destino, este le contestó que primero irán en busca de Arkaticus, el cual esta a unas cuantas millas al sur de donde se ubica la base; su siervo le preguntó que cómo era posible que estando tan cerca no lo haya podido localizar antes y este le contestó que al estar sus poderes tan menguados, apenas podía utilizarlos para localizar a sus señores de la guerra. Después de las explicaciones, el general Andrés se acercó a Legión para decirle que ya tenía listos los helicópteros, el demonio le contestó que de acuerdo, cuando ordenase su señor emprenderán el viaje. Cuando ya todos estaban listos para partir, se repartieron en dos grupos, en uno de los vehículos iba Legión junto a varios de sus hombres, en el otro iba Reygnark junto al general y algunos de sus soldados; una vez que todos estaban dentro de los vehículos, despegaron, salieron de la base rumbo al sur, tal como el demonio les indicó, fueron sobrevolando todo el continente, hasta que llegaron a una zona donde había poco hielo, allí se encontraron con una pequeña grieta, cuando estaban cerca de ella comenzaron a descender, una vez abajo todos los ocupantes salieron de los helicópteros. Los soldados no paraban de preguntarse qué hacían allí, su general les contestó que no tenía ni idea, que tan solo seguían órdenes, Reygnark se acercó a la pequeña grieta, ordenó a todos los que había a su alrededor que se alejaran, después metió la espada en ella, de repente nada más meterla, el hielo que había alrededor empezó a quebrarse, hasta que al final hubo una gran explosión, al provocar la explosión descubrió un géiser, luego introdujo sus manos dentro, nada más meterlas, todo el suelo comenzó a temblar, los militares se tiraron al suelo asustados, de repente salió un gran chorro de agua, encima del agua había un orbe, de un color azul intenso, cuando el agua se calmó el objeto empezó a caer, Reygnark estiró la mano para cogerlo.


    –¿Qué demonios es eso, acaso hay otro demonio? –preguntó muy preocupado Andrés.


    –En ese orbe se halla uno de los generales de mi señor, debemos ir en busca de todos ellos –contestó Legión.


    –Tú dijiste que solo le necesitábamos a él, jamás nos nombraste que debíamos ir a por más demonios.


    –¿Acaso tienes algún problema que quieras discutir?


    –No, no tengo ningún problema que deba preocuparte.


    Andrés no paraba de pensar en lo que podría suceder si el demonio resucitaba a sus hombres, empezó a pensar que tal vez una vez resucitados, ellos serían prescindibles. Mientras tanto Reygnark no paraba de observar el orbe, estaba muy contento por haber encontrado tan fácilmente a uno de sus más valiosos hombres, después sostuvo el objeto con sus manos mientras decía una serie de palabras.


    –Despertum mi imperator, cum mi sangris ego te invucus para ut me adiuto a interficio a mis hostis. Levantium et mostrum tu opis cum is aqua. 


    En el mismo momento que pronunciaba estas palabras, el demonio empezó a derramar sus lágrimas encima del orbe, después dejó el objeto en el suelo, este comenzó a brillar a la vez que empezaba a quebrarse, cuando se rompió del interior salió un gran chorro de agua, la cual quedó esparcida por todo el hielo; Andrés no podía creerse lo que estaba viendo, habían estado perdiendo el tiempo en un continente de hielo, para tan solo ir en busca de agua, pero de repente, de ésta comenzaron a salir varias burbujas, como si estuviera hirviendo, hasta que al final el líquido comenzó a juntarse, poco a poco empezaba a tomar forma, cuando el liquido se unió del todo, hizo la forma de un demonio con aspecto tenebroso, era bastante corpulento, llevaba una armadura que estaba compuesta de escamas negras, brillaban como el cristal, en el cuello tenía branquias, la cabeza estaba cubierta por un casco de color negro, en los laterales sobresalían dos aletas, su cara estaba llena de múltiples escamas de color turquesa, sus ojos eran de un color azul intenso, los guanteletes y las grebas estaban llenos de pequeños pinchos, en sus manos portaba un tridente, el mango del arma era de oro, las puntas estaban muy afiladas, parecían estar hechas con un tipo de cristal de color azul; Reygnark se acercó a su general y le comenzó a hablar.


    –Arkaticus, necesito tu ayuda y la de tus hombres, para dominar este mundo y doblegar a sus habitantes –dijo Reygnark.


    –Mi poder siempre estará a su disposición, mi señor –dijo Arkaticus al mismo tiempo que se arrodillaba.


    –De acuerdo, quiero que de momento descanses, para recuperar fuerzas y después despiertes a tu ejército para que me sirva en mis propósitos –explicó Reygnark.


    Después de esas palabras, Reygnark se fue de allí, indicando a todos que le siguieran para ir en busca del resto de sus hombres, mientras tanto Arkaticus fue hacia el géiser, cuando este se puso en contacto con él, un aura azul le rodeó por completo.


    En esos momentos sobrevolando el desierto de Grengel, estaba el helicóptero militar, encargado en inspeccionar la zona donde se ubicaban las ruinas que salían en la foto que hicieron con el satélite, dentro del vehículo iba un hombre de estatura media, tenía los ojos de color marrón, llevaba puesta una gorra, sus galones mostraban que era un comandante, junto a él viajaban cuatro cabos, cuando aterrizaron fueron caminando por todo el lugar donde debían estar, tomaron muestras de arena para analizarla. Uno de los militares fue caminando tranquilamente por la arena con un detector de metales, hasta que de repente se tropezó con algo y cayó al suelo, sus compañeros fueron hacia él para ayudarle, después empezaron a excavar la zona donde había tropezado, allí encontraron una piedra que parecía formar parte de la cueva que estaban buscando. Después del helicóptero sacaron un grupo electrógeno junto a una radial, con mucho cuidado cortaron parte de la piedra para llevarla a analizar, más tarde llamaron al general Santiago, para avisarles del hallazgo que habían hecho.


    –Señor, soy yo, estamos aquí en el desierto, hemos encontrado parte de las ruinas que salen en la foto que nos dio, hemos cogido una muestra para que la puedan analizar en el departamento científico –dijo el comandante.


    Después de colgar, el comandante les dijo a sus hombres que hicieran fotos de la zona y luego empezaran a recoger todo para volver inmediatamente a la base.


    Mientras tanto en el monte Kunegui, Roberto se estaba preparando para salir del hospital, una vez que se vistió se fue de la habitación; justo cuando salió, alguien le sujetó del brazo, era Hú ān, que le estaba esperando, este le dijo que llegó la hora de que viera el Sartorium, así que los dos fueron andando por todo el pasillo, hasta que llegaron a una puerta de color negro, estaba al lado de la habitación de Jessica, entraron por ella, detrás se encontraron con otro largo pasillo, fueron caminando por él hasta llegar a una habitación donde había unas escaleras en forma de caracol, llevaban al piso de arriba. Comenzaron a subir por ellas hasta llegar a una puerta, cuando la abrieron observaron que detrás había una amplia habitación con unos grandes ventanales, las vistas de las ventanas daban a la puerta principal, la sala estaba hecha completamente de madera, en el centro del cuarto había un pequeño altar, estaba hecho de mármol, encima de él había un libro con las tapas negras, tenía escrito con sangre la palabra Sartorium, junto al libro había cuatro velas. A los lados estaban dos monjes vestidos con túnicas marrones, uno de ellos era esbelto, tenía la cabeza afeitada, los ojos eran de color verde, tenía una nariz respingona, el otro era rechóncho, también tenía la cabeza afeitada, su nariz era ancha, los ojos los tenía de color marrón, los dos tenían una gran sonrisa en su rostro. Cuando Roberto los vio se quedó perplejo, eran los mismos monjes que controlaban la magia y que él mato en su sueño, Hú ān se puso en medio de los dos monjes para presentárselos a su alumno.


    –Este es Wéi sēn tè, es un gran maestro en magia elemental –dijo Hú ān mientras le presentaba al monje esbelto.


    –Y el que esta aquí a mi izquierda es Dān nír, un maestro en magia animórfica –dijo Hú ān al mismo tiempo que señalaba al otro monje.


    –Mucho gusto en conocerte –contestaron los dos monjes al unísono.


    Después de presentarlos, los tres se acercaron al libro, le explicaron que en él hay escrito todo lo que hay que saber sobre la magia, que habla sobre los tipos que ya le explicaron y los hechizos que contiene cada uno; Roberto, algo ansioso, fue a abrirlo, pero por mucho que lo intentaba no podía, sus compañeros comenzaron a reírse, este no comprendía por qué se reían; Hú ān le explicó que para poder abrirlo necesita un hechizo, que la fuerza bruta no lo abriría jamás, así que este se acercó al libro y pronuncio las palabras apertum; nada más pronunciar aquellas palabras, las letras de la portada comenzaron a brillar, poco a poco la tapa comenzó a abrirse. Después Hú ān le indicó a su discípulo que ya podía leerlo, nada más decírselo, Roberto empezó a pasar las páginas observando los distintos tipos de hechizo que había, se fijó en que también estaban los que él realizo en su sueño, Roberto le preguntó entusiasmado si podían llevarse el libro junto al río, este le contestó que no, que el libro no podía salir de allí jamás, que tan solo quería enseñárselo para que aprendiera más fácilmente algunos hechizos básicos, también le dijo que durante los entrenamientos practicarían los más importantes, para que pudiera defenderse, luego le comento que si le interesaba, podía venir a leerlo cuando quisiera, Roberto estaba entusiasmado con la idea, también le dijo que ya estaba preparado para volver al bosque a entrenar.


    Al mismo tiempo en el cielo están los dos helicópteros militares, en los que se hallan Reygnark y Legión, su misión es buscar la ubicación del segundo de los generales; Andrés estaba algo inquieto ya que estaban sobrevolando tierras extranjeras, aun así siguió las indicaciones del demonio, volaban rumbo hacia el norte, de repente aparecieron dos cazas F–22 que se colocaron al lado del primer helicóptero donde iba Reygnark, los aviones se comunicaron por radio para avisarles que están en espacio aéreo restringido, que dieran media vuelta; el piloto del helicóptero preguntó que hacia. Andrés se quedó pensando durante un momento, al final le dijo que siguiera hacia delante, que olvidara los mensajes de radio; los aviones volvieron a mandarles otro aviso de que dieran la vuelta, que si no tendrían que abatirles; al final, Andrés se acercó a Reygnark, para decirle que deberían volver, que en el aire no tenían muchas posibilidades de ganar. Después de oír esas palabras, el demonio se levantó rápidamente y abrió la puerta lateral del helicóptero, uno de los cazas que había visto como la abrían les preguntó por radio que estaban intentando hacer, cuando la puerta se abrió del todo, el piloto del caza no podía creer lo que estaba viendo, por radio les preguntó que clase de broma era eso, mientras tanto el demonio sacó su espada y apuntó hacia el caza a la vez que le decía al arma que los destruyera. Nada más decir eso soltó la espada, esta se quedó suspendida en el aire, de repente los dos rubís de la empuñadura comenzaron a brillar, mientras que la boca de serpiente se abría, la espada fue directa hacia el caza que tenía a la derecha, el piloto se quedó sorprendido al ver eso, apenas le pudo dar tiempo a esquivarla, el arma atravesó el avión con él dentro, después el caza explotó. Luego la espada fue hacia el segundo caza, este aceleró rápidamente para escapar, intentó comunicar por radio con su base aérea, explicándoles que una espada había matado a su compañero y ahora le estaba persiguiendo a él, al ver que nadie respondía, pensó que debían creer que estaba loco, pero aun así insistió en repetir que necesitaba ayuda, que no era ninguna broma, pero nadie le contestaba, así que olvidó la radio para poder ocuparse de la espada, la cual no paraba de perseguirle, este comenzó a descender para ver si la podía despistar, pero el arma parecía no perderle de vista, al final decidió engañarla, el piloto quería hacer propulsar el asiento, para que la espada persiguiera al avión olvidándose de él, así que saltó por el aire, después abrió su paracaídas. Mientras la espada no paraba de seguir el avión, el aparato estaba descendiendo muy rápido, al final la espada alcanzó al caza, partiéndolo en dos, provocando una explosión, el piloto se sentía aliviado, al ver que el arma le había perdido la vista, pero en esos momentos apareció la espada, el aviador comenzó a gritar, estaba aterrado, el arma fue directa a su corazón, clavándose en él, el objeto empezó a absorber su vida, el cuerpo del piloto empezó a deteriorarse, hasta que al final solo quedaron sus huesos, después de absorber toda su vida, el arma volvió al helicóptero para volver con su amo, este la estaba esperando en la puerta, nada más llegar, la cogió y la guardó.


    –Ahora que los mosquitos han sido aplastados, espero que no tengamos ningún otro contratiempo para llegar a nuestro objetivo –dijo Reygnark.


    –No se preocupe señor, nosotros le llevaremos a donde usted quiera –contestó Andrés algo nervioso.


    Después del incidente, los helicópteros continuaron volando sin parar hacia el norte, de repente cuando sobrevolaron la isla de Karktroa, Reygnark les hizo una señal para que fueran allí, ya que en esa isla detectaba a otro de sus hombres; los helicópteros fueron descendiendo poco a poco, en la isla se podía observar un enorme volcán, también una pequeña ciudad rodeada de un precioso paisaje de palmeras. La ciudad estaba debajo del volcán, este estaba inactivo, tenía forma de cono, medía alrededor de mil quinientos metros, en el interior se podía observar una preciosa vegetación; los habitantes de Karktroa no le temían, ya que llevaba inactivo más de mil años, los estudios indicaban que es muy difícil que pueda entrar en erupción. El demonio le dijo al piloto que le dejara cerca del volcán, que él iba a descender, también les dijo que después se alejaran de allí, cuando el helicóptero estaba cerca del volcán. Reygnark saltó del aparato para caer en medio de él. Nada más ponerse en contacto con la tierra, toda la isla comenzó a retumbar, muchos de los ciudadanos que vivían allí salían de sus casas para observar hacia arriba, algunos estaban asustados. Otros apenas se preocupaban; mientras tanto el demonio, que estaba en la cima del volcán, tocando con sus manos toda la tierra, buscando el espíritu de su guerrero, se paró de repente, sacó su espada y la clavó en la tierra; eso provocó otro movimiento sísmico, mucho más grande que el anterior, la gente del pueblo que no sabía que hacer, empezaron a correr hacia el puerto para ir en busca de un barco. Algunos llamaron al instituto científico de movimientos sísmicos de Arkmenia para que fueran allí a investigar qué ocurría, otros comenzaron a rezar en medio de la calle, de repente el volcán entró en erupción, del interior empezó a salir mucha lava, iba demasiado rápido, parecía que tenía vida, a su paso quemaba todo lo que tocaba; en el pueblo empezó a cundir el pánico, algunos hasta se estaban matando para conseguir un barco y escapar de allí, pero todo intento de fuga fue inútil, el pueblo entero fue arrasado. Mientras tanto en el volcán, el demonio recogió su espada, después se fijó en que entre la lava había un orbe de color rojo, este se acercó al objeto y lo cogió, al mismo tiempo que lo sostenía en sus manos, pronuncio unas palabras: Despertum mi imperator, necesitum tu supplementum. Fascis ardeo ad mis hostis, fascis ut sufrium ardium en tu flamma. Nada más decir estas palabras las manos del demonio comenzaron a sangrar, este derramó parte de ella en el orbe, después lo dejó encima de la lava y en el momento en que el objeto se puso en contacto con la lava, de esta comenzaron a salir varias burbujas, hasta que al final gran parte de ella fue hacia arriba. Cuando el chorro de lava fue dispersándose, se veía la silueta de una persona, era alto, bastante robusto, portaba una armadura que estaba hecha de rubí, brillaba mucho, en su cabeza tenía puesto un casco con forma de calavera, también estaba hecho del mismo material que la coraza, su cara estaba demacrada, en la parte de la cara en la que le faltaba la piel salían unas pequeñas llamas, su piel era oscura, parecía estar llena de ceniza, sus ojos eran negros como la oscuridad, los guanteletes y las grebas que llevaba puestos estaban hechos también de rubí, alrededor de ellos había unas pequeñas llamas, en su mano derecha portaba una espada, la empuñadura tenía forma redonda, estaba hecha de un cristal transparente, la hoja de la espada también estaba compuesta del mismo material que la empuñadura. Después Reygnark se acercó a él.


    –¿Por qué me has despertado? –preguntó el general.


    –Inkrick, necesito tu ayuda, para cumplir mi plan de conquistar este planeta –respondió Reygnark.


    –Le serviré en todo lo que me mande, mi señor –respondió Inkrick.


    –Confío en ti, ahora recupera fuerzas y forma a tu ejército, cuando la batalla comience te enviaré una señal –dijo Reygnark.


    Después Reygnark hizo un gesto al helicóptero para que vinieran a buscarlo, pero el vehículo no podía bajar, Andrés le dijo que si bajaban más, el calor de la lava podría derretir el blindaje, en esos momentos, Inkrick tocó la lava, toda ella comenzó a solidificarse convirtiéndose en piedra, después de que toda la lava se solidificó, el helicóptero descendió para ir en busca del demonio, una vez que lo cogió, les dijo que tenían que ir en busca de otro miembro de su ejército, pero Andrés le contestó que ahora mismo no podían hacer eso, ya que antes tenían que ir a una base que está situada en la isla de Llierna; Reygnark le preguntó que por qué, este le contestó que los aparatos voladores que utilizan en la Tierra necesitan combustible para poder volar y en el que estaban ahora no podría llegar muy lejos si no lo recargaban, entonces el demonio les contestó que de acuerdo, que se pusieran rumbo a aquella isla.


    En el mismo instante que se inició el primer terremoto el instituto de investigación de sismología de Arkmenia empezó a recibir varias llamadas procedentes de la isla de Karktroa, en la sala había dos personas controlando los movimientos sísmicos, uno de los operarios que había en la sala cogió el teléfono.


    –Diga, instituto de sismología de Arkmenia, ¿en qué puedo ayudarle? –preguntó el operario.


    –Sí, no se preocupen, hemos notado unos pequeños movimientos sísmicos, pero no le den importancia, las lecturas dicen que no es muy fuerte, ya sabemos que tienen un volcán allí y puede que tal vez en un futuro pueda llegar a activarse, pero en la actualidad es imposible, su volcán está dormido, es muy difícil que pueda entrar en erupción –explicó el operario.


    En esos momentos el otro trabajador estaba observando la aguja, de repente tocó el hombro de su compañero para que observara las lecturas, cuando este se volvió, vio que la aguja se había vuelto loca, no paraba de moverse, iba demasiado rápida, en esos momentos rápidamente cogió el teléfono que había soltado y les avisó de que salieran de allí rápidamente con algún barco, que el volcán iba a estallar, pero el teléfono estaba comunicando, ya era tarde, después habló con su compañero de lo ocurrido.


    –Tenemos que avisar de esto, todos los habitantes de la isla de Karktroa pueden estar muertos –dijo el operario que había cogido el teléfono.


    –Debemos llamar al presidente –respondió su compañero.


    En la base militar de Nirmenia, dentro del despacho del general Santiago, el comandante encargado de la expedición al desierto de Grengel estaba comentando con él lo que habían hallado, le dijo que todas las muestras ya han sido llevadas al laboratorio, que allí no había rastro de nada que pudiera destapar y ocultar todas esas ruinas, también le enseñó las fotos que habían hecho del lugar; de repente, un hombre esbelto, rubio, con los ojos azules, con los galones de un comandante, en la placa con su nombre ponía Ricardo, interrumpió el despacho de su general bruscamente. Santiago le preguntó qué le pasaba, por qué había entrado sin llamar en su despacho; el comandante le dijo que hay algo importante que debía saber y que es mejor hablar a solas, el general ordenó a su comandante que saliera de la habitación; cuando se fue, el comandante explicó lo sucedido, le dijo que dos cazas habían sido derribados, el general le preguntó que cómo era posible, este le contestó que al parecer una espada los había destruido a los dos. Santiago le dijo que eso era imposible, no se puede cortar un caza con una simple espada y menos en el aire, entonces el comandante le dijo que le siguiera, que tienen grabado el audio de lo último que dijo uno de los pilotos antes de morir, los dos salieron del despacho, fueron andando por un pasillo estrecho, hasta una puerta que estaba al final, esta tenía un cristal opaco, debajo del cristal había una placa dorada que ponía sala de radio, cuando entraron, se encontraron a dos cabos que estaban preparando la grabación para que la pudiera escuchar su general. Después se la pusieron para que la escuchara, cuando terminó de oírla, el general les preguntó que cómo era posible que no les respondieran, entonces el militar que le puso la cinta, le dijo que en esos momentos tanto su compañero como él se habían tenido que ausentar de su puesto, que cuando volvieron y pusieron la grabación, pensaban que los pilotos se habían vuelto locos, que tan solo decían tonterías, por eso no le estaban dando mucha importancia, pero cuando se lo enseñaron al comandante Ricardo, pensó que eso no era ninguna broma y quiso enseñárselo a usted. Después de las explicaciones, Santiago replicó a los dos militares, les explicó que serían severamente castigados por esa negligencia, después salió de la sala junto al comandante, este le dijo que debían contárselo ya a él, entonces Santiago le respondió que tenía razón, que ahora mismo se pondría en contacto para explicarle todo lo ocurrido.


    Mientras tanto en el monte Kunegui, Roberto practicaba en el bosque la magia, estaba realizando hechizos básicos de primer nivel, estuvo entrenando hasta que fue interrumpido por Hú ān que se acercó a él junto con Wéi sēn tè su maestro le dijo que descansara un momento, este le explicó que iba a pasar a aprender los hechizos de segundo nivel, por eso se ha traído a su amigo, para que le enseñara a invocar a los elementos. El otro monje le dijo que los elementos no solo los aprendería para utilizarlos con sus manos sino también aprendería a realizar hechizos canalizándolos a través de la espada, este le dijo que la cogiera, en esos momentos apareció su tío con el arma para entregársela, también le dijo que tuviera mucho cuidado, que si notaba algo inusual, parara el entrenamiento; este le contestó que no se preocupara, que estaba bien. Cuando cogió la espada, le preguntó a Wéi sēn tè que cómo va a poder hacer algún hechizo con esta espada que no tiene ningún poder, el monje le explicó que no se preocupara, entonces cogió una rama seca que había en el suelo y empezó a explicarle lo que tenía que hacer.


    –Lo único que tienes que hacer es lo mismo que habrás visto alguna vez en una película de magia, apuntar con el objeto a algún punto en concreto, como si de una varita se tratase, después te concentras a la vez que visualizas el elemento que quieres hacer, una vez visualizado lo invocas, aqua para el agua, ignis para el fuego, terra para la tierra, ventus para el aire, fulminis para el rayo y crystallus para el hielo, una vez controles estos elementos, no tendrás problemas en hacer con ellos lo que quieras.


    Después de las explicaciones, Wéi sēn tè  le dijo que lo intentara, así que Roberto sujeto la espada fuertemente, después apuntó a una roca grande que había y pronunció la palabra ballum de ignis; de repente soltó la espada rápidamente, su tío le preguntó qué es lo que le pasaba, este le contestó que el arma comenzó a quemar, cuando contó lo sucedido tanto Wéi sēn tè como Hú ān empezaron a reír. Roberto no le veía la gracia, el monje le explicó que debe concentrarse muy bien en proyectar su poder a través de la espada, que si no le saldrá de la mano y le pasara lo mismo que ha visto, este le contestó que es imposible hacerlo con esa espada, así que el maestro de magia elemental decidió demostrarle que se puede hacer con cualquier cosa, con la rama que tenía en la mano. Apuntó a la roca y pronuncio la palabra ballum de crystallus, una bola de hielo salió del palo con el que congelo la roca, después de la demostración le dijo que lo intentara él, ya que había visto que era posible, así que Roberto volvió a probar, apuntó con la espada a la misma roca que estaba congelada, quería intentar derretir el hielo, dejó la mente en blanco, olvidándose de lo que le rodeaba, para así concentrarse en el objetivo. Después invocó al fuego, a la vez que decía las palabras balum de ignis, cuando las pronunció una gran bola de fuego salió de la espada, que derritió el hielo y también quemó algún arbusto de alrededor, rápidamente Wéi sēn tè lanzó varias bolas de agua para apagar el fuego antes de que se extendiera. Después se dirigió a su alumno, le dijo que tiene que tener cuidado al invocar cualquiera de los elementos, ya que si se le descontrolase podría crear un gran desastre, este le contestó que lo único que quería hacer era demostrar que puede hacerlo bien, su mentor le respondió que él ya sabe que puede lograrlo, pero que ahora están entrenando, que si algún día llegara la batalla contra el mal, tendrá tiempo para demostrar sus dotes de la magia, después le dijo que estarían practicando con los elementos hasta que fuera la hora de cenar.


    Al mismo tiempo sobrevolando en el cielo, los dos helicópteros del ejército de Andrés se estaban dirigiendo a una base que tienen en la isla de Llierna, cuando llegaron allí, se podía observar una extensa vegetación, también había varias cabañas cerca de la costa, estaban construidas con madera y paja. La gente, al ver los helicópteros, se asustó, en el pueblo había varios niños vestidos de militares, con ametralladoras; algo alejado del pueblo, encima de una pequeña colina, había una enorme mansión, pintada de blanco, tenía una verja electrificada que cubría todo el recinto, también tenía una enorme piscina al lado derecho. Sobrevolaron la mansión para dirigirse a una base militar que había al norte de la isla, cerca de la base en la costa, había cuatro buques de guerra, todos ellos eran enormes, encima de cada buque tenían varios aviones F–22. Cuando el helicóptero estaba encima de la base, el techó de ésta comenzó abrirse, los helicópteros comenzaron a descender, una vez abajo todos bajaron de los vehículos. Reygnark que había estado viendo el pueblo desde el helicóptero, había observado unos cuantos humanos muy jóvenes portando armas, se acercó al general para preguntarle que por qué tenía personas tan jóvenes en sus filas, este le contestó que lo mejor para su vida es ser unos grandes guerrilleros para proteger a su patria, el demonio se enorgulleció de él, al ver que estaba tratando a los de su especie como esclavos. Después le dijo que su ejército es más extenso de lo que pensaba, que podrían ser de gran ayuda para sus planes, al rato llegaron unos vehículos transportando el combustible, sacaron unas mangueras y comenzaron a llenar el depósito de los helicópteros; mientras estaban llenando el depósito de los vehículos, Reygnark le dijo a Andrés que por hoy descansarían pero que mañana al alba continuarían su viaje para ir en busca del resto de sus hombres, entonces Andrés le contestó que de acuerdo, que descansarían en su casa, así que mientras sus hombres estaban llenando los depósitos de los helicópteros, Andrés acompañó tanto a Legión como a Reygnark hasta su mansión. Salieron de la base y fueron caminando por un camino que estaba rodeado de varias hectáreas de árboles frutales, allí había unos cuantos habitantes del pueblo recolectando la fruta madura, durante el camino hacia su mansión, Andrés se dirigió hacia Legión para preguntarle qué pasó con los arqueólogos que había en la base de Icekock, este le contestó que no debe preocuparse por ellos, que ahora mismo serán más útiles que antes formando parte de su glorioso ejército. Después de una larga caminata llegaron a la puerta de las vallas que rodeaban la mansión, el general sacó un mando a distancia, para abrir las verjas; una vez abiertas, los tres entraron dentro del recinto, luego se dirigieron a la entrada de la mansión del general. Cuando entraron en ella, se podía observar que estaba llena de varias esculturas y de cuadros de artistas famosos, había dos escaleras, una a la derecha y otra en la izquierda que comunicaban con el piso superior; el suelo estaba tapizado de color blanco, las paredes también estaban pintadas del mismo color, en el centro de la sala principal había una enorme lámpara hecha de oro fundido, nada más entrar por la puerta, un mayordomo, de mediana estatura, algo regordete, con poco pelo, que llevaba puestas unas gafas, algo asustado se acercó hacia el general para preguntarle, si los invitados se iban a quedar con él esta noche, este le contestó que sí, que preparara dos habitaciones para ellos. Después de que el mayordomo se fuera a avisar al resto del servicio para que prepararan las habitaciones Andrés les preguntó a sus aliados que si querían comer algo, estos le contestaron que lo único que iban hacer era descansar, así que una vez preparadas las habitaciones, el mayordomo les acompañó a los dos a sus respectivos aposentos, subieron las escaleras de la entrada principal, después se dirigieron hacia la derecha; cuando llegaron a la primera puerta que había en el pasillo, el mayordomo la abrió y se dirigió a Reygnark para decirle que ahí podía descansar muy bien, después acompañó a Legión hasta una puerta que había el final del pasillo.


    A la mañana siguiente, cuando Andrés estaba levantado y vestido, fue hacia la entrada principal, allí le estaban esperando listos para partir sus dos aliados, el general les dijo que dentro de poco un coche pasaría a recogerlos, los tres salieron de la mansión, en frente de la verja ya estaba esperándoles un coche militar, listo para acompañarles hacia la base. Cuando llegaron allí, se encontraron que los soldados del general estaban preparando los helicópteros para partir, Reygnark le dijo a Andrés, que no hace falta que preparasen dos helicópteros, que esta vez solo irán con uno de ellos en el que viajarán los tres junto con cuatro militares; Legión ordeno a sus hombres que se quedaran allí, a la espera de que su amo volviera, una vez que todos estaban preparados para partir, se metieron en el helicóptero y continuaron su viaje. El demonio les dijo que tenían que ir rumbo al este, una vez que salieron de la isla estuvieron sobrevolando el océano Ruismor, después pasaron por encima del continente conocido como Clirkono, en ninguno de esos lugares, el demonio parecía detectar a sus generales, hasta que al final estuvieron sobrevolando un desierto; Reygnark, les señaló que es allí donde deben ir, Andrés le dijo que es imposible llegar con el helicóptero hasta ese lugar, que ese es el desierto de Kricill, también conocido como el desierto huracán, ya que en él se forman sin razón varios huracanes. Le dijo que es una zona que poca gente se atreve a explorar, Reygnark le dijo que no se preocupara por eso, así que con su mano tocó el helicóptero, en el mismo instante en que lo palpó, un gran círculo invisible rodeó al vehículo. Después les dijo que ha creado un escudo para protegerles de los huracanes y que podrían volar sin problemas, así que el general ordenó al piloto que se adentrara dentro del desierto, fueron volando sin problemas, apenas notaban el fuerte viento que había, de repente el demonio indicó el lugar donde está situado su guerrero, Andrés le dijo que el punto que estaba señalado es conocido como el núcleo del desierto, ya que es ahí donde más se generan, el demonio le dijo que no se preocupara, que mientras no salgan del helicóptero, no tendrán ningún peligro, así que algo intranquilos aun después de lo que les habían dicho, empezaron a descender. Una vez abajo Reygnark se bajó del vehículo, acompañado de Legión, fueron caminando tranquilamente hasta llegar a la zona conocida como núcleo, nada más pisar esa zona, cinco grandes huracanes, todos ellos de categoría cinco, aparecieron de la nada, el demonio sacó su espada y la lanzó fuertemente hacia los huracanes. La espada empezó a girar alrededor de los cinco huracanes, estos comenzaron a unificarse, creando un enorme huracán; los militares que había dentro del helicóptero pensaban que iban a morir, el gran fuerte viento que había llegó a zarandear un poco el vehículo. En el momento en que todos se unieron, la espada paró de girar, el enorme huracán que se había creado se dirigió hacia Reygnark, este metió sus manos dentro de él, el enorme huracán comenzó a pararse poco a poco, hasta que llegó a desaparecer del todo, nada más desaparecer, algo brillante cayó del cielo, era un orbe de color verde, antes de que el objeto cayera al suelo el demonio lo cogió.


    –Despertum mi imperator, volum per is divum, creatum is formido ad omnis ellum ut se opongum ad mi opis. 


    Al mismo tiempo que pronunciaba estas palabras, el demonio echó su aliento en el orbe, después dejó el objeto en el suelo, este comenzó a quebrarse, del interior empezó a salir un viento muy fuerte, tanto a Legión como a Reygnark les costaba mantenerse en pie, hasta el helicóptero que estaba lejos de allí notó el fuerte viento que se había generado; al cabo de unos minutos, el ambiente se calmó, cuando la arena que se había removido e impedía observar lo que ocurría empezó a disiparse se podía observar la silueta de una mujer. Era esbelta, tenía una altura media, portaba una armadura que estaba rodeada de hojas, parecía muy ligera, su cara era tersa con unos ojos verdes preciosos, el color de su piel era verde, en la cabeza llevaba puesto un casco pequeño en que en los laterales había dos pequeñas alas de águila, tenía una melena que le llegaba hasta la cadera, en la espalda tenía dos enormes alas, las plumas eran blancas como la nieve, tenía puestos unos guanteletes y unas grebas que estaban llenos de pequeñas escamas verdes como las de los reptiles, en su mano derecha portaba un arco pequeño, estaba hecho completamente de oro, brillaba como el sol, de repente la general apuntó con su arma a Legión, quería dispararle, pero antes de que lo pudiera hacer Reygnark la paró.


    –Tranquila, Vlintka, ya tendrás oportunidad de usar tu arco –dijo Reygnark


    –Perdón, mi señor, creí que usted estaba en peligro –respondió la general.


    –No te preocupes, Legión es un gran siervo mío, no debes temerle, ahora quiero que recuperes todo tu poder y prepares a tu ejército para la batalla que se avecina, cuando te necesite, verás mi llamada en el cielo, hasta entonces espera a mis órdenes –explicó Reygnark.


    Después de darle las órdenes a su general, los dos se fueron de nuevo al helicóptero, allí les estaban esperando Andrés junto a sus hombres, cuando se subieron al vehículo les dijo que debían ir al oeste, para buscar al último de sus hombres.


    Mientras tanto en la base militar de Nirmenia, en el despacho del general Santiago, había una conversación entre este y un misterioso hombre de unos cuarenta años, iba vestido con un traje azul, era alto, con algo de tripa, tenía poco pelo, llevaba puestas unas gafas, sus ojos eran marrones.


    –Espero que sea importante lo que me tenga que decir, he tenido que anular muchas otras citas que tenía para poder acudir aquí –dijo el misterioso hombre.


    –Señor presidente, la situación es muy grave, primero encontramos a unos seres monstruosos que tenían órganos humanos, después nuestros satélites hicieron fotos del desierto de Grengel en las cuales aparecían y desaparecían unas ruinas, cogimos una muestra de las piedras que había, nuestros científicos nos han dicho que son de hace miles de años, pero nadie las había visto nunca hasta ahora, por último dos de nuestros aviones que vigilaban nuestro espacio aéreo han sido destruidos por una espada –dijo Santiago mientras le enseñaba todas las pruebas que tenían.


    –Esto será una broma, ¿no? –respondió el presidente después de ver las pruebas.


    –Me temo que no señor, debemos actuar, tal vez es bueno que dé parte de esto en la OPU –dijo Santiago que estaba algo preocupado. 


    –¿Y qué quieres que les diga? Que unos monstruos nos van a dominar el mundo, nos tomarán por locos, no tenemos pruebas suficientes que lo demuestren –dijo el presidente.


    –Pero no podemos permitir que esos seres nos ataquen primero, debemos hacer algo, por favor debe avisarlo en la OPU –dijo Santiago.


    – De acuerdo, le diré a mi secretario que me organice una reunión, espero que tenga razón en lo que dice, que esto no sea una broma de mal gusto, por que si lo fuera usted pagaría las consecuencias –dijo el presidente con un tono amenazador.


    Después el presidente se fue del despacho, en la puerta le estaba esperando su secretario, al que le dijo que le preparara una reunión para esta tarde con la Organización de los Países Unidos.


    Al mismo tiempo en el monte Kunegui, Roberto que estaba tranquilamente echándose una siesta, fue despertado de manera repentina por su tío, este quería que se entrenara en el arte de la espada; su sobrino le preguntó que por qué tenía que hacerlo, ya que está aprendiendo magia y le será más útil a la hora de una batalla, su tío le contestó que la magia a veces puede ser neutralizada, que no es tan infalible como piensa, Roberto le contestó que se lo demostrara. Así pues los dos se fueron al claro del bosque para comprobar quién tenía razón, su sobrino portaba la espada del elegido, mientras que Jorge tenía en sus manos una catana, la empuñadura era de color negra, la funda con la que estaba tapada era roja, este le dijo a su sobrino que cuando quisiera podía demostrarle el gran poder de la magia, Roberto le preguntó que por qué no sacaba la espada de su funda, su tío solo le contestó que le atacara, que no se preocupara por eso. Así que su sobrino le lanzó una bola de fuego, su tío todavía no había sacado la espada, la bola cada vez estaba más cerca, este cerró los ojos mientras la bola de fuego se acercaba, Roberto muy preocupado le dijo que se apartara, pero este lo único que hizo fue sonreír, justo cuando la bola estaba a punto de tocarle, Jorge flexionó las rodillas y rápidamente saco la catana, realizando un movimiento circular con ella, utilizo la mano derecha para girarla. Gracias a ese movimiento, la bola que le habían lanzado fue parada por la espada sin problemas, su sobrino no se podía creer lo que estaba viendo, su tío le dijo que podía atacarle con cualquier otro hechizo si lo deseaba, que pararía todos sin problemas, Roberto esta vez probó a lanzarle un rayo de hielo. Jorge se puso el arma delante de él, apoyando la parte trasera de la espada con su mano izquierda, mientras la sujetaba con la derecha, después fue corriendo hacia el rayo que le habían lanzado, el hechizo fue cortado por la mitad con la catana, haciendo que el hielo se desviase tanto a la izquierda como a la derecha, antes de que Roberto pudiera lanzarle otro ataque, su tío se le acercó con una gran velocidad colocándose detrás de él y poniéndole la espada en el cuello.


    –¿Cómo has hecho eso, es imposible? –preguntó Roberto muy intrigado.


    –¿Acaso olvidas que soy un gran maestro de la espada? –contestó Jorge muy sonriente mientras retiraba la espada de su cuello.


    –Pensaba que la magia era lo más poderoso de esta tierra –dijo Roberto que estaba algo sorprendido al ver lo que su tío había hecho.


    –La magia es muy poderosa, pero no imposible de vencer, por eso no solo tienes que aprender a usarla sino también a defenderte de ella –explicó Jorge.


    En esos momentos apareció Wéi sēn tè, que había estado presenciando aquel espectáculo, este corroboró lo que Jorge había dicho; Roberto les dijo que le gustaría aprender esas técnicas, estos aceptaron a enseñarle, el monje se puso en frente de su discípulo, Jorge se fue junto a su sobrino, este le indicó que primero aprendería a parar una bola de fuego, su tío le dijo que para pararlo lo que tiene que hacer es rápidamente girar de manera circular la espada, para poder crear con el arma un escudo que le proteja, gracias al movimiento de su espada. Le explicó que para hacer ese movimiento tenía que tener la bola de fuego cerca de él y rápidamente realizar los movimientos circulares con el giro de la muñeca, después de las explicaciones el monje le dijo que cuando estuviera preparado comenzarían, este le contestó que ya podía lanzarle un hechizo si lo deseaba, Wéi sēn tè le lanzó una bola de fuego, su discípulo estuvo esperando hasta que estuviera cerca, tal como le había enseñado su tío, cuando la bola estaba cerca, rápidamente flexionó las rodillas y realizó el mismo movimiento circular con la espada que su tío había hecho antes; este disolvió la bola de fuego con mucha facilidad. Al ver la gran proeza que había realizado comenzó a dar saltos de alegría, para celebrar su victoria, tanto su tío como su maestro se quedaron perplejos al ver aquello, el chico lo había hecho a la primera y tan solo lo había visto una vez, después Jorge se acercó a él para felicitarle.


    Mientras tanto en el cielo, el helicóptero dirigido por Reygnark continuaba la búsqueda del último de sus generales, se dirigían rumbo al oeste, fueron sobrevolando el océano Acranantis, en él se podía observar una manada de delfines que estaban saltando alegremente por el agua, después de que dejaran el océano atrás, llegaron al continente conocido como Liesteng. Es un continente pequeño formado por una gran isla, en el centro de esta se podía observar una gran selva, alrededor de ella había pequeñas islitas, todas tenían una extensa vegetación, después de que pasaran ese continente sin que el demonio indicara nada, continuaron su camino hacia el oeste, de repente, cuando llegaron al país conocido como Tiskbell, Reygnark indicó que allí les aguardaba el último de sus hombres, así que fueron hacia el país lo más rápido posible; desde el aire se podía observar que en aquel país, encima de una extensa llanura, había varios campos de cultivo; algo alejado de los campos, estaba una pequeña ciudad, las casas estaban muy juntas unas de otras, todas ellas estaban alrededor de la plaza central, en aquella plaza estaba el ayuntamiento, junto al edificio había una enorme torre que medía unos veinte metros, en lo alto de la torre tenían un reloj. El helicóptero fue descendiendo en la llanura encima de un campo de cultivo, en aquel campo un hombre estaba con un tractor arando su terreno; este, al ver que los helicópteros comenzaban a descender, observó que le estaban destrozando su cosecha, así que rápidamente se bajó del tractor, cuando el helicóptero estaba ya abajo. El campesino fue hacia allí muy enojado, no paró de gritarles, del helicóptero comenzaron a bajar el general Andrés junto a sus hombres, el hombre se le acercó muy furioso para decirle que por qué tenían que destrozarle el campo, este le respondió que no se preocupe del campo, que será mejor que se fuera de allí rápidamente, el campesino al ver que él militar no le hacía mucho caso, le empezó a gritar mucho más fuerte, hasta que de repente bajaron del helicóptero Reygnark junto a Legión. El campesino al verles se quedó sin habla, con mucho miedo salió de allí corriendo y se dirigió a la ciudad para pedir ayuda, Reygnark mientras fue andando por todo el campo tocando el suelo con sus manos, fue recorriendo todo el campo, hasta que de repente se paró donde estaba el tractor; este muy furioso lo levantó con una sola mano y lo lanzo lejos de allí. Después saco su espada para clavarla en el suelo, en el momento en que clavó el arma en el suelo, todo el terreno comenzó a temblar fuertemente, después empezó a quebrarse, creando una gran apertura en él; de repente el suelo paró de temblar, este saco la espada del campo, nada más sacarla se alejó unos metros del agujero que había creado, en esos momentos el suelo volvió de nuevo a temblar durante unos minutos, haciendo que el agujero se agrandara, cuando dejó de temblar, el demonio se acercó al agujero, allí dentro se podía observar una luz que brillaba. Reygnark extendió la mano, la luz comenzó a acercarse al demonio, hasta que se posó en sus manos, aquella luz era provocada por un orbe de color marrón, de nuevo otra vez el demonio comenzó a recitar unas palabras mientras sujetaba el objeto.


    –Despertum mi imperator, necesitum tu opis sobrum la terra, creatum tus terremotum en sus civitas, fascis ut temblatum al comprobatum tu opis. 


    Al mismo tiempo que pronunciaba estas palabras, este se quitó un trozo de su armadura, seguidamente lo introdujo dentro del orbe, el objeto comenzó a brillar, este lo depositó en el suelo, nada más que se puso en contacto con el suelo, el terreno comenzó a temblar fuertemente, al mismo tiempo que el objeto empezó a quebrarse, alrededor de él desde el suelo comenzaron a brotar cuatro piedras rodeándolo, las cuatro se unieron en una sola formando un gran bloque. Después de que se formara el bloque, apareció el dueño del campo junto a diez habitantes de la ciudad, estos portaban escopetas, les dijeron que se fueran de allí, que en su pueblo no habían tenido jamás problemas y desde que habían llegado ellos han empezado a tenerlos. Los habitantes de la ciudad se quedaron muy sorprendidos al observar lo que había ocurrido allí; los campesinos, algo furiosos, preguntaron a los militares qué estaban haciendo, pero ninguno les contestó; de repente el suelo volvió a temblar. Al mismo tiempo que el bloque de piedra comenzó a quebrarse, varios campesinos prepararon las escopetas; cuando la piedra se rompió del todo, del interior salió una criatura corpulenta, tenía una gran masa muscular, portaba una armadura pesada, estaba hecha de roca, había pequeños trozos de diamantes repartidos por toda ella, su piel era grisácea, como si estuviera formada de cemento, sus ojos eran negros, en la cabeza llevaba puesto un casco que le cubría toda la cara, en el que en los laterales sobresalían dos pequeños cuernos, sus guanteletes y sus grebas estaban llenos de diminutos diamantes. El demonio se estaba apoyando en el suelo con su hacha, era un arma con un mango largo hecho de oro, la cabeza tenía doble filo, estaba formada con piedra y diamantes. Los campesinos, al ver aquel monstruo, le comenzaron a disparar; este, molesto por ellos, cogió el hacha con su mano derecha y la lanzó contra ellos, cortándolos a todos por la mitad, después el arma volvió a su mano; luego clavó el arma en la tierra en dirección hacia la ciudad, empezó a abrirse una pequeña grieta que se dirigía hacia allí, cuando llegó se produjo un fuerte terremoto que derrumbó la ciudad por completo, después Reygnark se acercó a su general.


    –Mi fiel general Tirraticus, te he invocado porque necesito tu ayuda para conquistar este planeta –dijo Reygnark.


    –Tus órdenes son ley para mí, tan solo dime qué quieres y así yo cumpliré todos tus deseos –respondió Tirraticus.


    –Por ahora quiero que recuperes tu poder por completo y despiertes a tus guerreros, después quiero que vayas al noreste de aquí, a una isla llamada Llierna, allí te estaré esperando –explicó Reygnark.


    Unas horas más tarde, después de que resucitara Tirraticus en la sede de la OPU, se está haciendo una reunión sobre los hallazgos que había tenido el general Santiago. El presidente de Nirmenia les estaba exponiendo los datos que tenían sobre un posible ataque de fuerzas sobrehumanas. Todos los presentes de la sala fueron pasándose tanto las fotos como los datos de los análisis de las criaturas y de las ruinas, uno de los miembros de la reunión le preguntó que si todos estos datos provienen de fuentes dignas, en esos momentos Santiago se levantó del asiento para contestarle, le dijo que todos esos datos son ciertos, también les explicó que tenían una grabación sobre un ataque que les han hecho. Después de escuchar la grabación, participó uno de los miembros de la reunión, que les dijo que el instituto de sismología de su país detecto un gran temblor en la isla Karktroa, les estuvo explicando que ese volcán era imposible que se despertara, otro de los miembros de la reunión le contestó que tal vez sus científicos no sean muy eficaces y ese volcán estaba despierto, los dos comenzaron a discutir. De repente alguien entró en la puerta interrumpiendo la reunión, era el secretario del presidente de Nirmenia, este les dijo que les estaba llegando una comunicación desde otro país, en la que se decía que pusieran la televisión en el canal cuarenta y dos; el general Santiago encendió la tele y puso ese canal, en él se veía a Reygnark sentado en un sillón, a su izquierda estaba Legión y a su derecha estaba el general Andrés, este comenzó a mandar un comunicado a los miembros de la reunión.


    «Saludos presidentes de la OPU, soy el general Andrés Millán, tal vez hayan oído hablar de mí, si no es así pronto me conocerán muy bien, les envío este mensaje para avisarles que muy pronto sus mandatos pasarán a ser historia, el todopoderoso Reygnark se hará cargo de todos ellos a partir de ahora, les damos tiempo para que piensen qué hacer: si rendirse ante nosotros para que así solo haya un mínimo derramamiento de sangre, entonces pasarían a ser todos ustedes propiedad de él o si por el contrario no se rinden, que es la opción que supongo que elegirán, si la eligen será cuando pasemos al ataque y tendremos que destruirles, les dejo que se lo piensen, vosotros decidís el futuro de la humanidad».


    Cuando el mensaje terminó, el presidente de Nirmenia empezó a decirles que tenían que hacer algo antes de que no puedan pararlo, todos en el consejo se pusieron de acuerdo.


    –Deberíamos ir a por él inmediatamente –dijo el presidente de Arkmenia.


    –Hay un pequeño problema, no sabemos desde dónde ha mandado esa comunicación, tampoco sabemos dónde tiene su base, Andrés Millán, además no es un general con un gran ejército y armamento como para poder atacar –contestó Santiago.


    –Pues al parecer, ha conseguido ayuda por otros medios, así que debemos localizar de dónde procede ese mensaje, hay que actuar cuanto antes, debemos averiguar qué clase de seres son los que le respaldan y si tienen armas poderosas, hay que actuar cuanto antes, el ejército de mi país ayudará en todo lo posible –le respondió uno de los presentes en la sala.


    Después, todos los miembros de la reunión contestaron que les ayudarían en esta locura, también dijeron que tenían que intentar encontrar su base e impedir una posible guerra.


    Mientras tanto en la base militar de la isla de Llierna, Andrés, que ya había terminado de mandar el mensaje, fue felicitado por Reygnark, le dijo que les había prestado una gran ayuda, que era hora de agradecerle el favor; el demonio extendió la mano hacia Andrés, este hizo lo mismo, así que los dos se dieron la mano; el general, al tocar la mano del demonio, notó una rara sensación, Reygnark le dijo que mientras le estrechaba la mano le estaba otorgando un magnífico don con el que podrá beneficiarse en la batalla. Después le dijo que dentro de unas semanas el general Tirraticus vendría aquí con su batallón para planificar el ataque al planeta.


  




  

    6
El preludio de la guerra


    Ha pasado ya un año desde que la madre de Roberto y los padres de Jessica fueran brutalmente asesinados, para celebrar el aniversario de la muerte de sus padres, los monjes habían decidido hacer un funeral para honrar sus espíritus; todos los residentes del monasterio se estaban vistiendo con unas túnicas negras. Roberto estaba en su habitación, poniéndose un traje oscuro que le había prestado su tío, su cara demostraba una enorme tristeza; cuando terminó de vestirse se sentó en su cama y comenzó a llorar, en esos momentos llamaron a la puerta, este se secó las lágrimas con las mangas del traje antes de decir que pasara; la persona que llamaba era Jessica, llevaba puesto un vestido de color negro con una larga falda que le llegaba hasta los tobillos, en el pelo tenía un lazo del mismo color, ella observó que su amigo tenía los ojos rojos y pensó que estaba llorando, así que se sentó al lado de él para tranquilizarle.


    –Qué pronto pasa el tiempo, ¿verdad? –dijo Jessica mientras pasaba su mano por la cabeza de Roberto para acariciarle suavemente.


    –Sí, pero no puedo dejar de pensar que el día de mi cumpleaños es el mismo en el que perdimos a nuestros padres –contestó Roberto mientras se volvía a llevar la manga a los ojos para secarse las lágrimas que le salían.


    –Sé que es algo triste, yo tampoco puedo creer que fueran asesinados, pero aquí aprendí que debemos seguir adelante, no podemos estar toda la vida mirando atrás.


    –Sabes, he estado llorando, pero no lloraba por la pérdida de mi madre, sino porque os he fallado a todos, prometí que acabaría con aquellos monstruos, pero ¿cómo voy a hacerlo si todavía no soy capaz de despertar el poder oculto de la espada? –dijo Roberto mientras cerraba fuertemente su mano derecha.


    –No debes preocuparte por eso, yo sé que lo conseguirás, además Jorge dijo que habías mejorado mucho desde que llegaste –le contestó Jessica mientras le daba un beso en la frente.


    Después del beso, Jessica se levantó de la cama y dijo que llegó la hora de irse, cuando los dos se levantaron por un momento se quedaron parados uno en frente del otro, mirándose, hasta que al final los dos decidieron darse un fuerte abrazo; en esos momentos entró en la habitación Jorge, los dos rápidamente se separaron, Roberto, algo mosqueado por su inoportuna aparición le dijo que por qué no llamó a la puerta antes de pasar, este le contestó que como la puerta estaba abierta no veía necesario llamar, también le dijo que por él no se preocupasen, que ambos podían seguir abrazados un rato más si lo deseaban; su sobrino, algo tímido, le contestó que ya no hacía falta, cuando terminaron de hablar los tres se dirigieron al cementerio, era la primera vez que Roberto iba allí, pero cuando llegaron, conocía muy bien la zona, ya que aquel lugar salió en ese raro sueño que tuvo hace un tiempo; de repente por un momento se quedó en trance, en ese tiempo observaba en su cabeza la gran matanza que ocasionó, al tiempo que veía aquellas imágenes, escuchaba los gritos de dolor de sus víctimas; a medida que iban avanzando las visiones le empezó a doler la cabeza, hasta el punto de hacer que se desmayase; antes de que su cuerpo golpeara el suelo, con un movimiento rápido su tío lo cogió, Láor, que estaba cerca, le ayudó a sujetarlo, entre los dos lo llevaron a una de las sillas, cuando comenzó a recuperar el sentido, le preguntaron qué le había pasado; este les contestó que tan solo le dolía un poco la cabeza, pero que ya se le estaba pasando, Roberto tenía miedo de contarles la verdad, no quería que se preocuparan por el sueño que tuvo hace un tiempo, esperaron unos minutos antes de comenzar la misa para ver si se le despejaba el dolor de cabeza, le trajeron un vaso con un brebaje de color verde, le dijeron que se lo bebiera, que estaba hecho con una planta a la que ellos llaman panacea, recibía ese nombre porque según ellos podía a llegar a curar casi todas las enfermedades y heridas aun por muy graves que sean; este, al ver el aspecto tan horrible de aquel mejunje, les contestó que no hacía falta, que ya no le dolía la cabeza, pero aun así le insistieron en que se lo tomara por si acaso; con muy pocas ganas cogió el vaso y se lo bebió rápidamente de un solo trago, nada más terminar de tomárselo puso cara de asco, tenía unas ganas enormes de vomitarlo, pararon unos minutos y el dolor de cabeza desapareció como por arte de magia, Roberto se quedó muy sorprendido al ver el efecto tan rápido de aquella medicación, cuando ya se encontraba mejor, todos los presentes ocuparon los asientos para dar comienzo a la misa, Mǐ gāo fue al altar que había en frente de los asientos y comenzó a hablar.


    –Hermanos, hoy nos hemos reunido aquí por el aniversario de las muertes de los padres de nuestros amigos Roberto y Jessica. Fueron personas inocentes que se vieron involucradas en nuestra guerra contra el demonio, por eso os quiero pedir que guardemos todos juntos un minuto de silencio por sus almas.


    Después del discurso todos los presentes en la misa se quedaron en silencio, cuando pasó el minuto, el maestro volvió a hablar para pedirles que todos juntos dijeran una oración.


    –Seres queridos, que ahora mismo nos estáis escuchando desde el más allá, nos gustaría pediros perdón por la mala suerte que tuvisteis en vida, aunque no estén vuestros cuerpos aquí, vuestras almas perdurarán eternamente en nuestro corazón por siempre jamás.


    Cuando terminaron de orar, les dijo a todos que ya podían irse en paz, Jorge se levantó de su asiento y le preguntó a su sobrino si todavía le dolía la cabeza, este le contestó que se sintió de maravilla cuando se tomó aquella bebida tan milagrosa; aun así su tío le dijo que para que estuviera despejado del todo iban a dar una vuelta, los dos salieron fuera del monasterio, fueron andando por el bosque, en el camino estuvieron hablando sobre qué tal se lo estaba pasando durante el tiempo que lleva viviendo en el monte. Roberto le comentó que cuando llegaron por primera vez, pensaba que se había vuelto loco por haberlo traído aquí, pero conforme iban pasando los días, encontró un nuevo hogar; su tío, al oír aquellas palabras, se emocionó tanto que no pudo resistirse en darle un fuerte abrazo, por primera vez desde que llegaron le agradece que le trajera, después su sobrino le dijo que tenía que preguntarle sobre algo que no paraba de darle vueltas a la cabeza desde que lo vio, su tío le preguntó de qué se trataba y este le dijo que cuando le estaba enseñando a parar la magia, en el momento que cortó el rayo de hielo con la espada, hizo un movimiento rápido con los pies que le permitió colocarse detrás de él sin apenas haberle visto acercarse, su tío se puso algo serio, le comentó que es una técnica que aprendió hace muchos años, cuando era un crío y entrenaba con su padre, le comentó que mientras Alberto tenía otros entrenamientos como elegido, él estuvo llevando entrenamientos parecidos para ser digno de luchar a su lado, le explicó que para realizar ese ataque, cuyo nombre es movimiento relámpago, no solo basta con ser muy ágil, también hay que tener un gran dominio de la mente y el cuerpo, ya que para poder realizarlo debes concentrarte mucho, pensar que tu cuerpo no es tan pesado como parece, que hasta la más pequeña de las corrientes es capaz de moverlo de un lado a otro como si fuera una pluma, discurrir rápidamente a dónde quieres ir y ejecutar al instante el movimiento que deseas realizar. Roberto muy entusiasmado le dijo que esa técnica si se domina bien puede ser imparable a la hora de combatir, pero su tío le respondió que en eso estaba totalmente equivocado, que por mucho que la domines, no siempre puedes realizarla, ya que en el momento que se está ejecutando tu cuerpo va entrando en calor, perdiendo enormes cantidades de energía, poco a poco vas sintiéndote más cansado, notas como tu sangre comienza a hervir, como si estuvieras ardiendo por dentro, llega un momento en que todos los músculos de las piernas se engarrotan poco a poco, hasta que al final tu cuerpo inerte se desploma contra el suelo. Después de explicarle los defectos que tenía el movimiento relámpago, inclinó un poco la cabeza para observar el reloj que tenía puesto en la muñeca izquierda, cuando estaba mirando la hora, una gota cayó en medio del cristal, seguidamente levanto la cabeza y miró hacia el cielo, al ver el mal tiempo que se avecinaba decidió volver al monasterio, cuando llegaron se encontraron las puertas de la entrada abiertas, allí les estaban aguardando dos guardias, eran bastante corpulentos, en sus manos sujetaban una naginata, es una lanza cuya hoja es larga y ancha con algo de curvatura, cuando pasaron dentro del monasterio, los dos monjes clavaron el arma en el suelo y comenzaron a cerrar la enorme puerta. Roberto junto con su tío continuaron su camino para dirigirse hacia la puerta principal, cuando llegaron allí, los dos cruzaron la puerta, al otro lado se encontraron con que todo el pasillo estaba vacío, tampoco se escuchaban ruidos, ni se oía ninguna voz, parecía que el monasterio estaba completamente vacío. Jorge le preguntó a su sobrino si le podía hacer el favor de acompañarle al comedor, que esta mañana se había olvidado algo allí y quería recogerlo, este le contestó que de acuerdo; mientras iban andando, Roberto no podía dejar de observar su alrededor, estaba algo preocupado, era como si a todos les hubiera pasado algo malo, cuando llegaron al comedor, se fijaron que todo estaba a oscuras, todas las luces estaban apagadas, nada más cruzar la puerta, una voz conocida pronunció la palabra fénix; de repente un pequeño pájaro hecho completamente de fuego apareció de la nada, el animal se dirigió hacia Roberto, este lo esquivó fácilmente con un rápido movimiento, el pájaro parecía no querer atacarle, tan solo dio la vuelta detrás de él y se dirigió hacia el techó, cuando el ave llegó arriba, encendió la lámpara central, después fue por los laterales encendiendo una a una todas las velas, quedando iluminado por completo el comedor; nada más iluminarse Roberto observó que delante de él estaban todos los monjes del monasterio junto con Jessica, estos portaban un enorme cartel que decía “Feliz cumpleaños, Roberto”, en el centro de la mesa había una enorme tarta de chocolate, era una selva negra, también en la mesa tenían varios embutidos y patatas fritas, algo alejado de la mesa, encima de un largo banco, había varios barriles de cerveza.


    –Felicidades –dijeron todos unánimemente.


    –Muchas gracias, no me esperaba esta fiesta –dijo bastante sorprendido Roberto.


    Jessica fue hacia él para darle un beso en la mejilla, este les dijo que no hacía falta que le hubieran preparado ninguna fiesta, sobretodo sabiendo que hoy es el aniversario de la muerte de sus padres; Jessica le contestó que no se preocupara más por eso, que este día no solo es para recordar la muerte, sino también es para celebrar algo tan precioso como es el nacimiento; de repente, su conversación fue interrumpida por Wéi sēn tè, este llevaba en su mano derecha un vaso lleno de cerveza, mientras le preguntaba a su discípulo qué le había parecido el pájaro de fuego que había hecho, este le contestó que ha sido bastante impresionante, pero que para la próxima vez no intente quemarle la cabeza; los dos comenzaron a reír a la vez, después Roberto fue junto con Jessica a la mesa para picar algo, los dos se sentaron y comenzaron a hablar sobre lo bien que se lo han pasado durante su estancia en el monte Kunegui.


    Al mismo tiempo en Tiskbell, encima de las ruinas de la ciudad, Tirraticus meditaba sin que nada ni nadie le perturbara su tranquilidad, de repente sus ojos se abrieron, al mismo tiempo que mostraba un semblante alegre, seguidamente se levantó del suelo y comenzó a gritar fuertemente; nada mas comenzar a emitir esos molestos sonidos clavó el mango de su hacha en el suelo, al hacer eso, toda la tierra de alrededor empezó a temblar, de la tierra comenzaron a surgir numerosas criaturas de aspecto monstruoso, eran bastante corpulentas, con unos ojos rojos como la sangre, la piel que tenían era de color gris, por toda ella había pequeñas piedras negras, sus cuerpos parecían duros como la roca, sus manos presentaban unas grandes garras, de los antebrazos les sobresalían pequeñas espadas afiladas como cuchillas, estaban hechas completamente de diamante, emitían un fuerte brillo que podía llegar a deslumbrar, sus piernas estaban cubiertas de pequeños pinchos, los pies eran de gran tamaño. A unos metros de donde salían esos seres, estaba emergiendo un gigantesco monstruo cuadrúpedo, era tan grande como una ballena azul, en la espalda llevaba un caparazón verde, en él tenía unos pequeños agujeros, en el interior de ellos había unos enormes pinchos, los cuales podía sacar o recoger a su antojo, en la cabeza tenía tres enormes cuernos, como los de un triceratops, su piel era también del mismo color que el de las otras criaturas, sus patas estaban completamente cubiertas de pelo, el enorme monstruo se dirigió hacia el general, todos los otros seres le dejaban pasar, el animal fue andando hasta llegar a Tirraticus, este le acarició la cabeza suavemente mientras le hablaba.


    –Trijinck, mi querida mascota, veo que me has echado mucho de menos, hemos estado mucho tiempo separados, espero que durante ese tiempo, hayas descansado bastante, porque muy pronto comenzaremos una guerra al lado de nuestro señor.


    Después se montó en ella y dirigió unas palabras al resto de sus criaturas conocidas con el nombre de Rockstons.


    –Escuchadme, sé que vuestras espadas están hambrientas de sangre y queréis saciarlas, pero ahora vamos junto a Reygnark a una isla donde hay seres humanos que están bajo su protección, así que al que se le ocurra tocar a uno de ellos sufrirá mi ira.


    Cuando terminó de darles las órdenes, les indicó a todos que subieran encima de Trijinck, en el momento en que se subió el último, la gigantesca criatura se metió dentro del agua y puso rumbo hacia la isla de Llierna.


    Ajenos a lo sucedido en Tiskbell, en el monte Kunegui Roberto estaba junto a Jessica bailando al ritmo de las canciones que les tocaban un grupo de monjes, se lo pasaban de maravilla, mientras tanto Jorge y Láor estaban sentados en la mesa, habían apartado todo lo que había encima de ella, querían echar un pulso, ambos pusieron el brazo derecho encima de la mesa para poder comenzar, estaban muy igualados, cuando parecía que uno de ellos estaba flojeando, rápidamente se recuperaba y volvía a levantar el brazo, el pulso parecía no tener fin, de repente, el cansancio hacía mella en Láor, el cual dijo que ya no podía aguantar más, así que apartó el brazo, Jorge saltó de la silla de manera efusiva, después los dos chocaron las manos mientras se decían que algún día tenían que volverlo a repetir; ajeno a todo lo que ocurría en la fiesta, se encontraba sentado en una silla el maestro Mǐ gāo, parecía como si algo le estuviera inquietando, Hú ān, al verlo tan nervioso, se acercó a él.


    –¿Está bien, Maestro? Le veo algo intranquilo –dijo muy preocupado Hú ān.


    –No te preocupes me encuentro bien, tan solo estaba pensando –respondió Mǐ gāo.


    –¿Qué es lo que le está impidiendo divertirse en la fiesta con los demás? – Preguntó Hú ān.


    –¿Acaso a ti no te parece extraño que nuestros enemigos no hayan removido el cielo y la tierra para encontrar al elegido? Sin él no pueden resucitar a Reygnark, ¿cómo es posible que no hayamos sabido nada de ellos en todo este tiempo?, de todas formas da igual, no quiero preocuparte más con mis cosas, así que ve a divertirte –dijo Mǐ gāo.


    –No le entiendo, maestro, debería estar contento, ellos no son capaces de encontrarlo, ¿por qué debe pensar siempre en lo peor? –dijo Hú ān.


    Después de decirle aquellas palabras Hú ān regreso a la fiesta, estaba bastante enfadado con su maestro, mientras tanto, Roberto le dijo al oído a Jessica que le acompañase, ambos salieron del comedor sin que nadie se percatara de su ausencia, fueron andando sin hacer mucho ruido hasta la habitación donde se encontraba el Sartorium, Roberto le quería mostrar el libro; cuando llegaron allí, este se acercó al altar donde estaba situado y pronunció la palabra apertum, al pronunciarla, la tapa comenzó abrirse, Roberto empezó a pasar las páginas poco a poco; de repente Jessica le paró la mano, esta se quedó fascinada observando una página donde estaba escrito un gran texto acompañado de una serie de cuatro dibujos, en esa parte del libro hablaba sobre una historia antigua de cuatro titanes con un gran poder de destrucción, todos ellos fueron desterrados y encerrados junto con su ejército hace miles de años como castigo por su maldad, en los dibujos se podía observar el aspecto que tenían, debajo de cada uno de ellos ponía un nombre: Arkaticus, Inkrick, Vlintka, Tirraticus. Después de leerlo Roberto dijo que no hay que preocuparse por esas historias antiguas, que tan solo son leyendas, así que sin darle importancia pasó todas aquellas páginas de historia para llegar a la parte donde estaban escritos los hechizos de la magia animórfica, este se fijó en el hechizo donde explicaban cómo invocar el espíritu del águila, cuando lo terminó de leer se quitó la camiseta e hizo lo mismo que ponía en el libro, se concentró y visualizó el animal en su mente, al mismo tiempo que pronunciaba la palabra aquila, imaginándose que él tenía esas mismas alas para poder volar por el cielo libremente; de repente, comenzó a sentir un fuerte dolor en la espalda, como si le estuvieran clavando dos enormes clavos desde dentro del cuerpo, poco a poco le estaban comenzando a crecer dos alas, para no gritar del dolor que estaba sintiendo se tapó la boca con las dos manos; Jessica no sabía qué le estaba pasando, asustada le preguntó si se encontraba bien, en esos momentos su transformación se completó, rápidamente se levantó y extendió sus enormes alas, Jessica se quedó ilusionada al ver esas bellas alas de plumaje blanco, suavemente pasaba su mano para acariciarlas; Roberto le preguntó si le gustaría dar una vuelta, ella le contestó que estaba lloviendo mucho, que tal vez era mejor dejarlo para otro día, este empezó a cubrirla con sus alas mientras le decía que no se preocupara por eso, que aunque haga mal tiempo fuera, con su cuerpo le daría calor y la protegería de la lluvia, por un momento al estar tan pegados, los dos se quedaron mirándose uno a otro, ambos fueron acercando poco a poco los labios hasta que al final se dieron un beso apasionado, después Jessica bastante feliz de estar a su lado le contestó que durante el viaje jamás se separara de él. Justo en el momento en el que ambos se disponían a salir por la ventana fueron interrumpidos por alguien que gritaba.


    –¡Qué estáis haciendo aquí! ¿No sabes que está prohibido ir enseñando ese libro? –dijo Wéi sēn tè algo enfadado al mismo tiempo que se dirigía al libro para cerrarlo.


    –Perdón, no pensaba que por enseñárselo a ella hubiera algún problema.


    –No vuelvas hacerlo, ahora mismo quiero que rompas el hechizo que has hecho, mañana por la mañana ya tendrás tiempo de aprender junto a Dān nír para demostrar de lo que eres capaz, así que ahora mismo quiero que volváis los dos a la fiesta.


    Mientras tanto en la base militar de la isla de Llierna, el general Andrés, no paraba de andar de un lado a otro de su oficina, tenía toda la cara empapada de sudor, pero no sudaba porque hiciera mucho calor, sino porque se encontraba algo intranquilo recordando el día que estrechó la mano del demonio, empezó a pensar que tal vez ya no era humano, que puede que pronto se transforme en otro monstruo a servicio del demonio. Reygnark, por su parte, estaba en la costa de la isla, observando como los militares ayudados por los sombríos, que es el sobrenombre que han puesto a los lacayós de Legión, cargaban cajas enormes de armas en los buques. Al otro lado de la isla, algunas mujeres que vivían en el poblado estaban jugando junto con sus hijos cerca de la costa, de repente una de ellas vio algo extraño en el agua, rápidamente avisó a todas las personas que había cerca para que se fueran de allí, en esos momentos tres grandes cuernos emergieron del agua, pertenecían a la mascota de Tirraticus, este estaba montado encima de ella, acompañado de todo su ejército, todos los habitantes de la isla se quedaron paralizados al verles, estaban tan asustados que el propio miedo les impedía moverse. Trijinck se quedó en la costa, el general no quería que con el paso de la criatura se destruyera media isla, así que todos bajaron de su espalda, fueron andando por todo el poblado, los demonios pasaron por delante de los habitantes sin hacerles nada, tan solo les estaban observando con un deseo ferviente de mutilarles, fueron caminando por toda la selva hasta llegar a la base, allí el general ordenó a su ejército que le esperaran fuera hasta nueva orden; este se metió dentro, nada más cruzar la puerta Tirraticus se encontró con un hombre vestido con una túnica roja, era Legión, este le dijo al general que le acompañara, los dos fueron andando por toda la base hasta llegar a la puerta que daba a la playa donde se encontraba Reygnark, cuando el guerrero de tierra lo vio se acercó hacia él y se arrodilló, para besarle la mano derecha.


    –Levántate Tirraticus, me alegro de que estés aquí, ahora podemos planear nuestro ataque –dijo Reygnark a su guerrero.


    –De acuerdo mi señor, obedeceré todas tus órdenes hasta el final –respondió Tirraticus.


    Después Reygnark le dijo a uno de los militares que fuera a buscar a su general, este entró rápidamente en la base y subió las escaleras que había a la derecha pegadas a la pared, para dirigirse al despacho del general; cuando llamó a la puerta, nadie le contestó, se percató de que la puerta estaba abierta, temía que le hubiera podido pasar algo; cuando la abrió, observó que este estaba sentado con los codos encima de la mesa y su cabeza apoyada en ellos, parecía estar en trance, estaba tan pensativo que no se percató de que uno de sus soldados entró en su despacho.


    –¿Señor se encuentra bien? –preguntó muy preocupado el soldado.


    De repente, el general saltó de la silla asustado, preguntando a su soldado qué hacía ahí y por qué le había venido a molestar; este le contestó que el demonio le había mandado para venir a buscarlo, ya que Tirraticus acaba de llegar; Andrés le contestó que de acuerdo, que ahora iba hacia allí, después de que el soldado se fuera del despacho, el general abrió un cajón de su mesa para sacar una petaca que estaba llena de whisky, se echó un trago, cuando terminó de beber, la volvió a guardar y sacó un mapa; después se dirigió hacia la playa, cuando llegó allí, Reygnark le preguntó que por qué había tardado tanto, este le contestó que estaba últimando alguna idea para la batalla que se avecinaba; cuando terminó las explicaciones, le entrego el mapa que tenía en las manos al demonio, este lo extendió encima de una caja y comenzó a comentar su plan de ataque, les dijo que primero atacarían el país de Nirmenia, Andrés le preguntó que por qué no atacaban primero a otros países más pequeños antes de conquistar a ese país que es el más grande del planeta; el demonio le contestó que allí es donde se hallaba el elegido, así que primero deben acabar con su patria, para obligarle a salir de su escondite, después ya tendrán tiempo para destruir a los demás territorios; el general le preguntó que cómo puede ser que alguien tan poderoso como él tenga miedo a un simple humano; el demonio, bastante furioso, se acercó a él, rápidamente estiró el brazo para agarrarle del cuello, levantándole dos palmos del suelo, mientras le decía que nunca vuelva a decir que él tiene miedo; después de esas palabras, Reygnark depositó en el suelo a Andrés, seguidamente este le pidió disculpas por su atrevimiento; el demonio luego le preguntó al general sobre cuál era la capital de Nirmenia, este le respondió que la capital se llama Nizgult, al mismo tiempo que la señalaba en el mapa. Cuando terminó de observar su ubicación, Reygnark continuó explicándoles su plan, les dijo que allí solo irían los cuatro, donde construirán una morada digna de él, mientras que sus ejércitos se dirigirán a la parte sur del país para atacar. Andrés le preguntó qué pasaría con los otros generales, este les contestó que cuando llegue el momento los militares de la base de Icekock acompañarán a Arkaticus junto a sus hombres para atacar el lado este del país, Inkrick se encargará de la zona norte, mientras que Vlintka irá conquistando territorios por la zona oeste, cuando terminó de explicar su plan, Andrés le comentó que no deberían atacar con todos los ejércitos, que alguien tendría que quedarse en la isla para protegerla por si la localizaban y fuese atacada, en esos momentos Reygnark se volvió hacia Legión.


    –Ve y haz lo que tú ya sabes –dijo Reygnark.


    –De acuerdo –respondió Legión.


    Después Legión se fue de la reunión, Andrés no sabía a qué se referían, así que le preguntó al demonio qué es lo que le había mandado hacer a su sicario, este le contestó que no se debe preocupar por eso, luego le dijo que ordenara a su ejército para que descansara, que mañana pondrían rumbo a Nirmenia para comenzar la batalla.


    Ajenos a lo que está ocurriendo en la isla de Llierna, en la base militar de Nirmenia, dentro del departamento de investigación, están analizando la señal que les enviaron durante la reunión que tuvo la OPU, junto a ellos se hallaban el general Santiago y un hombre esbelto de unos cuarenta años, su pelo era castaño, el color de sus ojos era azul, tenía la piel oscura, como si hubiera tomado mucho el sol, la cara la tenía algo arrugada, en su traje tenía los galones de un general, también unas cuantas medallas conseguidas durante el tiempo que lleva en el ejército, la placa con su nombre ponía que era el general Sánchez, ambos estaban trabajando codo con codo, para buscar la ubicación del enemigo. De repente uno de los hombres que estaban investigando se acercó con una nota para entregársela a Santiago, en ella indicaba las coordenadas de la procedencia del mensaje; este, al verlas, se fue junto a su aliado para ver de qué país eran aquellas coordenadas, cuando se fijaron en el mapa descubrieron que venían de una pequeña isla, los dos se pusieron de acuerdo en atacar allí, Santiago le preguntó que para cuándo puede preparar a una tropa de asalto, este le contestó que ahora mismo ordenara a sus hombres para que vengan a esta base y mañana a primera hora estarán listos para el ataque, después estuvieron desarrollando el plan de ataque.


    –Dos patrullas saldrán de esta base, una de nuestro país que estará compuesta por cuatro helicópteros que asaltarán la zona norte de la isla y otra de vuestro país formada por otros cuatro que se dirigirán a la zona sur, ambos equipos tendrán como misión capturar vivos a Andrés Millán junto con sus aliados, para después transportarlos a este país donde serán juzgados –le explicó Santiago.


    –Estoy de acuerdo con usted, ese hombre pagará cara su insolencia, pero me gustaría preguntarle si usted a tenido en cuenta las cosas raras que han sucedido en torno a esos misteriosos personajes –dijo Sánchez.


    –No se preocupe, por muy terrible que parezca su aspecto exterior, nuestros hombres analizaron sus cuerpos y descubrieron que por dentro siguen siendo humanos, tan solo parecen estar modificados genéticamente, en cuanto a lo que ocurrió con aquella espada, seguramente será alguna nueva arma que habrán diseñado –dijo Santiago.


    Al día siguiente en la isla de Llierna, dentro de la mansión de Andrés, este ya llevaba unas horas despierto, dando vueltas en la sala principal, observó que no había ni rastro de sus sirvientas o de su mayordomo, pensó que tal vez la orden que Reygnark le había dado a Legión les incumbía también a ellos, de repente escuchó un claxon, así que rápidamente salió de su casa, afuera le estaba esperando un coche, para dirigirse a la base durante el viaje ambos estuvieron teniendo una pequeña conversación sobre algo extraño que había sucedido.


    –Señor, tal vez no deba decirle esto pero, esos seres, han hecho algo con los habitantes del pueblo –dijo muy preocupado el conductor.


    –¿De qué me estás hablando? –preguntó muy intrigado Andrés.


    –Bueno, ayer aquel ser, Legión, fue hacia el pueblo y dijo algo en un idioma desconocido, al oír aquellas palabras, todos los habitantes cambiaron radicalmente, ya no parecían los mismos, parecían zombis, pensé que debería comunicárselo –dijo el soldado.


    –Has hecho muy bien en decírmelo, sargento –dijo Andrés.


    El coche llevó al general hasta dentro de la base, allí le estaban esperando Reygnark y Legión; el general se acercó a estos para preguntarles qué había hecho a los habitantes de su isla; el lacayó del demonio le contestó que no tiene por qué hablar con él sobre ese tema, aun así insistió, de repente Reygnark les interrumpió, diciéndole al general que no se preocupara por esos humanos, que cuando conquisten el planeta, ya tendrá oportunidad de tener otros esclavos que se pelearan por arrodillarse a sus pies; después le dijo que partirán pronto, Andrés le preguntó donde estaba Tirraticus, el demonio le contestó que se había ido a la costa, para indicar a sus guerreros la dirección que deben tomar para ir a la batalla, después le preguntó cómo van a hacer para llegar al país sin que noten nuestra presencia; este le contestó que él se ocupará de eso, en esos momentos apareció el general de Tierra, arrodillándose ante su señor, mientras le decía que sus hombres ya han puesto rumbo hacia ese país; al oír esas palabras una gran sonrisa se mostró en su rostro, luego les dijo a todos que se preparasen ya que iban a partir de inmediato, todos se fueron a la costa, los militares acompañados de los sombríos se metieron en los cuatro buques de guerra que había, mientras que Reygnark junto a sus tres generales se introdujeron en un helicóptero, cuando todos estaban listos despegaron, el vehículo se situó encima de los barcos, de repente Reygnark abrió la puerta, apuntó con sus manos abiertas y con las palmas hacia abajo en la dirección donde estaban los buques, poco a poco comenzó a levantar los brazos, al mismo tiempo que los levantaba, los cuatro barcos comenzaron a elevarse, colocándose detrás de la cola del helicóptero, cuando ya los terminó de situar, de sus manos comenzó a salir un vapor que se convirtió en una gran nube que cubría tanto al helicóptero como a los buques, después la nube comenzó a moverse rumbo a Nirmenia.


    Al mismo tiempo en Nirmenia, dentro de la base militar, en el interior del despacho de Santiago donde se halla él manteniendo una conversación junto a su aliado el general Sánchez, ambos estaban preparando los últimos detalles de su plan para asaltar la isla de Llierna, tenían que acabar con Millán lo antes posible; de repente alguien llamó a la puerta, era un chico joven de unos treinta años, alto, tenía la cabeza rapada, sus galones indicaban que era un sargento, este se acercó a ellos para avisarles que acaban de aterrizar los helicópteros provenientes de Arkmenia, cuando fueron hacia allí, se encontraron con una persona que estaba bastante curtida, era algo pequeño, tenía bastante masa muscular, llevaba puesta una camisa sin mangas de color verde, en su brazo derecho tenía tatuada una calavera que estaba mordiendo la cabeza de un lobo, el soldado parecía que te mataba con la mirada, el pelo lo tenía al estilo de un mohicano, en el cinturón guardaba un cuchillo de combate, la hoja mediría unos dieciocho centímetros, por uno de los lados cerca del mango, tenía unos pequeños dientes de sierra, en el otro había un enorme filo, parecía estar muy afilada, tanto que podría cortar hasta el viento, su empuñadura medía unos once centímetros, era de color negro, en su mano derecha llevaba un habano que se estaba fumando, fue andando hacia su superior, cuando se pusieron uno frente al otro se saludaron.


    –Eres nuestro mejor hombre, capitán Smith, su temperamento frío y sus nervios de acero nos serán muy útiles, pero le advierto que debe tener cuidado, esta misión a la que se van a embarcar va ser de las más duras que hayan realizado –dijo el general Sánchez.


    –No se preocupe, señor, jamás he fallado en una misión y no va a ser esta la primera –le respondió el soldado.


    Cuando se terminaron de saludar, el general le entregó unos documentos donde indicaban cuál era su objetivo, este los estuvo ojeando, en esos momentos apareció Santiago junto con otro hombre, era una persona esbelta, su piel era muy tersa, tenía un rostro atractivo, parecía un adonis, era rubio con los ojos azules, en la placa que tenía en el pecho ponía que era el capitán Pérez, en sus manos portaba unos documentos sobre la misión a la que se iban a embarcar.


    –Hola, buenas, usted debe ser el capitán Smith, mucho gusto en conocerle –dijo Pérez mientras le daba la mano.


    –Muchas gracias, ya no sabía dónde dejarlo –le contestó Smith mientras dejaba el puro que se estaba fumando en la mano de Pérez.


    Después de presentarse, Smith se fue de allí diciendo que ya no pueden perder el tiempo que ahora mismo se ponían rumbo a su destino, así que se dirigió hacia sus helicópteros para hablar con sus hombres. Pérez tiró el habano al suelo y se limpió la mano mientras el general Sánchez le pedía disculpas por el comportamiento tan rudo de su hombre, le dijo que aunque pueda parecer arisco, es el mejor para este tipo de misiones peligrosas; el capitán de Nirmenia aceptó sus disculpas, después dijo que él también va a últimar los detalles para partir hacia la misión.


    Mientras tanto en el monte Kunegui, tanto Dān nír como el elegido salían del monasterio para dirigirse al claro del bosque a entrenar, el monje le comentó que le habían dicho que ayer estuvo practicando la magia animórfica y que al parecer realizó bastante bien un hechizo, el monje también le dijo que ahora tendrá tiempo para demostrarle cómo lo hizo, también le comentó que al amanecer se fue su tío junto con sus otros entrenadores para preparar alguna sorpresa y así hacer más entretenido el entrenamiento; cuando llegaron al claro del bosque, Roberto se quedó sorprendido al ver lo que tenían montado, habían cortado el tronco de un cocotero para después colgarlo con una liana encima de una encina, en el árbol se hallaba sujetándolo Hú ān, Jorge estaba junto a Láor preparando dos ballestas, al lado tenían varias flechas con una punta de goma con forma redonda Wéi sēn tè, por su parte, estaba apoyado en un árbol, Roberto les dijo que pensaba que solo iba a practicar magia animórfica, no sabía nada de que haría también pruebas físicas, su tío le dijo que tenían que endurecer más los entrenamientos; Dān nír le comento que no debe preocuparse por esas pequeñeces, que todos saben que es capaz de superar cualquier tipo de prueba que le impongan, después le dijo que cuando estuviera preparado, empezarían; este les contestó que ya pueden empezar, Jorge cogió una de las ballestas y se fue hacia un lado, en frente se colocó Láor,Wéi sēn tè continuaba sin inmutarse apoyado en el árbol, Hú ān continuaba sujetando el tronco para lanzarlo, antes de empezar Dān nír le dio unos consejos.


    –Aunque creas que conoces bien este tipo de magia, no es así, para poder transformarnos en un animal, invocamos su espíritu, en ese proceso decidimos qué partes tomamos de él, también hay que saber bien qué invocar y cómo utilizar las habilidades de ese animal, ten mucho ojo cuando utilices esta magia, seguro que ayer, mientras tu cuerpo se estaba transformando, tuviste una sensación de dolor, durante el tiempo que dura la transformación somos más vulnerables –dijo Dān nír.


    –Gracias por los consejos, tendré en cuenta todo lo que me has dicho –dijo Roberto.


    Cuando el monje dio comienzo al entrenamiento, Roberto se quitó la camiseta, cogió su espada y pronunció la palabra aquila; en esos momentos volvió a tener la misma sensación de dolor que tuvo ayer cuando realizó el hechizo, pero aun sintiendo aquellos pinchazos, no soltaba la espada de sus manos, tampoco apartaba la mirada de sus maestros; cuando le terminaron de crecer las alas, empezó a volar, una vez en el aire se lanzó en picado hacia Dān nír, este rápidamente pronunció la palabra topus, sus manos se convirtieron en dos grandes zarpas como las de un topo, con bastante rapidez empezó a escarbar la tierra escondiéndose debajo de ella. Roberto, que casi se choca contra el suelo, pudo frenar a tiempo, después empezó de nuevo a volar, al mismo tiempo que le decía al monje que mientras estuviera en el aire jamás podrá atacarle, de repente una bola de fuego rozó su ala derecha,Wéi sēn tè le dijo que no se olvidara de que ellos también están ahí con él; quejándose del ala, comenzó a descender poco a poco, de repente de la tierra emergió Dān nír como si fuera una bala de cañón, este le dio un zarpazo en la otra ala, después el monje cayó al suelo para volver a cambiar a la forma humana, Roberto empezó a descender con mucho cuidado, tenía las dos alas seriamente dañadas, nada más tocar el suelo, sus alas volvieron a meterse dentro de su cuerpo, en esos momentos Hú ān soltó el tronco que sujetaba, como este no tenía escapatoria, ya que le dolía mucho el cuerpo para correr, muy enfadado intentó cortar el tronco con su espada; nada más moverla, esta comenzó a vibrar, al mismo tiempo que emitía un brillo muy intenso, de repente del arma surgió una gran onda que cortó el tronco por la mitad, aquel ataque continuaba su camino dirigiéndose hacia Hú ān; este rápidamente saltó del árbol, el viento cortante que había creado con la espada cortó alguna rama, todos se quedaron boquiabiertos al ver ese ataque, ninguno de ellos se creían lo que habían visto, por un instante el poder de la espada había sido despertado, en ese poco tiempo, Roberto notó en su cuerpo una rara sensación, como si toda la magia existente se concentrara en la espada y recorriera todo su cuerpo, todos se acercaron a él para preguntarle cómo se sentía; este, con mucho entusiasmo, se sentó en el suelo mientras les explicaba lo que había sentido, cuando terminó las explicaciones, todos le felicitaron, estaban contentos al ver que los entrenamientos estaban dando sus frutos y que tal vez pronto despierte del todo el poder oculto, así que le dijeron que cuando estuviera preparado volviera a levantarse para continuar el entrenamiento; este, con mucho entusiasmo, se levantó del suelo mientras les decía que si no están demasiado viejos para continuar, ya podían volver a reanudarlo.


    Justo en el momento en que el elegido, por muy poco tiempo, despertó el poder de la espada, en el interior del helicóptero en que se hallaba Reygnark, este, bastante enojado, pegó un fuerte grito; Legión, algo preocupado, le preguntó qué le pasaba, el demonio le contestó que el elegido había conseguido por un periodo breve de tiempo despertar el poder de la espada, después de que el demonio pareciese que se había calmado, Andrés preguntó a Legión sobre lo que les hizo a los habitantes de Llierna, este al principio no le contestó, pero al cabo de un rato, algo sonriente, le dijo que no los ha matado si es eso lo que le preocupaba, le explicó que tan solo los ha mejorado aumentándoles la ira que tenían acumulada durante todos los años que han estado esclavizados ante ti, convirtiéndolos en seres sin escrúpulos, pero al mismo tiempo haciéndolos inteligentes para que no se matasen los unos a los otros, así solo asesinarán a todos los extranjeros que lleguen a la isla, además con esa evolución que han tenido tampoco sentirán dolor físico, todos sus sentidos, su agilidad y su fuerza han sido aumentadas, pueden aguantar mucho tiempo sin respirar, ya no necesitan alimentarse, ahora ya no son como los débiles humanos, en esos momentos mientras le comentaba lo que les había hecho, giró la cabeza hacia la ventanilla, para observar cómo ocho black hawk se dirigían a la isla para encontrar su muerte; este comenzó a mostrar una gran alegría al pensar la sorpresa que se iban a llevar aquellos soldados cuando lleguen a su destino; Andrés, algo mosqueado porque no sabía de qué se reía, fue a mirar por la ventana, pero observó que no se podía ver nada, la niebla que el demonio generó para ocultar las tropas impedía la visibilidad. Al cabo de unas horas, cuando ya estaban cerca de las costas del país, la nube que cubría los cuatro buques de guerra comenzó a descender a unos cuantos metros de distancia del país, el helicóptero por su parte sin camuflaje, continuó el viaje para llegar a la capital del país, al cabo de unos minutos, cuando se situaron encima de ella, Reygnark abrió la compuerta para lanzarse hacia el suelo; Andrés, algo asustado, le dijo que si él se tiraba desde esa altura moriría aplastado contra el suelo; el demonio le dijo que no se preocupara por eso, este extendió su brazo derecho, poco a poco fue generando una enorme esfera transparente que cubría a los cuatro, lentamente iban descendiendo hacia el suelo, mientras tanto en Nizgult, dentro del barrio conocido como Llanabria, uno de los barrios más tranquilos de la ciudad, llena de numerosos rascacielos, en los que hay numerosas oficinas, la gente hacía su vida cotidiana sin saber el destino que les estaba aguardando; a esas horas siempre había un gran atasco producido por toda las personas que salían de sus trabajos en sus coches para dirigirse a su respectivo hogar, en esos momentos también salían numerosos chavales de su colegio, los más pequeños salían algo alborotados con ganas de volver a casa a jugar con la videoconsola, de repente uno de los chicos se dio cuenta de que en el cielo algo brillante estaba descendiendo hacia el suelo, varias personas que pasaban por ahí se pararon y se quedaron mirando también en la dirección que miraba el chico, todos se quedaron observando, desde los coches, algo curiosos al ver que tanta gente se para mirando el cielo, sacaban la cabeza por la ventanilla, todos se quedaron pensando qué podría ser aquella luz que cada vez brillaba con más intensidad; poco a poco todas las personas abandonaban sus vehículos para mirar esa extraña luz, esta cada vez estaba más cerca e iba cogiendo forma, el intenso brillo estaba provocado por la enorme esfera que el demonio creó con su magia; cuando llegaron al suelo, algunos de los habitantes salieron despavoridos de allí, otros, sin embargo, no se asustaban, al contrario, pensaban que esos seres eran extraterrestres que venían del espacio para comunicarse con el planeta. Reygnark se quedó observando su alrededor, cómo aquellos mortales le miraban entusiasmados, hubo hasta un chico que se sacó de la mochila un cuaderno y le quiso pedir un autógrafo, cuando se acercó al demonio, este, bastante enojado, le agarró del cuello y acto seguido lo lanzó fuertemente por los aires, hasta que su cuerpo chocó bruscamente contra las ventanas de un edificio; la gente que había debajo esquivaba como podía los cristales que estaban cayendo del edificio, algunos de ellos impactaron en jóvenes creándoles numerosas heridas, la gente, que no se podía creer lo que aquella criatura hizo, empezó a correr sin control alguno, algunos hasta llamaron a la policía para que acudiera allí. Por culpa del tumulto generado, la gente empujaba sin escrúpulos con tal de salvarse su propia vida. Algunas personas que habían caído al suelo fueron pisoteadas por Reygnark, este estaba orgulloso de ver cómo todos empezaban a correr a su paso, mientras Tirraticus, que estaba algo aburrido, comenzó a matar a diestro y siniestro a todo ser viviente que se le interponía en el camino, decapitando a la mayoría, la sangre de sus víctimas estaba empapando su hacha. De repente llegó un coche patrulla, cuando bajaron del vehículo, se quedaron sorprendidos al ver las numerosas personas que estaban yaciendo en el suelo sin cabeza, había sangre por todos lados; estos, bastante asustados, apuntaron con sus armas a las criaturas al mismo tiempo que les decían que se quitaran los disfraces, Andrés fue hacia ellos para decirles que bajaran las pistolas si no querían salir heridos, los policías le contestaron que si daba un paso más dispararían, aun así el general hizo caso omiso a sus advertencias, estos le comenzaron a disparar, seis balas llegaron a impactar en su pecho; este se desplomó de inmediato, después los policías apuntaron a los otros tres, de repente el cuerpo del general que parecía inerte comenzó a moverse, poco a poco fue levantándose, una vez de pie se llevó las manos al pecho, seguidamente se agachó y empezó a devolver, entre la vomitona se encontraban todas las balas que le habían disparado, los policías al verlo empezaron a temblar de miedo, estos se quedaron sorprendidos al ver que todavía estaba con vida; Andrés se quito la camisa para ver la zona en la que le habían disparado, este se fijó en que tenía unos pequeños agujeros, estos se estaban cerrando, sin dejarle ningún tipo de cicatriz, los policías iban a volver a dispararle, pero antes de que lo pudieran hacer el general sacó su pistola y les disparó en la cabeza, seguidamente se acercó a Reygnark.


    –¿Qué clase de poder me otorgaste cuando te estreché mi mano? ¿Qué es lo que soy ahora? –dijo Andrés algo sorprendido.


    –Ahora ya no debes temer a esas armas, tu cuerpo podrá regenerar cualquier herida que te produzcan, pero te advierto que eso no te convierte en inmortal, tu cabeza y tu cuerpo solo podrán separarse una vez, si después te vuelven a cortar la cabeza, morirás –explicó Reygnark.


    En esos momentos mientras conversaban, aparecieron cuatro coches patrulla, cuando bajaron de los vehículos, los guardias se quedaron completamente sorprendidos al ver la matanza que se había producido allí, no podían imaginarse qué ser era capaz de matar a tanta gente, algunos de ellos tenían ganas de vomitar al ver aquellos cadáveres mutilados; después observaron cómo en el suelo también yacían dos compañeros suyos, rápidamente los policías sacaron sus pistolas mientras con un tono bastante amenazador se acercaron a Tirraticus, diciéndole que soltara su hacha; este hacía caso omiso a las advertencias que le decían, con una mirada amenazadora, lamió la sangre que tenía en su arma y se acercó hacia los agentes, estos bastante asustados empezaron a disparar, antes de que efectuaran el primer disparo, el general de tierra rápidamente levantó las manos hacia arriba, al mismo tiempo que las levantaba, el suelo comenzó a elevarse, creando delante de él un muro hecho completamente de asfalto, todas las balas impactaron allí; al ver el fracaso de sus adversarios, Tirraticus mostró una sonrisa en su cara, después se acercó hacia los guardias, se colocó en frente de ellos y se agachó para tocar el suelo, en esos momentos nada más poner la mano en la grava, en la zona donde estaban pisando los policías, comenzó a reblandecerse, haciendo que estos se hundieran, parecía que estaban encima de arenas movedizas; asustados empezaron a moverse bruscamente de un lado a otro, pero no lograban escapar de aquella trampa, mientras el general fue andando hacia ellos muy lentamente, los agentes que no sabían qué hacer ante ese ser, empezaron a pedirle clemencia; el general de repente se frenó, acto seguido volvió a tocar el suelo e hizo que la superficie les dejara de tragar, dejándolos con mitad del cuerpo hundido, parecía que Tirraticus se había vuelto clemente, haciendo caso a las peticiones de los humanos; los guardias, felices, le agradecieron que no les matara, pero de repente el general se volvió a ellos con cara de furia, en esos momentos, este alzó sus manos hacia arriba con la palma abierta, al mismo tiempo que detrás de ellos comenzaban a crearse unas enormes manos que les cubrían por completo, tapándoles la luz del sol; estos, que veían que su muerte iba a ser inminente, pidieron a Dios que se apiadara de sus almas; el demonio que estaba harto de sus lloros, cerró por completo sus manos, haciendo que aquellas gigantes palmas aplastaran por completo sus cuerpos. Cuando terminó de matarlos, se acercó hacia su señor, este le dijo que llegó la hora de crear su morada, nada más ordenárselo, su general se plantó en medio de dos enormes rascacielos, se agachó y tocó el suelo, en esos momentos, la superficie que había cerca de él empezó a temblar, haciendo que los edificios comenzaran a derrumbarse, la gente que estaba trabajando tranquilamente en las oficinas, al sentir esos fuertes temblores, intentó escapar de allí, pero fue inútil, los rascacielos fueron derruidos mucho antes de que nadie pudiera salvarse, aun después de destruir esos bloques, el terremoto también derribó varios edificios colindantes, el movimiento sísmico no paró hasta que al final tan solo quedó un enorme solar en frente de los demonios; acto seguido Tirraticus comenzó a mover las manos, como si estuviera moldeando barro, en esos momentos, las ruinas de los edificios que habían sido derruido comenzaron a moverse, para dar la forma ideal al castillo de Reygnark.


    Mientras tanto al sur del país, algo alejados de la costa se encuentran camuflados por lo que el demonio creó, los cuatro buques de guerra, aquella nube les hacía sentir a los ocupantes de los barcos como si estuvieran dentro de una niebla muy espesa, apenas podían ver nada de su alrededor, para no distanciarse entre ellos, las embarcaciones se habían sujetado unas a otras con una enorme cadena, de repente, el primero de los navíos notó un fuerte golpe, como si hubieran chocado con algo, muy asustados los tripulantes se asomaban tanto por la proa como por la popa, para observar qué estaba ocurriendo, en esos momentos, del agua parecía emerger algo grande, era la cabeza de Trijinck; la criatura soltó un fuerte grito, después mordió el ancla del barco y empezó a arrastrarlo, llevándose también a los otros tres navíos, al mismo tiempo que los remolcaba, la niebla iba disipándose, permitiéndoles a los marines observar la costa del país, cuando llegaron a un pequeño puerto, que al lado tenía una playa, el monstruo les soltó, luego volvió a meterse en el agua, para después aparecer en la playa, en su lomo transportaba a todos los siervos de Tirraticus; estos saltaron de su espalda, todos ellos se pusieron firmes, esperando a que los militares estuvieran preparados, uno de los Rockstons se giró hacia un hombre alto, algo fibroso, con los ojos azules, su pelo era castaño, algo corto, tenía la piel muy blanca, como si hubiera tomado pocas veces el sol; por sus galones era el comandante del primer buque, la criatura le dijo que no perdieran el tiempo, que la batalla iba a dar comienzo; nada más escuchar esas palabras, ordenó a sus hombres que se preparasen, algunos de los militares se subían en los ocho F–22 que tenía cada navío, otros se metieron dentro de los tanques que transportaban en la bodega de carga, por otra parte, a los sombríos, ya que eran más duros para la lucha cuerpo a cuerpo, les entregaron ametralladoras junto con algunas granadas, mientras tanto, en la playa los lacayós del general de tierra chocaban sus espadas entre sí, esperando que llegara el resto del batallón; en esos momentos una pareja de novios que iban paseando por la playa tranquilamente, formada por un hombre que era bastante corpulento, con una gran masa muscular muy definida, estaba algo moreno, su pelo era rubio, un poco ondulado, se protegía los ojos con unas gafas de sol, llevaba puestas unas bermudas verdes y una camiseta blanca, estaba dando la mano a una hermosa mujer, de mediana estatura, el pelo lo llevaba suelto, le llegaba hasta los hombros, era de color castaño, tenía un aspecto muy hermoso, sin ninguna arruga, los ojos eran azules, tenía dos enormes pechos, llevaba puesto un bikini amarillo que resaltaba toda su belleza, en su cuello tenía colgando una cámara digital; de repente la joven dama se fijó en la gente que había en la costa, pensaban que estaban disfrazados para rodar una película, el chaval quiso hacerse una foto junto a ellos, así que se acercó a una de las criaturas y le pidió permiso para hacérsela; aquel ser tan solo emitió un gruñido, el chico insistió en que le permitiera sacar una foto, pero el Rockstons no respondía, ya algo enfadado le empujó, al mismo tiempo que le preguntaba si era sordo o tonto; el monstruo giró la cabeza hacia el chico, muy enojado apretó fuertemente su puño, con un movimiento rápido atravesó con la espada que tenía en el antebrazo derecho el estómago del hombre, mientras que con el otro brazo le cortó la cabeza, manchando de sangre la cara de su novia; ésta comenzó a gritar, el miedo la estaba paralizando, el engendro sacó su arma del cuerpo inerte del chico y se abalanzó hacia la joven tirándola al suelo, se colocó encima de ella, le empezó a lamer la cara, después los pechos, la estaba saboreando, acto seguido le mordió el cuello, arrancándole un trozo, la arena se tiñó de rojo, aquella cosa estaba devorando a la bella joven; detrás de él, cuatro de sus compañeros despedazaron el cuerpo del otro adolescente, para repartir sus partes por todo el batallón. En esos momentos llegó el ejército de Andrés, acompañados de los sombríos, algunos de los militares estaban teniendo náuseas al observar como se alimentaban aquellos seres; luego las criaturas, al ver que ya estaban todos preparados para la batalla, se dirigieron en busca de más humanos para aniquilarlos, salieron de la playa para dirigirse hacia el centro de la ciudad, por el camino destrozaban todo lo que se encontraban, había personas que lo observaban desde sus casas, pensaban que eran unos vándalos disfrazados, así que llamaron a la policía; los que estaban en la calle corrían despavoridos, pero no les servía de nada, ya que estos seres eran más rápidos, poco a poco fueron manchando todas las calles con la sangre de los humanos, estos no tenían nada que hacer, algunos intentaban meterse dentro de sus vehículos, pero antes de que pudieran hacerlo, los engendros les degollaban; otros, que ya estaban dentro del coche, intentaban atropellarlos para salir de allí lo más rápido posible, pero en esos momentos, en la ciudad hubo unas grandes vibraciones, la muchedumbre no sabía de qué se trataba, de repente andando por el asfalto, hizo acto de presencia Trijinck, que embestía a los coches con sus enormes cuernos, destrozándolos con los dueños dentro, después los lanzaba fuertemente hacia los edificios; cuando los militares llegaron allí, con los tanques y los aviones, se quedaron sorprendidos al ver los estragos que habían hecho a su paso en tan poco tiempo, las personas al ver llegar a la milicia, comenzaron a alegrarse, pensaban que estaban de su parte, pero estaban equivocados, mientras que unos tanques disparaban hacia los edificios que tenían a la derecha, los otros atacaban a la izquierda, el comandante al mando, con un megáfono, iba avisando que muy pronto este país pertenecerá al todopoderoso Reygnark.


    Mientras en la base principal de Nirmenia, situada en la ciudad de Drasnick, donde se halla Santiago sentado en su despacho junto con el general Sánchez, ambos estaban hablando sobre la misión de ataque que mandaron hace unas horas; de repente fueron interrumpidos por un teniente, que venía algo sofocado, la cara empapada de sudor, ya que venía corriendo desde la otra punta de la base; este les dijo que tenía que avisarles de una noticia muy importante, han atacado el país desde dos puntos diferentes, destrozando y matando todo lo que se les cruzaba a su paso, también les dijo que las criaturas que estaban atacando el sur del país en la ciudad de Tarsil estaban siendo ayudadas por un grupo de militares que atacaban con tanques y aviones de combate; estos, al oír la noticia, se quedaron anonadados. 


    –¡Cómo han entrado en el país sin que ninguno de nuestros hombres detectara ningún barco o avión! – Dijo muy enfadado Santiago.


    –No tengo ni idea, señor –contestó algo asustado el teniente.


    –Tal vez esas cosas tengan algún equipamiento especial que les oculte de nosotros –comento Sánchez para tranquilizarlo.


    –Puede que tengas razón, general, inmediatamente enviaré varias tropas a esos dos puntos. 


    Ajenos a todo esto los helicópteros que se dirigían a la isla de Llierna iban sobrevolando el cielo sin tener ningún percance, su objetivo era atacar la base que tiene el general Andrés en aquella isla; durante el viaje estuvieron ojeando cual era el objetivo de su misión, al cabo de unas horas de vuelo, llegaron a su destino, los cuatro helicópteros capitaneados por Pérez fueron descendiendo, mientras que los otros dirigidos por el capitán Smith se dirigieron al sur de la isla; una vez abajo los soldados del país de Nirmenia tan solo se encontraron con los habitantes de Llierna, la milicia estaban algo extrañada, preguntándose a sí mismos cómo han podido entrar tan fácilmente sin ser respondidos con algún ataque, los soldados fueron registrando las casas de los lugareños, para buscar algún indicio del ejército de la isla, pero no encontraron nada, ni rastro de sus hombres o de cualquier arma que pudieran usar contra ellos. Pérez empezó a preguntar en voz alta sobre dónde estaba el general Andrés Millán, los habitantes hicieron caso omiso a sus preguntas, el capitán, al ver que nadie le prestaba atención, efectuó varios disparos en el aire, en esos momentos, todos los residentes que había allí se pararon en seco, observando fijamente a los militares; el oficial, al ver que por fin había conseguido llamar la atención, volvió a formular la pregunta, esta vez todos los habitantes al mismo tiempo se volvieron con una mirada asesina hacia los militares, como si fueran unos animales salvajes, ansiosos de devorar a sus presas, poco a poco iban avanzando hacia los soldados, estos no se creían lo que estaban viendo, aquella gente no se asustaba al verlos armados; de repente, mientras iban retrocediendo, el capitán, sin querer, pisó una rama seca que estaba en el suelo; los lugareños, muy enfadados, como si fueran jabalís heridos, se abalanzaron con furia hacia sus enemigos; estos, al ver la ofensiva de los aldeanos, empezaron a disparar, la mayoría de las balas les impactaban en el pecho, pero parecía como si no sintieran dolor, cuando alguna iba a la cabeza, estos las esquivaban o ponían su brazo en medio para bloquearlas, todos los presentes se dieron cuenta de que esas cosas ya no eran seres humanos, por su aterradora mirada se notaba que carecían de sentimientos, eran igual que los zombis, en su mente tan solo escuchaban la misma frase que siempre se repetía: “Proteger la isla, matar a todos los extranjeros”. Sin que los soldados los pudieran parar, un par pueblerinos se tiraron encima de dos soldados; estos intentaron apartarlos con sus armas, pero no podían hacerlo, esas personas tenían más fuerza que ellos; al final los zombis introdujeron sus dedos en los ojos de aquellos pobres hombres, estos no paraban de chillar, sus gritos se escuchaban por toda la isla, después de dejarlos sin vista, empezaron a tirarles de la cabeza hasta que al final se las arrancaron, acto seguido las lanzaron hacia el resto de los soldados; estos continuaban disparando sin parar, temiendo que pudieran tener el mismo destino que sus compañeros; después de numerosos disparos, muchas de las criaturas comenzaban a caer, el capitán Pérez sacó una granada y la lanzó contra el resto de la gente que quedaba, al mismo tiempo que les decía a sus hombres que se tiraran al suelo; la explosión les rompió en mil pedazos, esparciendo sus partes por todos lados, un brazo cayó encima de uno de los militares; este, asustado, se levantó corriendo para quitárselo de encima, sus aliados comenzaron a reírse, luego observaron que ya no quedaba ningún monstruo vivo; el capitán junto con su batallón, se dirigieron al otro lado de la isla para reunirse con el otro equipo. Mientras al sur de Llierna, antes de que el primer escuadrón comenzara la batalla, los helicópteros de Arkmenia acaban de empezar el descenso a tierra firme, una vez abajo los militares capitaneados por Smith empezaron a rastrear la zona, se fijaron en que en el suelo había numerosas marcas, como si hubieran estado arrastrando cajas hacia la costa, para cargarlas en algún buque; después el oficial al mando hizo una señal a sus hombres para meterse dentro de la base, cuando entraron allí, no quedaba ni rastro de que en ese lugar hubieran estado planeando algún ataque contra el planeta, Smith se subió a la oficina del general, pero allí solo estaban sus muebles, no había ningún papel ni nada que hablara de sus planes, así que decidieron buscarlos en su mansión, pensando que allí podría haber algo; de repente se escuchó un enorme alarido, estos, asustados, salieron fuera de la base, empezaron a observar su alrededor, pero no había nada, el capitán ordenó a sus hombres que se reagruparan, sin que estos se percataran, desde la arena, empezó a asomar una cabeza, era el mayordomo de Andrés, este dio un enorme salto para salir del suelo al mismo tiempo que gritaba la palabra “ahora”, los soldados comenzaron a tirotearle, de repente unos brazos comenzaron a brotar del suelo, agarrando los pies de uno de los militares; el mayordomo cayó encima de él, acto seguido atravesó con su mano el pecho de aquel hombre, empezó a hurgar dentro de él para arrancarle su corazón. Smith, muy enfadado, se lanzó contra esa cosa, le comenzó a sujetar la cabeza, con sus enormes brazos, seguidamente sacó su cuchillo y le cortó el cuello, luego ordenó a sus hombres que corrieran, que no estuvieran mucho rato en el mismo punto, al mismo tiempo que se movían disparaban hacia el suelo; poco a poco aquellas cosas emergían por completo a la superficie, al menos había una docena de hombres, el capitán quería rendirse, así que no paraba de disparar, mientras comentaba a su milicia que había salido de situaciones peores; poco a poco, después de múltiples disparos, todos esos zombis empezaron a caer al suelo, aun así se iban arrastrando hacia los soldados, parecía que no se iban a rendir; Smith, con su cuchillo, comenzó a clavarlo en la cabeza de esas cosas, para rematarlos por completo, de repente la radio que tenía sujeta al cinturón empezó a sonar, este la cogió, era Pérez, le avisaba de que han tenido problemas con una especie de monstruos con aspecto humano y después de matarlos han ido a la mansión del general, pero que allí no había nada importante, después llamaron a la base, el general Santiago fue quien cogió el teléfono, este les dijo que debían volver cuanto antes al país, ya que estaban siendo invadidos por numerosos engendros, rápidamente, los capitanes de ambos equipos ordenaron a su batallón que volvieran a los helicópteros que debían de volver a Nirmenia lo antes posible.


    Al mismo tiempo en Nirmenia, Tirraticus continuaba moldeando las estructuras de los edificios derruidos, para construir el castillo con el que su amo soñaba, con sus poderes levantaba enormes piedras, las vigas iban de un lado a otro, flotando por el aire, poco a poco iba tomando forma, pero todavía le quedaba mucho trabajo por delante, de repente varios tanques del ejército interrumpieron la zona, Reygnark le dijo a su general que no se preocupara por ellos, que continuase su trabajo, después se acercó a Legión para decirle que se encargara de ellos, este fue andando hacia los tanques sacando su espada, en la cara de algunos militares se mostraba una sonrisa, al ver como aquel insensato pensaba atacar un tanque con tan solo una espada, el oficial al mando encargado de la misión ordenó a uno de los tanques que disparara; este efectuó el disparo, la bala fue hacia Legión; este, sonriente, extendió su mano al mismo tiempo que decía Scutum, cuando la bala chocó con él, explotó creando mucho humo, apenas dejaba ver qué había sucedido; de repente cuando todo se disipó, se podía observar que el demonio estaba de una pieza, la bala del cañón no le hizo nada, todos se quedaron perplejos al ver aquello, pensaron que esa cosa era inmortal. Legión, bastante enfadado, fue corriendo hacia el tanque, los ocupantes indicaron que lo cargaran de nuevo para poder volver a efectuar otro disparo, pero no les dio tiempo, aquella cosa atacó con su espada al tanque, cortándolo por la mitad como si fuera papel, todos los presentes se quedaron perplejos, acto seguido, lanzó varios rayos contra el resto de vehículos, para electrocutar a sus ocupantes, los militares pensaban que aquel ser era un dios, al ver su poder, aun así no desistieron y le comenzaron a disparar con las ametralladoras; este, con la destreza que tenía, paraba todas las balas con la espada, uno de ellos le lanzó una granada, pero Legión la paró con sus poderes para devolvérsela de nuevo a su dueño, haciendo que todos salieran por los aires, cuando terminó con la vida de todos ellos, guardó su espada y volvió junto con su señor. 


    Mientras en Tarsil, los sombríos junto con los Rockstons acompañados de los militares continuaban causando el pánico allá donde iban, matando a diestro y siniestro a todos los humanos que se les interponían; estos corrían atemorizados por las calles, ocultándose de esas criaturas; con la fuerza de sus garras, los siervos de Tirraticus arrancaban el asfalto para después lanzarlo contra la gente que intentaba huir, aquello era una gran matanza; los tanques del ejército, por su parte, disparaban contra los edificios para obligar a la gente a salir a la calle, de repente, llegaron a la ciudad varios aviones de combate, acompañados de numerosos tanques, pertenecientes al ejército de Nirmenia, habían venido a socorrer a su gente, numerosos soldados empezaron a disparar a los Rockstons, para permitir huir a la muchedumbre, estos seres al tener su piel tan dura, apenas notaban el impacto de las balas, pero aun así estaban molestos por haber sido atacados; uno de los tanques disparó contra ellos, haciendo que múltiples de estos salieran por los aires, el ejército de Llierna contraatacó también con su batallón, mientras los cazas, de ambas milicias, intentaban derribarse. Trijinck, la enorme mascota, fue a embestir a los vehículos enemigos, por su paso iba aplastando a numerosos soldados, los tanques le disparaban, pero aquel engendro bloqueaba los cañonazos con su enorme caparazón; cuando llegó a los carros de combate, empezó a embestir contra ellos, para derribarlos con sus enormes cuernos; los soldados no tenían idea de cómo destruir aquella cosa gigantesca, pero aun sabiendo que podían tener perdida la batalla, no se rendían, sabían que su nación les necesitaba. Mientras en el cielo, los F–22 Raptor de ambos países tenían una dura batalla aérea, solo el más hábil podía sobrevivir, pero el ejército de Nirmenia, que intentaban defender su patria, parecían tener la suerte en su contra, no solo estaban perdiendo la batalla en el suelo, sino que en el aire tampoco les iban bien las cosas, estos intentaban huir de sus atacantes, para volver a la base y avisar de lo que está sucediendo en la ciudad, pero por mucho que intentaban escaparse, sus perseguidores eran también muy hábiles, estos no les dejaban ningún momento de tranquilidad, disparándoles cada avión, dos misiles AIM–120C, derribándolos por completo; los pilotos tuvieron mucha suerte, ya que les dio tiempo para lanzarse en paracaídas; el resto de aviones tuvo más suerte que sus compañeros y pudieron escaparse de aquel lugar, mientras llamaban por radio a la base principal para avisarles de su derrota. Al ver que sus enemigos se alejaban tanto, los aviones de Llierna volvieron a la ciudad con el resto de sus compañeros, allí los Rockstons pararon por un momento la matanza, para alimentarse de los cadáveres que yacían en el suelo, estos también alimentaban a la enorme mascota de Tirraticus.


    Ajenos a todo lo que está ocurriendo por el país, en el monte Kunegui, estaban continuando el entrenamiento junto al elegido, este estaba defendiéndose como podía de los ataques que le estaba asestando Dān nír, que había invocado el espíritu del oso: sus brazos eran tan fuertes como los del animal, con sus enormes garras, no dejaba ni un respiro a su discípulo, atacándole ferozmente; de repente Roberto pisó mal, haciendo que perdiera el equilibrio, su maestro aprovechó ese descuido para agarrarle, rodeándolo con sus fornidos brazos, le comenzó a estrujar, Roberto apenas podía resistir, el dolor le estaba haciendo perder las fuerzas hasta el punto de no poder sujetar la espada con su mano, pero antes de soltarla, invocó un rayo de hielo, para congelar los pies del monje, este rápidamente le soltó; Wéi sēn tè, al ver lo que había sucedido, lanzó una pequeña bola de fuego a las piernas de su amigo para liberárselas; una vez libre, Dān nír le dijo a su amigo que tuviera cuidado que casi le quema, una vez liberado, prosiguió con sus feroces ataques; el joven aprendiz comenzó a pensar que debería hacer algo para contrarrestar los ataques del monje, de momento tan solo esquivaba todos sus ataques como podía, pero aun con su grandes reflejos, no le daba tiempo a esquivarlos todos y algunos le creaban pequeños rasguños, pero aun así no quería atacar, estaba esperando su oportunidad, para contrarrestarle, el problema no solo era que tenía que preocuparse de su rival, sino que también debía estar pendiente de los disparos que le realizaban tanto su tío como Láor, que parecían incansables; al principio pensó que podría usar de escudo el cuerpo del monje, pero no le servía de nada, ya que sus tiradores tenían una muy buena puntería y no fallaban nunca, aun así no quería rendirse, el sudor recorría toda su cara, cada vez estaba más cansado, el arma le pesaba más que al principio, sus piernas le temblaban, apenas podían aguantarle, pero aun con todo se estaba defendiendo valerosamente; por segunda vez intentó bloquearle los pies para que no pudiera moverse, pero esta vez no quiso congelárselos, así que para bloquearle, se agachó, tocó el suelo y mientras lo palpaba, pronunció la palabra manus de terra, múltiples manos surgidas de la superficie que pisaba el monje comenzaron a brotar, sujetándole fuertemente los pies, acto seguido para que Wéi sēn tè no pudiera liberarle, le apuntó con la espada mientras pronunciaba la palabra fénix, surgiendo a través del arma un pájaro de fuego, que fue directo hacia el monje, haciendo que se distrajera y así no poder liberar a su amigo; después, para librarse de los disparos, se creó un escudo mágico que le cubrió por completo, después se acercó hacia Dān nír, esquivando sus garras con mucha agilidad, se colocó detrás de él poniéndole la espada en el cuello mientras les decía a todos que había vencido, todos le felicitaron por su victoria; en esos momentos desde unos arbustos salió Jessica, todos le preguntaron qué hacía allí, esta les contestó que ha estado escondida, observando el entrenamiento, ya que en el monasterio se estaba aburriendo, así que había decidido acercarse para ver qué tal les iban las cosas; esta, al ver los pequeños rasguños en el cuerpo de su amigo, le preguntó si estaba bien, mientras se acercaba a él, de repente, el tronco que estaba sujetando Hú ān se le escapó de las manos, el enorme objeto se dirigía hacia la joven muchacha, esta se quedó paralizada, el miedo no le permitía apartarse; Roberto no podía permitir que su amiga muriera, pero este se encontraba muy lejos para poder llegar a tiempo, así que intentó cortarlo con la espada; este tenía los ojos algo lagrimosos al pensar que tal vez ella iba a morir, algunas lágrimas llegaron a mojar la hoja del arma, el objeto comenzó a vibrar, este no se estaba percatando de la reacción del arma, tan solo estaba centrado en salvar a la que él quería que fuera su futura novia. Desde donde se encontraba hizo un corte vertical, del filo de la espada salió una enorme onda que cortó aquel tronco por la mitad, luego tiró el arma al suelo, mientras iba corriendo hacia donde estaba su amiga para comprobar qué tal estaba, cuando llegó a ella la abrazó fuertemente, mientras le decía que jamás permitiría que le pasara nada malo, que le gustaría que ambos estuviesen siempre juntos; después todos se acercaron a ellos, en esos instantes, se empezó a escuchar un pequeño sonido, como el de un silbido, todos miraron hacia atrás, aquel ruido provenía de la espada, que no paraba de temblar; de repente, esta se elevó en el aire y fue directamente a la mano derecha de Roberto, nada más sujetarla, del arma comenzó a salir un gran esplendor, todos los presentes se taparon los ojos rápidamente, aquel resplandor les hacía daño a la vista; al cabo de unos minutos, dejó de brillar, cuando la observaron, ya no era aquella espada vieja, sino un arma nueva, las letras que estaban grabadas en su hoja emitían un bonito brillo de color rojo, la empuñadura oxidada se convirtió en platino, la cabeza del león tenía dos pequeños rubís uno en cada ojo, era magnífica, Jorge le pidió que se la dejara, este se la dejó, pero cuando la sujetó, el arma se movía violentamente en sus manos, no podía controlarla, así que la soltó rápidamente; después la espada volvió a su dueño, al parecer solo el elegido podía portarla, de repente, los ojos de Roberto se quedaron en blanco, parecía que estaba en trance, en su cabeza, comenzó a ver imágenes del pasado, de un pueblo que iba a ser derrotado y ya no le quedaba ninguna esperanza de vivir, de cómo todos los habitantes estaban esperando la vuelta de su rey que había ido a lejanas tierras para hacer un pacto de sangre con Reygnark, después vio como el jefe de los Humecos derrotó a los Nucxas y de cómo luego, cuando volvió al pueblo, aquel maldito demonio le traicionó clavándole su espada en el estómago; justo en ese momento, Roberto despertó del trance, sintiendo un pequeño pinchazo que le molestaba, en la misma zona donde le clavaron el arma a su antepasado, todos le preguntaron qué le había pasado, este les contestó que es como si su mente hubiera viajado al pasado.


    –¿Te encuentras bien? –le preguntó Jorge muy preocupado.


    –Creo que sí, no sé por qué pero he visto a Reygnark matando a Asjal, también escucho en mi cabeza palabras, creo que son todos los hechizos que hay escritos en el Sartorium –le contestó Roberto llevándose las manos a la cabeza.


    –Tal vez será mejor que descansemos por hoy, volvamos al monasterio para cenar –dijo Hú ān.


    Pero antes de volver, Roberto quería probar una cosa, así que apuntó a las ramas de los árboles, mientras se concentraba en la magia ventus, en esos momentos, del arma surgió un fuerte viento, que las removía a todas violentamente, después se acercó a su tío y le dijo que tan solo ha tenido que pensar en la magia que quería hacer, para realizarla, Jorge le contestó que debía tener mucho cuidado con este nuevo poder, ya que todos lo desconocen.


    Ya de noche en Nizgult, Reygnark que se encontraba bastante furioso al haberse percatado que han despertado el poder de la espada, pegó un gran golpe al suelo, dejando un gran agujero donde impactó el puñetazo; en esos momentos Tirraticus se acercó hacia su señor para decirle que ya ha terminado su labor, este volvió su mirada hacia el castillo, al verlo, felicitó a su guerrero por esa majestuosa construcción, era un edificio de gran altura, cuya base era cuadrada, de aspecto gótico, la estructura estaba hecha con numerosos bloques de piedra, tenía una puerta de acero, encima de esta había una enorme vidriera que formaba el aspecto del demonio, el castillo poseía cuatro grandes torres con forma circular, su tejado era cónico, estaba compuesto por tejas negras de forma acanalada, también tenían un pequeño saliente en cada torre, donde se hallaba una gárgola de piedra, eran unas estatuas altas, tenían unas grandes alas, las tenían extendidas, con un rostro similar al de los murciélagos, poseían una enorme boca, la cual estaba abierta, como si estuvieran gruñendo, en ella se podían observar dos grandes colmillos, sus ojos brillaban mucho, parecían estar hechos de cristal, las estatuas tenían los brazos y las piernas cortas, pero tenían definidos los músculos, tanto las uñas de las manos como las de los pies eran largas, las tenían afiladas.


    Después de contemplar aquella maravilla, ordenó a Tirraticus que volviera junto a su ejército, Andrés se acercó hacia él para preguntarle si debía ir con él, el demonio le contestó que de momento es mejor que se quede a su lado, luego Reygnark fue hablar con Legión.


    –El elegido ha despertado el poder de la espada, ahora sé dónde está –dijo Reygnark mientras mostraba una gran sonrisa en su rostro.


    –Yo solo puedo acabar con él, todavía no controlará bien el poder que tiene entre manos, así que no me supondrá ningún esfuerzo –le respondió Legión mientras sacaba su espada.


    –No, tú debes quedarte aquí, junto a Andrés, ambos pararéis a los insensatos que intenten atacar mi morada –dijo Reygnark.


    –De acuerdo, señor, pero entonces ¿quién se encargará de él? –contestó Legión.


    –Ha llegado la hora de que el resto de mis hombres vengan hacia aquí, Inkrick se encargará de traerme el cadáver de ese mal nacido, su cabeza quedará bien como trofeo en mi trono, al resto de los generales les ordenaré que se encarguen de atacar el país por distintos lugares –dijo Reygnark.


    Mientras tanto en Karktroa, Inkrick se hallaba de pie esperando las órdenes de su amo, de repente algo ocurrió, el demonio empezó a observar su alrededor, algo le estaba perturbando, sin que supiera lo que pasaba, el suelo que estaba pisando comenzó a temblar, la piedra que se había formado al petrificarse la lava del volcán se estaba quebrando al mismo tiempo que se movía, formando una cara de alguien, estaba tomando la forma del rostro de Reygnark, después de que se terminara de componer la cabeza, esta le comenzó a hablar.


    –Inkrick, llegó la hora de que tu ejército sacie su sangre, en tu mente, te enseñaré el camino a donde tienes que ir, para acabar con aquel que tiene el poder suficiente para destruirme –dijo Reygnark.


    En esos momentos, en su cabeza, empezó a ver el camino que debía seguir hasta ir donde él se encontraba, observando como podía llegar al monte Kunegui, después vio como el elegido portaba en sus manos la espada con mucho entusiasmo, enseñándosela a todos. Cuando terminó de ver el recorrido que debía realizar, las piedras que formaban la cara de su señor se deshicieron por completo, quedando tan solo polvo, después el general se dirigió hacia el pueblo, una vez allí sacó su espada y la clavó fuertemente en el suelo, al mismo tiempo que la incrustaba empezó a rugir, su grito retumbaba por toda la isla; de repente, toda la superficie comenzó a desquebrajarse, de debajo empezaron emerger unos seres monstruosos, su cara era como la de un pitbull, tenían la cabeza grande, dos grandes cuernos como los de un carnero se la adornaban, su cuerpo era enorme, parecido al de un gorila, sus extremidades eran muy musculosas, también parecidas a las de los primates, pero con la diferencia de que estos monstruos tan solo tenían cuatro dedos grandes y anchos, su piel era tersa de color rojo, no tenían pelo, sus ojos eran rojos, parecía que estaban ardiendo, cerca de donde estaba el general, algo tan rápido como una flecha surgió del suelo, su aspecto era parecido al de un caballo, tanto su melena como su cola estaban cubiertas en llamas, tenía la piel negra, dos enormes alas de fuego, sobresalían por su cuerpo, el equino fue andando hasta su amo, cuando se puso a su lado, este le acarió suavemente el pelo, el general le llamaba con el nombre de Pesadilla, cuando Inkrick se subió encima de él, miró a su alrededor, observando al numeroso batallón del que disponía, este se dirigió hacia ellos, a sus guerreros les llamaba Iflignus.


    –Escuchad la voz de vuestro amo, muy pronto haremos que nuestros enemigos conozcan el infierno en sus carnes –dijo Inkrick


    Al pronunciar esas palabras, todos sus siervos comenzaron a rugir con furia, golpeando fuertemente el suelo con sus extremidades superiores, después el general se dirigió junto con sus hombres a la costa, cuando llegaron allí, las alas de pesadilla se extendieron, acto seguido emprendió el vuelo rumbo hacia el monte Kunegui, sus hombres seguían en tierra, todos ellos se tumbaron en el suelo, en su lomo les empezaron a crecer dos alas hechas completamente de fuego, después se reunieron junto su señor para que les guiara hacia la batalla. 


    Al mismo tiempo en la base de Nirmenia, acaban de aterrizar los dos equipos que tenían como misión ir a la isla de Llierna, para atrapar al general Andrés y acabar con sus planes; nada más aterrizar el general Santiago se acercó a ellos para informarles de lo que había ocurrido en el país durante el tiempo que han estado fuera, contándoles tanto los ataques a la capital como los de Tarsil; ambos capitanes le preguntaron si los demás países de la OPU estaban al corriente, este les contestó que el presidente ya les está informando, después les explicó que necesitan evacuar cuanto antes las ciudades que están siendo atacadas para que no mueran más civiles; luego les dijo que descansaran por esta noche, pero mañana deberán despegar temprano, a ambos capitanes les advirtió de que no subestimaran a sus enemigos, ya que parecían estar dotados de una fuerza sobrehumana, además de tener unos increíbles poderes.


    Mientras tanto en el desierto de Kricill, Vlintka se encontraba encima de un enorme huracán, de repente algo sucedió, el tornado se fue disolviendo, obligando a la guerrera a extender sus alas para no chocar bruscamente contra la arena, una vez abajo, sin saber por qué, las nubes del cielo comenzaron a unirse, todo comenzó a oscurecerse, acto seguido empezó a tronar, algunos rayos llegaban hasta el suelo como si de una fuerte tormenta se tratara, la general sacó su arco, lo tensó fuertemente, estaba preparada para disparar, pero antes de que lo hiciera, algo sucedió, una voz conocida le dijo que parara el ataque, quien le hablaba era Reygnark. 


    –Vlintka, llegó la hora de que te unas a la batalla, quiero que vayas hacia el norte, allí veras un país de grandes dimensiones, quiero que ataques a todas las ciudades que se encuentran al este de este lugar, aniquila a todos los que se te interpongan –dijo Reygnark.


    Después de que su señor le diera la orden, en su rostro mostró una amplia sonrisa, por fin iba a entrar en batalla, antes de partir hacia allí, Vlintka sacó una flauta que tenía guardada en el escote y empezó a tocar una dulce melodía, al mismo tiempo que sonaba aquella música, de la nada empezó a surgir un fuerte viento agitando violentamente la arena, removiéndola por completo; de repente del suelo comenzaron a emerger numerosos monstruos, su aspecto era parecido al de las arpías, pero con algunas diferencias, tenían grandes garras como las de un águila, estaban muy afiladas, sus alas eran parecidas a la de los buitres, el color de sus plumas era grisáceo, tenían algo de joroba, su rostro era como el de una mujer, en la cara presentaban numerosas verrugas, su nariz era pequeña, tenían brazos como los humanos; estos seres estaban emitiendo un pequeño cántico, algo estridente, detrás de ellas, desde la arena se podían apreciar dos grandes ojos amarillos, sus pupilas eran como las de los gatos, de repente el dueño de aquellos ojos emergió a gran velocidad hacia la superficie, su aspecto era como el de un dragón, parecía estar muy furioso, era enorme, todo su cuerpo estaba completamente cubierto de escamas negras, sus cuatro patas eran cortas y bastante fornidas, su cuello era largo, bastante ancho, por toda la columna tenía numerosos pinchos de gran tamaño, poseía una larga cola, la punta tenía forma de flecha, la gigantesca criatura empezó a descender al suelo, para ponerse al lado de su ama Vlintka, esta le bautizó con el nombre de Caos, le puso ese nombre porque por donde pasaba sembraba la destrucción; la general se subió encima de su mascota, acto seguido, al mismo tiempo que el animal empezó a elevarse, esta comenzó a tocar de nuevo la flauta, pero esta vez ya no era aquella música celestial, ahora el sonido que emitía era más tenebroso, al oír aquellas notas, todas las arpías comenzaron a volar, siguiendo a su señora, para que les llevara ante aquellos que debían matar. 


    A bastantes millas de allí, en el continente helado de Icekock, Arkaticus se encontraba cerca de la costa, controlando el agua a su voluntad, de repente algo sucedió, el océano empezó a agitarse, creando pequeñas ondulaciones en el agua, al cabo de unos segundos se formó una enorme ola de unos veinte metros, se acercaba hacia él, este intentó pararla pero no lo conseguía, justo cuando parecía que le iba a engullir, se paró en seco, en ella se empezó a ver unos ojos y una boca, acto seguido la ola le comenzó a hablar.


    –Soy tu señor, Reygnark, te doy este mensaje porque ha llegado la hora de que demuestres tu poder a esos estúpidos mortales, en tu mente verás el camino que tienes que seguir para empezar la batalla, ve allí y destruye a todos los que se interpongan en mis planes –dijo Reygnark.


    Después de darle el mensaje a su guerrero, la ola se deshizo por completo; luego el general alzó su tridente hacia el cielo, los rayos del sol atravesaron sus puntas, el arma empezó a emitir una luz intensa de color azul que derretía el hielo, también algunos de los rayos se desviaban hacia el agua, al cabo de unos minutos el hielo comenzó a romperse, a causa de una especie de criaturas marinas que estaban emergiendo hacia la superficie; aquellos seres eran esbeltos, todo su cuerpo estaba cubierto por pequeñas escamas grises, en el cuello se les podía observar que poseían branquias, sus cabezas, al igual que sus dientes, eran como las de los peces martillo, sus ojos eran oscuros, les servían para ver debajo del agua al mismo tiempo que les protegían de la luz del sol, por los costados les sobresalían unos pequeños pinchos, tanto sus piernas como sus brazos eran largos y con una gran masa muscular, sus manos y sus pies eran igual que las de los batracios, en ellos se podía observar que tenían membranas, estos guerreros eran conocidos por su señor con el nombre de Tritones. 


    Una de las luces que provenía del tridente de Arkaticus se desviaba hacia el océano, en el interior del agua, se veía como algo transparente, que parecía gelatinoso comenzaba a emerger, cuando salió por completo a la superficie aquella cosa empezó a cambiar de forma, transformándose en una criatura que tenía el aspecto de una salamandra, tenía un color cristalino como el hielo del suelo que estaba pisando, su piel era lisa, al darle la luz del sol relucía con gran intensidad, su tamaño era como el de una ballena azul, los dos enormes ojos azules que tenía eran parecidos a los que poseen los camaleones, su boca estaba llena de múltiples dientes afilados; aquella criatura era conocida por el general con el nombre de Leviatán, este se subió en él e hizo un gesto a sus hombres para que le siguieran, después todos ellos junto con su señor se metieron dentro del océano, poniendo rumbo a Nirmenia.


  




  

    7
Fuego


    En la base de Drasnick, se encuentran sus dos mejores equipos de fuerzas especiales, ambos estaban preparándose para poner rumbo a sus diferentes destinos, el primer equipo formado por el capitán Smith, estaba escuchando las órdenes que le daba su superior.


    –Debes dirigirte a Tarsil, en esa ciudad se ubica el ejército de Andrés, acompañados por unos extraños seres; una vez allí, tenéis que capturar a uno de los militares y también a una de esas criaturas, queremos que ambos estén vivos, así que disparadles sedantes –le explicó el general Sánchez a su hombre.


    –¿Cómo haremos para transportarlos, señor? –preguntó Smith.


    –Por eso no debéis de preocuparos, cerca de la ciudad, os estarán esperando un grupo de soldados, estos tienen preparado un furgón blindado, en el interior del vehículo, habrá dos celdas, ambas construidas de titanio, una vez dentro, el furgón los traerá aquí, mientras vosotros continuaréis vuestra misión de acabar con el enemigo, para ayudaros en la batalla contaréis con apoyo aéreo, también os ayudarán soldados que ahora mismo están junto al furgón. Tan pronto como se pueda se enviarán aviones de rescate, para salvar a los civiles que todavía queden con vida, espero que tenga mucha suerte en su misión, capitán –le dijo Sánchez, con cara de preocupación.


    –No se preocupe, señor, mientras yo este vivo, no permitiré que esas cosas dominen el planeta –dijo Smith muy seguro de sí mismo.


    Después de las órdenes, el general le dio un maletín metálico que tenía a su derecha, este le dijo que en el interior había suficiente sedante como para dormir a un elefante, una vez cogido el maletín, el capitán saludó a su superior y se dirigió hacia sus hombres, estos estaban preparando los helicópteros para poder marcharse cuanto antes; cuando terminaron de equipar todo lo necesario, los cuatro aparatos, pertenecientes al país de Arkmenia, despegaron de inmediato a su destino.


    Mientras tanto el capitán Pérez escuchaba las órdenes que le daba Santiago, este le estaba diciendo que debía viajar a Nizgult; una vez allí, tenía como misión ayudar a otro grupo de militares a evacuar la zona de civiles, también debía destruir aquella estructura que salió de los escombros de los edificios destruidos; el general le comentó que en la ciudad ya hay un grupo de soldados evacuando a numerosas personas, repartiéndolas en diversas ciudades para poder acoger a todos; una vez evacuados todos, tenía libertad para hacer lo que sea necesario para derruir esa estructura diabólica; después de que se le entregara la misión, Pérez se metió en el helicóptero y se marchó de la base junto con sus hombres, una vez que ambos capitanes salieran de la base, los dos generales de los distintos ejércitos se acercaron para hablar, Sánchez estaba muy preocupado por esta guerra, no sabía con qué clase de personas estaban tratando, o si tal vez esto es el principio del fin del mundo, el cual por mucho que se resistan, jamás podrían cambiar el destino del planeta, Santiago le contestó que no tenía por qué temer, jamás permitirán que esas cosas les puedan llegar a extinguir, además muy pronto ejércitos del resto de los países que forman la OPU, vendrán a Nirmenia, para ayudar en esta guerra.


    Unas horas más tarde de que despegaran los helicópteros, en el monte Kunegui las cosas estaban más tranquilas que de costumbre, sobre todo después de que se despertara el poder de la espada; además hacía un gran día soleado, así que Roberto había pensado que ahora podría dar una vuelta por el bosque junto con su novia, sin que nadie pudiera molestarles, ambos estaban cogidos de la mano, este además llevaba encima su espada, la tenía recogida dentro de una vaina hecha de cuero que Láor le había fabricado, ambos se habían vestido con ropas que los monjes les dieron, para que así pudieran estar más cómodos, él llevaba puesto un polo blanco y unos pantalones cortos negros, mientras que ella llevaba una camisa corta azul y una mini falda blanca.


     Jessica estaba muy feliz de estar junto a su amigo, esta había sido una de las pocas ocasiones que han podido estar los dos a solas. De repente ella le soltó la mano para así poder abrazarle fuertemente el brazo, también apoyó la cabeza en el hombro de su amigo, ambos continuaban caminando por el bosque, hasta llegar al río, una vez allí, los dos se pararon cerca de un árbol, quedándose en la sombra, uno en frente del otro, mirándose a los ojos con mucha pasión, ambos a la par acercaban más y más sus bocas, hasta unir sus labios, dándose un gran beso apasionado; después del beso, los dos se quedaron atónitos, era la primera vez que ambos se habían besado de aquella manera, se dieron cuenta de que algo les estaba ocurriendo, el corazón les latía con fuerza, sentían una gran atracción el uno con el otro, ambos empezaron a sonreír, Roberto dejó a un lado la espada y de nuevo volvió a juntar sus labios con los de su novia, besándose con más pasión que antes; a la vez que se besaban Jessica se estaba tumbando en el suelo, Roberto se puso encima de ella, poco a poco fueron quitándose la ropa, hasta quedarse los dos completamente desnudos, seguidamente empezaron a realizar el acto sexual, cuando terminaron, los dos fueron a lavarse al río, después de asearse, se vistieron y se tumbaron debajo del árbol para descansar, Roberto puso su brazo alrededor de la cintura de Jessica. Unos minutos más tarde, sin que estos lo notaran, alguien se acercó hacia ellos, era Jorge, el cual empezó a sonreír al ver tan hermosa escena, este se acercó al oído de su sobrino y le susurró en él.


    –Despierta, Tortolito –dijo Jorge al mismo tiempo que le daba golpes en la cara a su sobrino.


    –No he hecho nada, lo juro –contestó Roberto algo sobresaltado.


    En esos momentos se despertó también Jessica, la cual se quedó sorprendida al ver a Jorge, los chicos pensaban que el tío de Roberto les iba a dar una reprimenda, pero no fue así, este tan solo sonreía y les decía que no se preocuparan por lo que hayan hecho, que ellos ya han madurado lo suficiente como para saber qué deben o no deben hacer, después le dijo a su sobrino que cuando esté disponible, fuera hacia el monasterio, para entrenar con la espada, que el maestro quiere comprobar el poder que hay en ella. Después de decirles eso Jorge se fue de ahí, mientras estos se quedaron mirándose uno al otro, mientras sonreían.


    Mientras en Nizgult, en el interior de la morada de Reygnark, dentro del salón del trono, una sala con forma cuadrada donde apenas entraba luz, aquel lugar tenía un aspecto lúgubre y siniestro, donde se podían llegar a oír los lamentos de las personas que yacieron allí, almas atrapadas dentro del castillo, que no pueden abandonar el mundo de los vivos a causa del demonio, ahora tan solo vuelan de un lado a otro, esperando a ser liberadas de su tormento. Al final de la sala se hallaba el trono del demonio, era un trono alto, en la cabecera se podía ver una gran calavera, en los posabrazos había talladas dos serpientes, en él estaba sentado Reygnark, con un semblante serio, parecía estar pensativo, sus ojos rojos brillaban en la oscuridad, de repente algo rompió su concentración, unos pasos se oían de fondo, cada segundo que pasaba se escuchaban más cerca de él, hasta que al final se pararon en seco, eran Legión y Andrés, ambos se inclinaron ante su señor para comentarle algunos acontecimientos. 


    –Señor, tus tropas cada vez están mas cerca, el enemigo también está movilizándose y pidiendo ayuda al resto del planeta, mientras preparan su ofensiva, transportan a los humanos a otro lugar –dijo Legión


    –Me gusta la actitud de los humanos, aun sabiendo que sus almas me van a pertenecer, no dudan en intentar salvarlas, sin saber que tan solo me lo están dejando todo más fácil –contestó Reygnark.


    –Señor, ¿qué pasa con el elegido? ¿Acaso ya no le preocupa? –preguntó Andrés.


    Reygnark se volvió a él y le dijo que no hay por qué preocuparse, Inkrick es un experto luchador, mientras que el elegido, aunque haya despertado el poder de la espada, tan solo es un mero novato, por mucho poder que tenga, no sabrá cómo usarlo. Mientras fuera del castillo, el ejército de Nirmenia estaba evacuando la capital, llevando a la gente a un lugar seguro, preparando todo para lo que se iba a avecinar, no tenían mucho tiempo, ya que no sabían cuándo esos seres que habitan dentro del castillo podrían salir y atacarles, pensando que tal vez ni con la ayuda que les van a venir destruirían esa fortaleza. Los militares se metían dentro de las viviendas para desalojarlas, la gente les preguntaba qué estaba pasando, estos tan solo les contestaban que por su seguridad tienen que llevarlos a un sitio mejor.


    Mientras, en las noticias nacionales, hablaban de las numerosas movilizaciones que se estaban haciendo tanto en Nizgult como en Tarsil, entrando el ejército del país dentro de los hogares de la gente para desalojarla, de repente las noticias fueron interrumpidas, numerosos militares entraron en el estudio, para sacar a las personas que había dentro; estos les preguntaban que por qué hacían esto, la gente tenía derecho a saber qué es lo que estaba sucediendo, estos les dijeron que lo único que pueden decirles es que lo están haciendo por su bien. Pero aun así el jefe de la sección le preguntó con qué derecho lo estaban haciendo, el soldado le contestó que tenían el permiso del presidente.


    Al mismo tiempo en el palacio presidencial, se encontraba el presidente junto con su familia, recogiendo las cosas necesarias para marcharse de allí lo antes posible; esperándoles fuera había dos convoyes, uno para llevar a la mujer del presidente y a sus dos hijas a un avión para abandonar el país y el otro para llevar al presidente a la base principal, junto al general Santiago; cuando terminaron de coger lo que necesitaban salieron fuera, el presidente abrazó fuertemente a sus dos hijas pequeñas, dándoles un beso en la frente, diciéndoles que no tuvieran miedo, que cuando todo esto acabara volverían a reencontrarse, después se despidió de su mujer, esta le dijo que tuviera mucho cuidado y que volviera con su familia lo antes posible, después de las despedidas, la familia del presidente se metió en uno de los convoyes y se fueron al aeropuerto, seguidamente, el presidente se metió en el otro vehículo para así poder ir a la base lo antes posible.


    En Drasnick, dentro del despacho del general, se encuentra Santiago hablando por teléfono, le estaban informando de que el presidente se dirigía a la base en estos momentos, inmediatamente después de colgar, Sánchez entró algo nerviosos en el despacho, estaba sudando, parecía que algo le preocupaba; Santiago le preguntó qué le pasaba, este le contestó que han detectado en el cielo unos sonidos extraños como los de un animal, rápidamente ambos se fueron al centro de mandos, para mostrarle al general aquellos sonidos, cuando llegaron allí, les pusieron los extraños ruidos que habían captado, era algo parecido a los graznidos de los pájaros, era muy estridente, también se escuchaba otro sonido de fondo, pero apenas lo podían diferenciar, el general les preguntó si han logrado separar ambos ruidos, uno de sus hombres le contestó que sí y que ahora mismo le ponían los resultados; aquel sonido que se oía de fondo no tenía nada que ver con esos graznidos, era una música magnífica, parecía celestial, los investigadores le contestaron que ese sonido parece estar hecho con una flauta; uno de sus hombres le contestó que han mandado a dos aviones que estaban vigilando el espacio aéreo, para que investiguen la zona de donde provienen los sonidos y saber con seguridad qué o quién los está emitiendo, el general les preguntó cuánto faltaba para poder recibir alguna transmisión de los cazas, el técnico le respondió que dentro de unos segundos, si no hay ningún problema empezarán a recibir alguna señal de ellos; en esos mismos instantes, empezaron a recibir señales de radio procedentes de los aviones. Los pilotos comunicaron a la base que estaban cerca del origen de las señales, estos cada vez las escuchaban más cerca, de repente ante ellos apareció de la nada una intensa niebla, que les impedía ver, también estaba interfiriendo en la señal de radio, en el centro de control de la base tan solo podían escuchar interferencias, una y otra vez intentaban contactar con los pilotos, pero tan solo les estaba llegando el sonido entrecortado, mientras tanto, los dos aviones volaban entre la niebla, no sabían qué le estaba pasando a la radio, pensaban que tal vez esa niebla no les estaba permitiendo transmitir, así que se elevaron para sobrevolar encima de ella; cuando salieron de allí, la radio volvió a funcionar de nuevo, desde la base les preguntaron qué les había pasado y por qué no podían transmitir, el piloto del primer caza le respondió que una niebla les rodeó, causando interferencias con la radio; de repente frente a ellos algo extraño se aproximaba a gran velocidad, cuando los pilotos vieron qué era se quedaron sin habla, delante de ellos se encontraba un gigantesco dragón, encima de él se hallaba Vlintka, por detrás les seguía su ejército de arpías, a los pilotos tan solo les dio tiempo a decir una palabra, Dragón, antes de que Caos les lanzara un aliento gélido, convirtiendo a los dos aviones en dos grandes cristales de hielo; en el momento en que fueron congelados empezaron a descender, Vlintka desde encima de su mascota, sacó su arco y efectuó dos disparos, del arma surgieron, dos luces blancas que golpearon bruscamente a los aviones haciendo que se rompieran en miles de añicos, después de ese contratiempo, la general, junto con sus guerreras, continuaron su viaje rumbo a Nirmenia.


    Mientras, en la base, que habían estado escuchando las últimas palabras de los pilotos, no podían imaginarse qué es lo que les habrá sucedido, tan solo pudieron oír aquella palabra y acto seguido solo pudieron escuchar sus gritos de dolor, hasta que al final perdieron la transmisión; el general Santiago se estaba temiendo lo peor, así que preguntó a sus hombres cuánto puede ser el tiempo aproximado que podría tardar en llegar a una ciudad de civiles aquella cosa que ha destruido a sus hombres; uno de sus investigadores le contestó que puede que tarden unas nueve horas en llegar, o tal vez menos, dependiendo de la velocidad a la que se estén acercando; después de oír eso, llamó a la base más cercana, para que acudieran a Rittokk de inmediato y evacuaran la ciudad, no podían permitir que les cogiera de improviso como en Tarsil o en Nizgult.


    Lejos de allí, al sur del país, un grupo de asalto dirigido por el capitán Smith se acercaba a la zona de conflicto en la ciudad de Tarsil, allí les estaba esperando un comando que les ayudaría en su misión, preparado con el camión que contenía las dos jaulas para poder meter a los prisioneros que debían capturar; nada más aterrizar, el oficial de más rango se acercó a Smith, le comentó que en esta zona, al menos de momento, podían estar relajados, ya que esos monstruos se encontraban a unas millas al este de su posición; también le explicó que toda esta zona en la que estaban y alrededores ya ha sido evacuada, que ahora tan solo quedaba sacar a los civiles que se encontraban en la zona que más afectada estaba de la ciudad, donde está ubicado el campamento base del enemigo, seguidamente después de que le aclarase la situación, con mucha cautela pusieron rumbo hacia el campamento enemigo; cuando estaban lo suficientemente cerca, ocultos detrás de las ruinas de un edificio, con unos prismáticos observaron bien la zona, en ella pudieron ver a los Rockstons alimentándose de los cadáveres que yacían en el suelo, desgarrando con sus afilados dientes la carne de esa pobre gente, era algo muy desagradable; otros lanzaban varios cuerpos inertes a Trijinck para que este se los comiera; mientras tanto el ejército de Andrés estaba sacando a la fuerza a la gente de sus hogares para llevarlos a los barcos que tenían anclados en la costa; a los militares les daban ganas de vomitar al ver tan desagradable espectáculo, uno sin querer pisó un juguete de un perro haciendo un pequeño sonido, una de las criaturas se percató, alzó la cabeza y empezó a mirar por todos los lados; acto seguido comenzó a olfatear, parecía que había detectado algo, después se quedó mirando en la dirección donde estaban escondidos los militares, seguidamente aquel ser empezó a caminar en solitario hacia ellos; Smith, desde los prismáticos, vio que aquel ser les había descubierto, así que ordenó a todos que se replegaran; este cogió el rifle y lo empezó a cargar con los tranquilizantes que le dieron, también le puso un silenciador para hacer el menor ruido posible, acto seguido uno de sus hombres se tumbó en el suelo para hacer de cebo; el Rockstons empezó a caminar lentamente siempre guiado por su estupendo olfato y su agudo oído, hasta que al final se paró en seco, observando el cuerpo que yacía en el suelo, miró a su alrededor, parecía que no se fiaba, como si se temiera que fuera una trampa, así que quiso acercarse poco a poco, hasta que al final decidió dar un gran salto hacia el cuerpo. Smith rápidamente le disparó uno de los tranquilizantes, al mismo tiempo que el militar rodó por el suelo para esquivar el ataque de la criatura, está muy furiosa, miró a su derecha, observando fijamente al capitán, muy enojada corrió hacia él; este efectuó otro disparo, la criatura se paró en seco y esta vez cayó inconsciente al suelo, después empezaron a salir todos los soldados que estaban escondidos, cogieron el cuerpo inerte de la criatura y lo transportaron hasta el camión donde se encontraba una de las jaulas de titanio; luego comenzaron a idear un plan para poder secuestrar a un oficial del enemigo. Smith explicó su idea, este pensó que la mejor forma de hacerlo era haciéndose pasar por uno de los hombres de Andrés, primero les dijo que irían bordeando la costa para sorprender por detrás a alguno de los soldados que están vigilando los barcos, en los cuales están introduciendo a los ciudadanos; una vez allí, mientras los demás liberaban a los prisioneros, él se hacía pasar por uno de los enemigos, para así poder engañar a uno de los oficiales y conseguir que le acompañase al barco, donde lo secuestrarán y transportarán hasta la jaula del camión; después el vehículo se dirigirá a la base principal, donde lo estarán esperando; cuando terminó de explicar su idea, añadió que se dividirán en dos grupos, el equipo Alpha que será el que secuestrará al oficial y el equipo Beta que se quedará cerca del camión para vigilar que nadie se acerque; también añadió que si tuvieran algún problema les llamaran por radio, para abortar la misión y acudir en su ayuda lo antes posible. Cuando terminó de contar su plan preguntó a sus compañeros si tenían alguna duda, todos se quedaron en silencio, parecía que estaban de acuerdo con él, así que cuando todos estaban preparados se pusieron en marcha para ejecutarlo, el equipo Alpha empezó a caminar por la costa, con mucho cuidado de no ser descubiertos, siempre ocultándose de los aviones que estaban rastreando la zona constantemente, por suerte apenas tuvieron problemas en llegar al puerto, pero la preocupación comenzó cuando vieron lo protegido que estaba, ocultos tras un montón de rocas, observaron que la costa estaba plagado de sombríos que portaban ametralladoras, en la parte superior de los buques había varios militares vigilando de un lado para otro, otros soldados se estaban encargando de llevar a los buques a numerosos civiles que estaban encadenados unos a otros, pero aunque todo parecía malo, el capitán se fijó en que habían tenido un golpe de suerte, ya que el que estaba supervisando y controlando a las personas que introducían en los buques era un comandante, así que Smith se volvió a sus hombres para idear un nuevo plan.


    –Yo me encargaré de llamar la atención a una de esas cosas con túnica, cuando se acerque aquí, le neutralizaremos, le quitaré las ropas y me haré pasar por uno de ellos, después iré a donde está el comandante para así poder clavarle el tranquilizante, cuando se desmaye, lo más seguro es que lo lleven al camarote, una vez dentro le quitaré las ropas y me las pondré, seguidamente le taparé con la túnica y lo traeré hacia aquí, luego les diré que voy a ver qué están haciendo por el centro de la ciudad, entonces será cuando nos escaparemos con el comandante y lo llevaremos directo a su jaula –dijo Smith.


    –¿Y qué haremos nosotros mientras tanto, señor? –le preguntó uno de los soldados.


    –Ustedes quédense aquí, vigilando que no sean descubiertos, si por alguna razón yo fuera cogido, ustedes márchense de aquí de inmediato, lleven a la base a esa cosa que tenemos encerrada y abandonen esta ciudad –le contestó Smith.


    Después de explicarles su plan, sus hombres le desearon buena suerte. Smith empezó a tirar piedras pequeñas, para poder golpear la cabeza de uno de los sombríos, este se volvió hacia atrás, al ver que tan solo había rocas, fue caminando hacia allí para saber qué estaba sucediendo; el sombrío llamó también a cuatro compañeros suyos para que lo acompañasen a investigar, el capitán se fijó en que no solo venía una de esas cosas sino que venían cinco, así que advirtió a sus hombres para que estuvieran preparados; los cinco sombríos se estaban acercando muy sigilosamente, de repente, cuando estaban cerca, uno de ellos pegó un gran salto por encima de las rocas colocándose detrás de los militares; Smith, con unos grandes reflejos, lanzó su cuchillo hacia él, impactándole en la frente, inmediatamente cayó al suelo, los otros cuatro sombríos se habían dividido e iban dos por cada lado bordeando las rocas, antes de que pudieran atacar a los militares, estos, con el silenciador puesto en sus armas, efectuaron varios disparos hacia la cabeza; todas ellas cayeron de inmediato al suelo, después les empezaron a quitar las ropas. Smith se fijó en que ya había visto antes a una de esas criaturas en la mesa quirúrgica de la base situada en Drasnick, la tenían diseccionada y al parecer según los informes antes eran humanos, no pudo imaginar qué o quién pudo hacerles eso. 


    Cuando Smith y sus hombres terminaron de ponerse las túnicas, se dirigieron a donde estaba el resto del bando enemigo, uno de los soldados se les quedó mirando, para ver qué estaba sucediendo, estos le hicieron un gesto con el arma para indicarle que todo iba bien, después fueron caminando entre el enemigo, siempre tapándose bien la cara con la capucha; cuando estaban lo suficientemente cerca del comandante, los cuatro hombres de Smith se quedaron parados, mientras que este siguió andando hacia él; cuando pasó al lado suyo, con una jeringuilla le clavó el tranquilizante en el brazo, este se llevó las manos a su brazo pensando que le habría picado algún mosquito, de repente cayó al suelo, numerosos soldados se acercaron rápidamente para ver qué le había pasado, observaron que tenía pulso y que no presentaba ninguna herida, que tan solo estaba dormido, pensaron que tal vez se había desmayado a causa del calor; uno de los militares se volvió hacia Smith para ordenarle que lo llevara al camarote, también se lo dijo a uno de los hombres de este para que le echara una mano, entre los dos lo levantaron, poniéndole los brazos del comandante alrededor de sus cuellos, uno de los militares les acompañó hasta el camarote, cuando ya lo tenían levantado del todo, se introdujeron en el primer buque, cuando llegaron allí, el militar les dijo que ya podían irse, pero estos se quedaron inmóviles, el soldado les preguntó qué les pasaba, por qué no le obedecían; Smith, para deshacerse del militar, alzó sus brazos y le sujetó el cuello, antes de que el soldado pudiera reaccionar, este se lo partió, después depositó con cuidado su cuerpo en el suelo, luego desnudaron al comandante y al soldado para ponerse sus ropas, querían hacerse pasar por ellos, el cuerpo del comandante lo taparon con una de las túnicas para así poder sacarlo de allí sin problemas, para que no le descubrieran, Smith se puso un pañuelo alrededor de la cara; antes de irse, colocaron el cuerpo del soldado encima de la cama, tapándolo por completo con las sabanas. Después, cuando el soldado cogió el cuerpo del comandante salieron del camarote y del buque, una vez fuera, todos los militares se quedaron sorprendidos al ver la rápida recuperación de su comandante, un militar que tenía el rango de capitán se acercó hacia él para preguntarle qué es lo que le había pasado y si ya se encontraba mejor, Smith asintió con la cabeza; el soldado que le acompañaba le dijo al capitán que el comandante apenas podía hablar a causa de un repentino fuerte dolor de garganta, el capitán se quedó algo extrañado por el raro comportamiento de su superior, después se quedó mirando lo que el soldado sostenía en sus manos tapado con una túnica, preguntándoles qué era eso, el soldado se quedó por un momento en blanco, no sabía qué responderle; Smith, de repente, empezó a toser y con una voz grave le respondió que tenían a un polizón, que nos había estado acompañando durante todo el viaje desde la isla de Llierna; este le echó una gran reprimenda al capitán, diciéndole que cómo era posible que ninguno se había dado cuenta antes, el militar agachó la cabeza mientras le pedía perdón, luego le dijo que él se haría cargo del cuerpo, pero Smith le respondió que no, ya que no le veía capacitado para hacerlo, por eso prefiere hacerlo él mismo, llevando al muerto a la ciudad para que se lo coman esos monstruos; el capitán le dijo que por su seguridad sería bueno que le acompañase alguien más, Smith le respondió que de acuerdo y señaló a sus tres soldados que todavía estaban ocultos tras las túnicas, después se fueron de allí rumbo a la ciudad, al mismo tiempo los soldados que había detrás de las rocas fueron caminando de nuevo bordeando la costa rumbo al camión, cuando tanto Smith como sus hombres estaban lo suficientemente lejos y observaron que nadie les estaba siguiendo, cambiaron su dirección para no meterse por dentro de la ciudad, así que también fueron hacia la costa para bordearla; allí se encontraron con el resto del equipo Alpha, cuando llegaron al camión, el equipo Beta, que les había estado esperando, felicitó a Smith y a sus hombres por su espléndido trabajo, después metieron el cuerpo dormido del comandante dentro de la jaula vacía, al lado de la del engendro, cuatro militares se metieron dentro del camión, quedándose al lado de las jaulas, para asegurarse de que todo vaya bien; luego el vehículo se puso en marcha rumbo a la base, Smith junto con unos cuantos hombres se quedaron allí, para pensar en cómo derrotar a esos monstruos y rescatar a los civiles que tienen apresados en los buques.


    Mientras sus hombres arrasaban Tarsil, el general Tirraticus se encontraba a unas millas al norte de la ciudad, cada vez estaba más cerca de ellos, corriendo a gran velocidad por un extenso bosque, por donde pasaba dejaba un gran rastro haciendo que los árboles se desplomaran a su paso; sabía que ya le quedaba poco para llegar a su destino, estaba impaciente por volver junto a sus hombres. Después de una larga caminata, salió del bosque, para aparecer en una carretera, en ella había un gran atasco de coches provocado por la lentitud de un camión cisterna, que llevaba puesta una indicación que ponía: “Peligro productos inflamables”; el conductor, que se encontraba al final de la enorme cola y estaba harto de tocar el claxon, paró por un momento y se quedó mirando el retrovisor derecho; cuando lo miró se fijó en que algo se estaba acercando a gran velocidad y que no tenía intención de frenar; este, por miedo a la colisión, salió rápidamente del coche, saliendo también de la carretera, empezó a correr, sin rumbo, tan solo quería alejarse de esa cosa. Al mismo tiempo el general continuaba corriendo, cuando observó que estaba cerca de colisionar los vehículos, saco su enorme hacha y golpeó con furia al suelo, haciendo que de este saliera una gran onda que cortaba a los vehículos por la mitad, al hacer esto, todos ellos empezaron a explotar, cuando llegó al camión cisterna, hubo una gran explosión, el pasajero que se había salido de la carretera cayó al suelo de rodillas y observó de lejos la hecatombe, se dio cuenta de que se salvo por muy poco, que él también podía haber sido una de las víctimas, después sacó su móvil para llamar a los servicios de rescate.


    Poco después del accidente, en Rittokk, todos los canales de televisión habían cortado sus emisiones para dar unas noticias importantes.


    «Interrumpimos nuestra emisión para ofrecerles un comunicado importante por parte del presidente que nos acaba de llegar». En esos momentos las noticias mostraron un vídeo en el que salía el presidente.


    «Ciudadanos de Rittokk, por favor escuchadme, como sabréis han ocurrido varias anomalías en la ciudad de Tarsil y en nuestra capital, Nizgult, todavía no podemos decirles la causa que las ha provocado, pero lo que sí sabemos con seguridad es que va a ocurrir algo parecido en Rittokk, por eso les pido a todos ustedes su cooperación. Todo el mundo podrá preparar todo lo que necesite en sus maletas, tan solo podrán llevar una por persona, varios militares les ayudarán para ser trasladados a un lugar seguro, deben obedecerles en todo lo que les manden, sobre todo les pido que no cunda el pánico y espero que todo esto se solucione lo antes posible». 


    «En otro apunte de cosas, ha habido una catástrofe en la carretera C–320, donde ha habido numerosos muertos, los expertos piensan que la causa de la explosión pudo ser debida a un camión cisterna, al que se le encendió la carga que transportaba, aunque hay un testigo que afirma que un monstruo que iba a gran velocidad sacó su hacha y partió en dos los coches, lo que hizo que volaran por los aires. Cuando tengamos más información, les iremos informando con lo que de verdad haya sucedido en esa carretera».


    Muy cerca de Nirmenia, surcando el cielo a lomos de su caballo se encontraba Inkrick, seguido siempre de su leal ejército; se estaban dirigiendo hacia su destino, intentando pasar lo más desapercibidos posible, no querían tener ningún contratiempo, debían llegar cuanto antes a donde se encontraba él; se introdujeron en el país a través de las montañas, siguieron todo recto hasta salir de allí y aparecer en una carretera, acto seguido se metieron por el mismo bosque, donde un año antes había ido Jorge con el coche, para llegar al monte Kunegui; dentro del bosque continuaron todo recto hasta llegar a donde se encontraban los troncos caídos, que era la entrada oculta al monte. Nada más atravesarla, descendieron al suelo, una vez en tierra firme los Iflignus, mientras iban caminando todo recto para dirigirse al monasterio, no paraban de lanzar bolas de fuego al precioso paisaje que les rodeaba. Ajenos a lo que les esperaba, dentro del monasterio, Roberto estaba demostrando al maestro Mǐ gāo cómo aumentaba el poder de la magia elemental cuando lo combinaba con el que contenía la espada, creando con ella un gran chorro de agua, al estar apuntando hacia arriba, toda ella cayó al suelo en forma de lluvia, mojando a todos los presentes.


    –Debes tener cuidado con el poder que alberga en la espada, no sabemos con seguridad si podrás controlarlo sin problemas –le dijo el Maestro.


    Al escuchar eso, Roberto empezó a pensar en el sueño que tuvo hace un tiempo, de como aun sin el poder de la espada, la oscuridad le había consumido, haciendo que matara a todos sus seres queridos; pensó que tal vez ahora que lo había despertado, si se volviera malvado, tendría un poder que nadie podrá parar. Cuando por fin parecía que le iba a responder, algo ocurrió.


    –¡FUEGO, FUEGO! –dijeron al unánime los dos vigilantes que estaban en las torres.


    Todos en el monasterio se armaron, temiéndose que la batalla podría dar comienzo de inmediato, luego fueron a gran velocidad hacia la puerta para preguntarles qué pasaba, los vigías les respondieron que el bosque estaba completamente en llamas; en esos momentos, sin que les dieran tiempo a reaccionar, dos bolas de fuego impactaron en sus espaldas, haciéndoles caer al suelo, seguidamente, en la puerta, se empezaron a escuchar unos fuertes golpes; todos los monjes estaban en guardia, a la espera de saber qué o quién les estaba atacando; de repente, la gran puerta de madera comenzó a arder, en esos momentos, algo hizo que estallara en mil pedazos, creando mucho humo; cuando todo se disipó, se podía ver a Inkrick que venía en busca del elegido, todos los presentes se quedaron perplejos al verle, pensando en quién podría ser, el demonio entró al monasterio tranquilamente montado en su caballo, acompañado de su inseparable ejército.


    –¡NO PUEDE SER! –gritó alarmado el maestro.


    –¿Sabe quien es ese? –le preguntó intrigado Jorge.


    –El Sartorium habla de él y de sus hermanos, según cuenta, él es uno de los cuatro Titanes que en el pasado vivían libremente haciendo lo que querían, nacidos de los elementos que componen el planeta, los cuales les otorgaban un gran poder con el que creaban el caos y la destrucción a su paso, por esas causas fueron desterrados. Reygnark, los acogió como si fueran sus hijos; estos, para demostrarle su agradecimiento, empezaron a esclavizar a los humanos, entre ellos mismos comenzó a nacer la envidia, los cuatro querían ser el más querido por su amo, así que se dividieron, cada uno de ellos creó a su propio ejército y fueron conquistando territorios, sin que los pudieran parar, hasta que al final, hartos de que manejaran a los humanos como simples marionetas, un grupo de hombres valientes se enfrentaron a ellos, encerrándolos en urnas uno a uno; después fueron a por Reygnark, al cual también acabaron sellando, al cabo de un largo periodo de tiempo este último fue despertado por Asjal, pero esa historia ya la conocéis todos vosotros –explicó Mǐ gāo a sus discípulos.


    Cuando el maestro terminó la explicación, Inkrick se bajó de su caballo y comenzó a andar hacia los monjes.


    –Veo que sabes demasiadas cosas, por eso supongo que conocerás el paradero del elegido, dime dónde está –preguntó el demonio mientras le observaba fijamente a los ojos.


    El maestro, al igual que todos, se quedó en silencio, Roberto no quería que nadie se metiera en problemas por su culpa, así que iba a decirle que él era al que buscaba, pero antes de que pudiera hacerlo, Láor le sujetó mientras le decía al oído que no se moviera de donde está; el demonio estaba cada vez más enfadado, al ver que ninguno de ellos le respondía; detrás de él estaba todo su ejército muy ansioso, el cual debía esperar a la señal de su señor para comenzar el ataque. Inkrick no paraba de dar vueltas de un lado para otro, mirando los rostros sudorosos de sus enemigos, estos estaban muy nerviosos ante la presencia del demonio; el elegido, en cambio, estaba muy furioso, su corazón cada vez latía con más fuerza, no paraba de apretar el puño, la espera se le estaba haciendo eterna, quería acabar con él cuanto antes. Al ver que ninguno de ellos le iba a responder, el general iba a empezar el ataque, pero algo le paró, se quedó parado observando a Jessica, este la estaba mirando con ojos deseosos, empezó a extender su mano para acariciarle el pelo, pero antes de que pudiera tocarla, Roberto cogió su espada y comenzó a correr hacia el general, no le dio tiempo a ninguno de los monjes a pararlo; este dio un gran salto hacia él con la espada por delante, sujetándola fuertemente con las dos manos, quería cortarle el brazo, pero Inkrick bloqueó su ataque con mucha facilidad, mientras le decía que por fin había dado la cara; en esos momentos, Láor sacó dos pistolas que tenía guardadas en la cintura, seguidamente comenzó a disparar contra los Iflignus, estos tampoco se quedaron mirando, así que se abalanzaron contra ellos; Jorge sacó su catana mientras le decía a su sobrino que se fuera de allí con Jessica lo antes posible, Roberto le replicó diciéndole que él les podía ayudar, su tío le respondió que no solo tenía que pensar en él, sino también en la seguridad de Jessica; este se dio cuenta de que eso era verdad, así que agarró la mano de Jessica y empezaron a correr en dirección al cementerio; el general iba a ir tras ellos, pero en esos momentos varias flechas de hielo impactaron en su pecho, estas no le hicieron ningún daño físico, tan solo distrajeron su atención; el hechizo provenía de la mano de Wéi sēn tè, que tampoco le iba a dejar ir tras ellos, lo de que ninguno se llegó a percatar es que Pesadilla, el caballo del general, empezó a volar en la misma dirección que los chicos estos continuaron corriendo hasta que al final llegaron al cementerio; una vez allí, Roberto le dijo que se quedara ahí, escondida, esperando a que la batalla terminase; Jessica le dijo que no se fuera, este le respondía que tenía que ir a ayudar a sus amigos, que no podía dejar que murieran por su culpa; después de dejarla fue hacia la entrada del monasterio, nada más irse, sin que lo oyera llegar, apareció Pesadilla. Jessica se asustó al verlo, sacó una daga y le dijo que no se moviera, el caballo no le obedecía, se estaba acercando a ella muy despacio, ésta no paraba de amenazarlo, el animal hacia caso omiso a sus palabras, cada vez se acercaba mas, a la joven le temblaban las manos, apenas podía sujetar bien el arma, de repente el caballo se paró, ésta no sabía por qué, se fijó en que algo le estaba sucediendo a los ojos del animal, como si ardieran en llamas; Jessica se quedó hipnotizada al verlos, de repente una voz sonaba en el interior de su cabeza.


    –No voy hacerte daño –decía la voz.


    –¿Eres tú quien me habla? –preguntó Jessica al caballo.


    –Sí, tan solo quiero ayudarte, llevarte lejos de esta horrible batalla, sígueme, te llevaré ante tu rey.


    Hipnotizada por los ojos del equino, la joven guardó de nuevo el arma y se subió a su lomo; inmediatamente después, el animal empezó a elevarse e inició el vuelo hacia el castillo de Reygnark.


    Mientras, ajenos al secuestro de Jessica, la batalla contra el general continuaba, guerreros de ambos bandos yacían en el suelo, los monjes se defendían como podían de los fuertes ataques que les infligían sus enemigos; estos les atacaban con sus grandes zarpas, también les disparaban bolas de fuego, las cuales apenas podían bloquear; por suerte para los monjes, la piel de las criaturas era blanda, con sus espadas la cortaban con suma facilidad; los monjes no paraban de moverse, querían dispersarse para poder separar a sus enemigos. Un grupo de varios Iflignus fue a atacar a Mǐ gāo, pero no pudieron acercarse a él, este estaba siendo defendido por Dān nír, que había invocado al espíritu del oso, sus brazos se volvieron como los del animal, con los cuales no paraba de golpear; junto a él estaba ayudándole Hú ān, que luchaba con su espada, también utilizaba sus poderes psíquicos para elevar a los engendros y lanzarlos fuertemente contra la pared. Por otro lado estaba Láor, que no paraba de dispararles con sus pistolas, su puntería era excepcional, apenas fallaba ningún tiro, mientras, tanto Jorge como Wéi sēn tè se encontraban cara a cara con el general, ninguno de los tres iniciaba el ataque, tan solo se observaban, esperando a que uno de los dos bandos lo iniciara; de repente, pillándoles por sorpresa, uno de los Iflignus apareció donde ellos estaban, dio un salto y fue directo a por Jorge, este desenvainó rápidamente su catana, cortándole la cabeza; el general aprovechó ese momento para atacarle, pero en esos momentos, apareció Roberto que bloqueó su ataque con su espada, después ambos dieron un salto hacia atrás. Tanto su tío como Wéi sēn tè se quedaron sorprendidos al verle ahí con ellos, estos le preguntaron que dónde había dejado a Jessica, este les contestó que no tenían por qué preocuparse por ella, que la había dejado en un lugar seguro; después de la aclaración, empezaron a pensar una estrategia de ataque, así que mientras Wéi sēn tè se situaba detrás de ellos para disparar al demonio, ellos le atacaban cuerpo a cuerpo, cuando los tres se colocaron en sus respectivas posiciones, iniciaron el ataque, primero el monje le lanzó varias flechas de hielo, el general comenzó a girar su espada, bloqueándolas por completo; en esos momentos, Roberto junto con su tío le atacaron a la vez, pero este bloqueó con su espada el ataque del elegido, mientras que con la greba de su mano izquierda bloqueó el ataque de Jorge, seguidamente le dio una fuerte patada en el estómago, tirándolo al suelo; después golpeó con fiereza la espada del elegido, haciendo que este retrocediera unos pasos; mientras el monje pronunció el hechizo manus de terra, haciendo que del suelo brotaran unas manos que sujetaban al general, momento que quiso aprovechar Roberto para atacarle, pero el general se zafó con facilidad de las manos, mientras volvía a bloquear con su espada el ataque del elegido; Jorge, recuperado del golpe del general, se volvió a levantar del suelo e inició de nuevo el ataque, sus ataques estaban siendo cada vez más rápidos, sus pies se movían a mucha velocidad, al parecer estaba realizando su movimiento relámpago, parecía que a Inkrick le estaban atacando múltiples personas de distintos puntos, pero este se los llegaba a bloquear todos, mientras su sobrino, algo distanciado, estaba aprovechando para concentrarse con su espada en un hechizo, haciendo que de esta surgiera una gran serpiente de agua, que fue directa hacia el general, rápidamente avisó a su tío para que se apartara de ahí, este le hizo caso, la serpiente se enroscó en el demonio, lo que le impedía moverse, momento que quisieron aprovechar los dos para atacarle; Inkrick intentaba por todos los medios moverse de ahí, antes de que sus enemigos le pudieran golpear, así que clavó su espada en el suelo, al mismo tiempo sus ojos comenzaron a arder, en esos momentos el suelo empezó a temblar, estos que no sabían qué pasaba, pararon su ataque, poniéndose en guardia; Wéi sēn tè, que se estaba temiendo algo malo, creó un escudo para protegerles, de repente del suelo empezó a salir fuego, mientras ellos estaban inmóviles protegidos por el escudo, el demonio aprovechó ese momento para zafarse de la serpiente, la cual se partió al extender sus brazos, después cogió su espada y la empezó a zarandear, creando con ello una ola hecha de fuego; Roberto se puso delante de sus amigos, con su espada creó un pequeño remolino de viento que disolvió la ola por completo, después los tres se encontraban algo fatigados, en cambio a su enemigo apenas se le veía cansado. 


    Mientras el maestro, que aún estaba siendo protegido por sus dos discípulos, observaba que la mayor parte de su hogar estaba ardiendo en las llamas que sus enemigos habían provocado, también que numerosos de sus discípulos habían muerto a manos de los Iflignus; este sabía que tenía que hacer algo para acabar con la batalla, así que sin que nadie se percatara de su ausencia, fue andando hacia donde se encontraba Inkrick; uno de los Iflignus fue hacia él, este se percató de que le iban a atacar, así que se preparó para el ataque, pero en esos momentos, antes de que la criatura le pudiera tocar, numerosos tiros le impactaron en el cuerpo, provocando su muerte; aquellos disparos provenían de la pistola de Láor, que fue rápidamente hacia su maestro.


    –Maestro, ¿qué está haciendo? Debería haberse quedado con Hú ān y Dān nír para que ellos le protegiesen –dijo Láor muy preocupado por la vida de su maestro.


    –No temas por mi vida, todavía no puedo morir, antes debo ayudar al elegido a acabar con ese Titán –contestó el maestro mientras continuaba su camino hacia donde se encontraba el general.


    Inkrick, mientras, continuaba luchando contra Roberto y Jorge, ninguno de los dos conseguía tocarle con su espada; Wéi sēn tè, mientras, tan solo podía observarles, sus amigos le impedían poder apuntar bien para lanzar un hechizo contra su enemigo; de repente se escuchó que alguien realizó el hechizo fulminis, de repente varios rayos golpearon la espalda de Inkrick, este dio un fuerte grito, estaba muy furioso, seguidamente se dio la vuelta observando que Mǐ gāo le había lanzado aquellos rayos, este alzó su espada, iba a atacar al maestro, cometiendo con ello un grave error, su enfado le hizo olvidar que detrás de él se encontraban el elegido junto con su tío; así que Roberto aprovechó ese momento para atravesar al general con su espada, lo que hizo que este soltara el arma, después se puso de rodillas, el joven sacó su espada, observando que su filo estaba impregnado con la sangre de su enemigo, su sangre era como la lava de un volcán; el guerrero de fuego se llevó la mano a la herida, era la primera vez que había llegado a sentir dolor, estaba tan distraído con su herida, que no se estaba percatando de que su enemigo se estaba disponiendo a matarlo, pero antes de que lo pudiera hacer, el general logró recuperar su espada, bloqueando con ella el ataque del elegido, rápidamente alzó su mano derecha cogiendo el cuello del elegido, el cual empezó a apretar con fuerza, haciendo que este se desmayara, después lanzo su cuerpo lejos; Wéi sēn tè fue hacia él, este comprobó que no estaba muerto, que tan solo se encontraba inconsciente, mientras el general comenzó a caminar hacia el maestro, mientras le decía que observara su espada, la sangre que tenía en su mano, cuando se manchó al tocarse la herida, fue absorbida por el arma, esta empezó a volverse de color rojo, al mismo tiempo que numerosas llamas empezaron a envolver su filo; este a la vez que caminaba le decía a Mǐ gāo que su arma indicaba lo furioso que podía llegar a estar, cuanto más enfadado se sentía, más fuego saldría de ella; Láor para impedir que se acercara a donde ellos estaban, le comenzó a disparar, pero las balas no le estaban haciendo absolutamente nada, Jorge le iba a atacar, pero antes de que lo llegara a hacer, su maestro le dijo que se detuviera y que se quedara junto a su sobrino para protegerle, que mientras él se encargaría de matarlo; este comenzó a concentrarse, extendió sus manos mientras decía la palabra supra, al pronunciarla numerosos cadáveres de los Iflignus empezaron a elevarse, luego los lanzó violentamente contra su enemigo, pero eso no le sirvió para pararle; el demonio alzaba su mano para que los cuerpos de sus siervos ardieran en llamas, de las criaturas tan solo quedaban las cenizas; Láor, al ver que cada vez estaba más cerca de ellos, se puso delante de su maestro para intentar pararlo antes de que le pudiera atacar, pero Mǐ gāo utilizó su magia para apartarlo de en medio; de repente, el general fue corriendo hacia el monje, clavándole su espada en el pecho, cuando la retiró el maestro dio varios pasos para atrás, llevándose las manos a la herida, al tocársela las apartó rápidamente, era como si su sangre le quemara, notaba que su cuerpo estaba cada vez más caliente, sentía un fuerte dolor por dentro; de repente, tanto por sus ojos como por su boca le empezó a salir fuego, en esos momentos comenzó a dar unos fuertes alaridos, Roberto se despertó al oír aquellos chillidos, cuando miró hacia delante para ver quién gritaba, se dio cuenta de lo que estaba pasando, el cuerpo del maestro se estaba consumiendo en llamas; este, al verlo, se puso de rodillas en el suelo, llevándose las manos a la cabeza mientras lloraba. Los alaridos de Mǐ gāo se escuchaban por todo el monasterio, numerosos monjes se volvieron hacia donde él estaba, observando la perdida de su querido mentor, algunos no podían creerse lo que estaban viendo con sus ojos, algunos intentaron ir hasta allí, pero desde el suelo emergió un gran muro de fuego que les impedía llegar hasta donde estaba él; cuando el cuerpo del maestro se consumió por completo, Inkrick se volvió hacia el elegido, caminando hacia donde se encontraba; este, ajeno a lo que se le avecinaba, estaba con la cabeza baja, llorando sin cesar, repitiéndose una y otra vez que ha muerto por su culpa, si él no hubiera estado inconsciente, su mentor todavía estaría vivo; tanto su tío como Wéi sēn tè se pusieron delante de él para protegerlo, no podían permitir que también lo mataran; Jorge no paraba de decirle que tenía que levantarse para luchar y así poder vengar la muerte del maestro, pero al parecer Roberto hacía caso omiso a lo que le decían, él tan solo se repetía a sí mismo que estaba muerto por su culpa; al ver que el Titán estaba cada vez más cerca y era imposible hablar con el elegido; Wéi sēn tè creó una capa de hielo en el suelo, para que su amigo pudiera deslizarse por ella e ir mas rápido, Jorge se lanzó por el hielo, seguidamente se agachó, su intención era intentar atacar a las piernas del general, pero este no se dejó sorprender, sujetando con la mano izquierda la catana de su atacante, mientras que con la empuñadura de la espada le arreó un fuerte golpe en la cara, rompiéndole la nariz; después del golpe, este se encontraba algo atontado, de repente la mano del general le agarró del cuello, lo levantó del suelo, seguidamente lo lanzó por los aires, contra una columna, para ayudar a su amigo, Láor efectuó varios disparos al demonio, lo que llamó la atención de este, dejando en paz a Jorge. Wéi sēn tè, mientras, intentaba por todos los medios despertar al elegido cuanto antes, pero este parecía estar ausente, como si su mente se encontrara en otro lado. Roberto no paraba de escuchar una voz que provenía del interior de su cabeza, le decía que el maestro había muerto por su culpa, que era demasiado débil para proteger a sus seres queridos, las voces se repetían sin parar, dándole un fuerte dolor de cabeza, hasta que al final se levantó del suelo gritando que le dejaran en paz; cuando miró a su alrededor, observó que ya no se encontraba en el monasterio, sino que se encontraba en un lugar donde tan solo había oscuridad, aquel sitio le resultaba conocido, era el mismo que cuando tuvo aquel sueño, de nuevo estaba dentro de su subconsciente, de repente comenzó a escuchar una risa, este se preparó con su espada, por si le atacaban.


    –Sal de donde estés –gritó muy enfadado Roberto.


    De repente del suelo empezó a emerger su álter ego, el verdadero Roberto le apuntó con la espada.


    –¿Qué intentas hacer? –le preguntó su álter ego.


    –Si te acercas a mi te mataré –contestó Roberto.


    –¡Para eso, necesitarás esto! –le dijo su álter ego mientras le enseñaba el arma del elegido.


    –¿Cómo me has quitado la espada sin enterarme? –le preguntó Roberto muy intrigado.


    –Olvidas que ambos somos la misma persona, que delante de ti no hay nadie salvo tú mismo –le contestó su álter ego.


    Después de responderle eso, su otro yo empezó a introducirse en su interior, este se llevó las manos a la cabeza, cuando se introdujo del todo, observó que ya no tenía a nadie delante de él y que había recuperado la espada, luego comenzó a gritar. En esos momentos se cayó al suelo, cuando se levantó, observó que estaba de nuevo en el monasterio, se fijó en que Inkrick iba a atacar a Láor. El elegido, a través de su espada, creó una mano hecha de agua, que sujetó fuertemente al general, este estiró sus brazos rompiendo por completo el hechizo, cuando se dio la vuelta, miró fijamente a Roberto, pero se dio cuenta de que algo en él había cambiado, tenía un semblante serio, su mirada era siniestra con aquellos ojos tan negros como la oscuridad, no paraba de mostrar una sonrisa diabólica, tampoco parecía que le importase si morían sus amigos, el demonio le preguntó qué le había pasado, pero no recibió respuesta alguna, Roberto tan solo le miraba; el Titán se puso muy furioso al ver que no le contestaba, así que arremetió contra él, este se preparó para bloquear el ataque de su enemigo, ambas espadas chocaron con furia, cada uno de ellos bloqueaba el ataque del otro, ambos eran muy buenos manejando su arma. Wéi sēn tè aprovechó para ir hacia donde estaba Jorge, para curarle las heridas, ambos se quedaron sorprendidos al ver el comportamiento del joven, mientras luchaban Inkrick le dijo que ya no veía al joven que antes luchaba por salvar a los demás, sino que ahora es alguien absorbido por su propio odio, al que no le importa la vida de sus amigos; Roberto, enfadado, le contestó que se callara, mientras le golpeaba fuertemente con su espada; el general se daba cuenta de que no le iba a vencer tan fácilmente como pensaba, cuanto más odio había en su interior, más fuerte se volvía, sus ataques eran cada vez más fieros, haciendo que el titán retrocediese; este se estaba dando cuenta de que debía hacer algo cuanto antes si no quería morir, así que flexionó sus rodillas para tomar un gran impulso con el que dio un gran salto hacia atrás, acto seguido dejó a un lado la espada mientras que con sus manos empezó a tocar el suelo, nada más tocarla, la superficie que pisaban comenzó a temblar, de repente la tierra empezó a desquebrajarse emergiendo de ella un gran chorro de lava; Roberto le dijo al general que era una tontería volver a atacarle de la misma forma que antes, ya que no le serviría de nada, este se echó a reír, el magma poco a poco tomó la forma de una gigantesca serpiente, era parecida a una cobra, la criatura fue a atacar al elegido, pero este esquivaba con facilidad sus ataques, ya que aquella cosa era demasiado lenta, el problema era que cada vez se encontraba más cansado para tenerse de pie, además, apenas podía acercarse a su enemigo para poder asestarle un fuerte mandoble; cada vez que estaba cerca de atacar al general, el animal formado por fuego le impedía pasar, por mucho que lo intentara, sus ataques no le hacían nada a la gigantesca criatura, cuando con su espada le hacía un corte, la masa de lava que la formaba se volvía a unir nuevamente; al ver que los ataques físicos no servían para dañarle, quiso probar atacándole con hechizos gélidos, así que se concentró en la espada para proyectar a través de ella un gran rayo de hielo, pero antes de que llegara a impactar al gigantesco monstruo, todo lo que formaba su estructura exterior se convirtió en piedra, el ataque mágico impactó en la roca, congelando toda la estructura exterior del engendro, después el elegido fue a toda velocidad hacia ella para asestare un fuerte golpe, pero de repente se paró en seco, se quedó observando como el hielo se empezaba a desquebrajar, hasta que al final se rompió por completo dejando libre a la cobra; aquella cosa se había protegido con el manto de roca que la cubría, el ataque mágico de Roberto tan solo dañó su estructura exterior, este cada vez estaba más furioso, su arma llegaba a emanar una aura negra, ni su tío ni los monjes le habían visto jamás de esa manera, no parecía el mismo joven bonachón que ellos conocían, ya no parecía que luchara por salvar a los demás, sino tan solo peleaba por venganza, pero aun así sabían que tenían que ayudarle cuanto antes, ya que veían que cada vez se encontraba más cansado y no podría aguantar por mucho más tiempo. Wéi sēn tè se dio cuenta de que para crear aquella gigantesca serpiente, el general estaba constantemente en trance, desprotegiéndose por completo, sin preocuparse de que pudiera ser atacado, así que queriendo vengar la muerte del maestro, lanzó contra el general un gran rayo eléctrico, pero antes de que lo pudiera alcanzar, el cuerpo de la serpiente se interpuso en medio, bloqueando completamente el ataque; seguidamente la cobra le fue a atacar con la cola, rápidamente el monje creó un escudo mágico para protegerles, pero aun así el fuerte golpe que les dio les hizo retroceder unos metros, Roberto se percató de lo que pretendían hacer, así que aprovechando que la serpiente ya no le prestaba atención a él, quiso intentar lo mismo, atacando directamente al Titán; primero se creó una espada de hielo, que sujetaba con su mano izquierda, mientras que con la otra sujetaba su espada, después se echó a correr a gran velocidad hacia donde se encontraba Inkrick, la serpiente se percató de su intención, este antes de que se acercara, lanzó la espada de hielo, la criatura la paró con facilidad, pero antes de que pudiera reaccionar nuevamente, el joven había arrojado también su arma, esta vez la cobra no la pudo parar, la espada fue volando hasta clavarse en el pecho del general, este cayó inmediatamente al suelo, el engendro que fue creado con su magia fue fundiéndose hasta no quedar ni rastro de él, Roberto se acercó hacia donde estaba tirando el cuerpo de su enemigo, cuando llego a él recuperó su espada, observó que el general no paraba de reír.


    –¿Acaso te hace tanta gracia morir? –preguntó Roberto.


    –Puede que yo pierda la vida, pero tú has perdido algo muy preciado –le contestó el general mientras continuaba riendo.


    –¿A qué te refieres? Vamos, contesta –dijo Roberto bastante enfadado.


    –Pronto lo descubriréis, cuando ella se convierta en la reina de mi señor.– le respondió Inkrick.


    Después de aquellas palabras, Roberto le decapitó, tanto su cuerpo como su cabeza se convirtieron en una masa de lava que acabó disolviéndose; Wéi sēn tè, mientras, se dirigió al muro de fuego que Inkrick había creado, haciendo que se desvaneciera por completo, observó que al otro lado le esperaban muchos de sus hermanos, que habían acabado con todos los Iflignus; todos los monjes que vieron como su maestro fue asesinado se dirigieron hacia donde se encontraban sus cenizas, no podían creerse que él ya no se encontraba entre ellos, no paraban de llorar, sobre todo Hú ān y Dān nír que no dejaban de culparse de su muerte, pensaban que si ellos hubieran permanecido constantemente al lado de su maestro, este todavía seguiría vivo. Wéi sēn tè se acercó a ellos, ambos entre lágrimas le preguntaron cómo consiguió disipar el muro de fuego, ya que por mucho que lo estuvieron intentando no pudieron lograrlo, este les contestó que al morir el general, su magia quedó muy debilitada, permitiéndole disipar lo que él había creado. Mientras, tanto Láor como Jorge se acercaron a donde se encontraba su sobrino, este estaba muy preocupado por él, era la primera vez que mataba a alguien, además jamás lo había visto actuar de aquella manera. Roberto se encontraba de pie, cerca del lugar en el que murió el general, cuando su tío y su amigo estaba cerca, le preguntaron qué tal se encontraba, este se volvió hacia ellos, su aspecto les dio miedo a ambos, el joven les señaló con su espada, estos no sabían qué era lo que le estaba ocurriendo, de repente Roberto fue andando hacia ellos sin bajar la guardia, cuando parecía que les iba a atacar con ella se paró en seco, clavando su arma en el suelo, acto seguido se puso de rodillas y apoyó sus manos en la empuñadura al mismo tiempo que comenzaba a llorar, su tío se acercó a él, cuando le vio la cara, su semblante había vuelto a la normalidad.


    –¿Qué es lo que te ha pasado? –preguntó muy preocupado Jorge.


    –He sido absorbido por mi oscuridad interna, por un momento pensé que os iba a matar –contestó entre lágrimas Roberto.


    Después de decir aquellas palabras el joven se acordó de aquel comentario que le hizo el general antes de morir, rápidamente cogió su espada y fue como el rayo hacia el cementerio, éstos le siguieron, de repente por todo el monasterio se oyó un fuerte grito de dolor, Jorge le preguntó que dónde estaba Jessica, este apenas le hacía caso, tan solo se culpaba de que si se hubiera quedado con ella, jamás se la hubieran llevado; Láor se fijó en que había varias huellas de caballo, luego se acordó de que Inkrick vino montado encima de uno alado, que desapareció al iniciarse la batalla.


    –¡Vamos, levanta! Deja ya de llorar, así no conseguirás nada, debemos partir cuanto antes para buscar a Jessica –dijo Jorge mientras intentaba levantar a su sobrino del suelo.


    –No, no puedo hacerlo –contestó Roberto.


    –¿Qué es lo que te lo impide? Vamos, dímelo –le preguntó algo intrigado Jorge.


    –Hace ya tiempo, cuando me quedé desmayado al utilizar la magia por primera vez, tuve un sueño premonitorio, en él fui consumido por la magia como ahora, pero aquella vez mate a muchos de mis amigos, incluida Jessica –respondió Roberto.


    De repente, Jorge, algo furioso, le arreó un fuerte bofetón en toda la cara, diciéndole que cómo era posible, con todo lo que ha tenido que pasar, que se rindiera por tan solo un sueño de algo que puede que jamás pase, le dijo también que todos los que le conocen saben que tiene una gran fuerza de voluntad muy superior a cualquier oscuridad que intente absorberle, después de aquellas palabras, mientras se levantaba del suelo, Roberto se secaba las lágrimas con la camisa, una vez de pie le dio un fuerte abrazo a su tío al mismo tiempo que le decía que lo perdonase por su comportamiento; este le devolvió el abrazo, de repente se escucharon numerosas voces, que le decían al elegido que jamás debía rendirse mientras sus amigos estuvieran allí para apoyarle; aquellas palabras provenían de todos los monjes, que habían acudido al cementerio cuando escucharon aquel grito de lamento; este les dio las gracias a todos ellos por apoyarle tanto, después les dijo que ya estaba preparado para ir en busca de Reygnark y acabar con su vida de una vez por todas; su tío se alegró, al ver que por fin había recuperado su autoestima para continuar en esta lucha, luego le contestó que primero curarían a los malheridos para luego prepararse para la batalla más dura que se les iba a avecinar. Roberto, junto con los demás monjes que manejaban la magia, empezaron a curar a los heridos, gracias al hechizo sanatum, después empezaron a tapar los cuerpos de los que murieron en combate, también con sumo cuidado, recogieron las cenizas del maestro para luego introducirlas dentro de una urna, la cual guardaron dentro de su habitación, después Láor comentó que había llegado la hora de prepararse para el combate, así que mientras otros continuaban recogiendo los cadáveres que había por el suelo, un grupo formado por un centenar de hombres fue hacia el gimnasio; por el camino Roberto le preguntó a su tío que como había sido posible que Reygnark haya podido resucitar sin haber conseguido su sangre; este le contestó que tal vez los escritos no eran del todo correctos y no necesitaran usar la sangre del elegido para abrir su orbe, cuando entraron en el gimnasio, fueron hacia una pared en la que había un enorme cristal; Hú ān se acercó a él y lo tocó con su mano derecha mientras pronunciaba la palabra apertum; el cristal se abrió en dos dejando paso a una gran sala cuadrada, en cuyo interior había numerosas armas además de armaduras.


    –¡No me lo puedo creer! –exclamó muy sorprendido Roberto.


    Su tío le explicó que ahí es donde guardaban su arsenal, para cuando diera comienzo la guerra; Roberto acompañó a su tío hasta una mesa, encima de ella había una catana, tanto la vaina como la empuñadura estaban hechas de marfil, Jorge dejó a un lado su espada vieja para coger aquella arma, después la desenfundó y ambos contemplaron su espléndida hoja.


    –¿Qué clase de espada es? –preguntó Roberto muy intrigado al verla.


    –Esta espada es muy especial, fue forjada hace varios siglos, por un gran maestro armero, la hoja la hizo con acero, en ella varios magos por medio de la magia le otorgaron una gran resistencia y dureza, además se dice que su filo es capaz de cortar cualquier tipo de material –explicó Jorge mientras examinaba detenidamente la hoja.


    También le comentó que esa catana se hizo para la persona que debía ayudar al elegido a completar su misión. Después de coger el arma, su tío le dijo que ahora tenían que buscar algo que les pudiera proteger durante la batalla. Mientras, Láor junto con otros monjes cogieron numerosas armas tanto de fuego como blancas, también cogieron algunas granadas, querían estar bien preparados para esta guerra. Roberto junto con su tío se dirigieron hacia una esquina, allí les aguardaban Hú ān y Dān nír, delante de ellos había un gigantesco armario, en él guardaban numerosas ropas, que fueron poniéndose todos los monjes, la vestimenta entera eran mallas que parecían estar hechas con algún tipo de metal, la armadura le protegía todo el cuerpo, incluyendo tanto los brazos como las piernas, cuando el joven se las puso, notó que podía moverse con ellas sin apenas notar que las llevaba puestas, ni siquiera parecía que le pesaran y además no perdía nada de movilidad, encima de la protección, se volvió a poner su ropa.


    –¿Qué clase de armaduras son estas, cómo pueden ser tan ligeras? –preguntó Roberto.


    –Estos trajes están hechos con una aleación de titanio, gracias a eso son más resistentes que ese metal y menos pesados, son muy útiles a la hora de combatir –contestó Dān nír.


    Cuando todos ellos recogieron todo lo que necesitaban, se fueron de allí, después salieron del monasterio para dirigirse a la entrada del monte Kunegui, por el camino fueron observaron que ya no quedaba nada de aquel bello paisaje que ellos conocían, ninguno de ellos podía creerse lo que veían sus ojos, en aquel lugar ya no quedaba ni fauna ni flora, tan solo quedaban las cenizas del fuego que Inkrick había provocado, aquel ser sin escrúpulos hizo que el bosque pareciese el infierno, muchos monjes lloraban al ver la pérdida de su hogar; Roberto se prometió a sí mismo que Reygnark pagaría por el mal que había hecho. Después de una larga caminata, llegaron a una cueva que había detrás de la cascada que estaba cerca de la entrada al monte, los monjes continuaron andando por dentro de la gruta, apenas se podía ver dentro de ella, Láor encendió varias bengalas para crear algo de luz, Roberto fue observando lo que le rodeaba, aquella cueva era enorme, el techó estaba lleno de numerosas estalactitas, también en el suelo había algunas estalagmitas; de repente todos los monjes se detuvieron, el joven no sabía lo que estaba pasando, su tío le dijo que no se preocupara, seguidamente se escuchó un fuerte sonido, como si se hubieran puesto en marcha unos generadores de energía, después se escucho un fuerte golpe, el mismo que hace una enorme puerta al cerrarse, en esos momentos la zona donde se encontraban comenzó a iluminarse, aquel lugar parecía una base militar subterránea, cerca de la puerta había dos gigantescos generadores, que eran los que permitían que aquella sala se pudiera iluminar, en el centro de la sala, encima de una especie de plataforma circular, se hallaba un helicóptero, era más grande de lo normal, lo suficiente como para que pudieran caber todos los presentes, el vehículo estaba sin pintar, su acabado no era muy perfecto, parecía como si lo hubiera construido gente con pocos medios.


    –¿Te gusta nuestro medio de transporte? –preguntó Jorge a su sobrino.


    –Bueno, pues no sé. ¿En serio pensáis volar en eso? –contestó algo dudoso Roberto.


    –Sí, ¿qué tiene de malo?, además este helicóptero lo construí yo junto con tu padre y tu tío –le respondió Láor.


    Al escuchar que su padre ayudó en la construcción de aquel aparato, ya no le parecía un estúpido cacharro, ahora estaba fascinado con él, ya que era una de las pocas cosas que eran de su padre.


    –¿Tiene algún nombre? –preguntó Roberto.


    –No, no pudimos ponérselo, al poco de terminarlo, tu padre abandonó el monte para irse con tu madre, al no estar él, no quisimos bautizarlo, ¿acaso podrías ponerle uno tú? –contestó Jorge.


    –Sí, me gustaría llamarlo el Ángel Salvador, ya que nosotros seremos como ángeles que hemos venido para salvar a la humanidad –respondió Roberto.


    A todos les gustó el nombre que le había puesto, después se introdujeron en el helicóptero, dentro del aparato había numerosos asientos, tanto en el lado derecho como en el lado izquierdo, encima de cada sitio tenían un paracaídas, que todos se pusieron antes de sentarse; Jorge y Láor fueron a la cabina para pilotarlo, cuando todos estaban ya preparados comenzaron el despegue, Roberto preguntó que cómo podrían encontrar a Reygnark, su tío le contestó que la espada, al haber sido bañada con su sangre, es capaz de localizarlo, que cuando estuvieran cerca de él, el arma indicaría su ubicación; cuando terminó las explicaciones empezó a encender los motores, en esos momentos entró al helicóptero Hú ān, que les dijo a los pilotos que ya ha accionado el interruptor para que se abriera la compuerta, de repente la sala empezó a temblar, el techó se comenzó a abrir en dos, cuando quedó abierto del todo, el aparato voló hacia arriba, saliendo fuera del recinto, una vez fuera, tal como dijo Jorge, la espada empezó a vibrar.


    –Tenías razón, noto como si a la espada le pasara algo, pero aun así ¿cómo podré usarla para encontrarle? –preguntó Roberto que no tenía ni idea de qué hacer.


    –Al igual que tú estás unido a esa espada, Reygnark también lo está, tal vez si te concentras lo suficientemente en él lograrás hallar dónde está en estos momentos –le contestó Láor.


    Roberto sujetó su espada con las dos manos, mientras cerraba los ojos, al cabo de unos segundos, empezó a ver algo, era como una especie de castillo, en el interior de él había un demonio corpulento sentado en un trono, era Reygnark, parecía estar inquieto; de repente este miró hacia arriba, era como si pudiera saber que alguien le observaba, en esos momentos en la cabeza del joven empezó a escuchar una voz que no podía entender muy bien lo que le estaba diciendo, pero aquella voz le llegó a asustar, lo que le hizo perder la concentración, todos le preguntaron si se encontraba bien, él les contestó que sí, que tan solo se había asustado porque era como si Reygnark hubiera detectado su presencia, pero que antes de que lo hiciera, descubrió donde se encontraba, les dijo que se hallaba al sur de su posición, dentro de un castillo. 


    Unos minutos antes de que muriera Inkrick en Nizgult donde toda la ciudad estaba cubierta por unas nubes negras, se encontraba Pérez junto con sus hombres, estaban haciendo numerosas fotos por distintos ángulos de la enorme fortaleza; el capitán se acercó hasta donde se encontraba la barrera invisible, que les impedía atacar al castillo, este la empezó a palpar, no podía imaginarse de qué material podría estar hecha, después se apartó y ordenó a uno de los tanques que disparase contra ella, la bala explotó al entrar en contacto con la barrera sin conseguir dañarla, seguidamente llamo a Santiago a la base.


    –Señor, estamos aquí, delante del castillo, al parecer es una fortaleza inexpugnable –dijo Pérez.


    En esos momentos se escuchó un fuerte gruñido proveniente del castillo, el general le preguntó a su hombre qué había sido aquel sonido; este le contestó que sea lo que sea provenía de dentro del castillo, en el interior de este se encontraba Reygnark, maldiciendo al elegido por haber asesinado a uno de sus mejores guerreros.


    –¿Qué le ocurre, mi señor? –preguntó Legión muy preocupado.


    –Inkrick ha caído, seguramente ellos vendrán aquí ahora –contestó Reygnark.


    –No se preocupe, mi señor, mientras yo esté a su lado no permitiré que nadie le toque.


    De repente el demonio empezó a detectar algo, como si alguien más estuviera con ellos, algo que no era corpóreo, Reygnark sabía que se trataba del elegido, que intentaba localizarlos, así que le hizo ver en su cabeza cómo podría llegar hasta ellos, después de indicárselo le dijo que pronto su alma le pertenecería, en esos momentos, se perdió la comunicación entre ambos.


    –Debemos prepararnos, él no tardará en llegar y debemos recibirles como nosotros sabemos –dijo Reygnark.


    Después de aquellas palabras, empezó a reírse, sus carcajadas se escuchaban tanto dentro del castillo como por fuera.


    En el exterior del castillo, no sabían que era lo que estaba pasando, primero escucharon un grito y ahora risas, el capitán Pérez les dijo a sus hombres que se olvidaran de eso, que ahora mismo su mayor preocupación era entrar dentro de la fortaleza para acabar con los seres que habitan dentro.


  




  

    8
Caos


    La noche ha llegado a Rittokk, la ciudad que podría ser destruida por la general de Reygnark; los militares se estaban encargando de desalojarla por completo, antes de que Vlintka apareciera, allí los soldados ayudados por la policía y los bomberos desalojaban a la gente de sus hogares, permitiéndoles llevar una maleta por persona, todos ellos estaban puestos en fila india, andando por un camino que estaba marcado por vallas que les conducía hacia donde se encontraban los camiones que les iban a transportar a un lugar más seguro; por otra parte el coronel encargado de supervisar la evacuación de la ciudad estaba siendo entrevistado por un grupo de periodistas, entre ellos destacaba la presencia de una mujer rubia de unos treinta años de edad de altura media, cuyo físico era perfecto, su piel era tersa, su belleza podía llegar a deslumbrar a cualquier hombre, al igual que el brillo de sus ojos verdes, llevaba el pelo largo y liso, siempre mostraba en su rostro una gran sonrisa, mostrando sus dientes perfectos. En estos momentos llevaba puestos unos zapatos de tacón de color rojo, también un vestido del mismo color. Su nombre era Verónica García.


    El coronel les explicaba que todo lo que estaban haciendo era por la seguridad del ciudadano, por motivos que todavía no podían decir, hasta que no estuvieran del todo seguros de lo que estaba pasando.


    –¿Entonces esta evacuación no ha sido provocada por alguna amenaza de bomba? –preguntó muy intrigada Verónica.


    –No, de momento no hay motivos para alarmarse –contestó muy tranquilo el coronel.


    –Usted dice que no debemos preocuparnos, pero si no estamos en peligro, ¿por qué están sacando a todas las personas de sus hogares? Además tengo otra pregunta que hacerle, qué me dice del rumor de que un edificio nuevo ha salido de la nada en Nizgult o de una posible batalla que se está llevando en secreto dentro de Tarsil –dijo Verónica.


    Por un momento el coronel se quedó en blanco, no sabía qué responder, hasta que al final les dijo que todas esas historias no son más que estupideces dichas por algún borracho. 


    –¿Entonces por qué está prohibido el acceso a esas ciudades? –preguntó Verónica.


    El coronel pasó de responderle, tan solo dijo que por hoy ya no habría mas preguntas, los periodistas quisieron abalanzarse contra él para seguir preguntándole, pero un grupo de soldados se puso en medio, mientras les decían que se alejaran ahora mismo; Verónica se marchó de allí algo enfadada, sabía que estaban ocultando algo importante, fue caminando hacia una furgoneta negra, mientras andaba no paraba de darle vueltas a la cabeza, tenía ansias de saber qué era lo que estaban ocultando, a su lado había una persona alta, algo rechóncha, sus brazos eran grandes y fuertes, en sus manos estaba sujetando una cámara, su cara era redonda, tenía un bigote algo canoso, también llevaba puestas unas gafas negras que estaban sujetas en su nariz respingona. En la cabeza tenía puesta una gorra, para ocultar su problema de calvicie.


    –No debes irritarte tanto, si no te saldrán arrugas –dijo bromeando el hombre mientras recogía su cámara.


    –Sabes, Juan, estoy harta de las personas que se creen que pueden hacer lo que les plazca porque tienen poder –contestó muy enfadada Verónica.


    Algo alejados a donde ellos se encontraban, en la zona donde estaban evacuando a los ciudadanos, en el portal de un piso estaba saliendo una niña pequeña de unos seis años de edad, su pelo era rubio y lo tenía sujeto con dos pequeñas trenzas, llevaba puesto un vestido negro, también un gorro de lana del mismo color, en sus manos sujetaba una pelota roja de plástico, la cual botaba en el suelo; sus padres salían detrás de ella, le decían que no se alejara mucho, la niña apenas hacía caso, ella tan solo se preocupaba de jugar con su balón, en uno de los botes, el esférico se le fue lejos, ella fue corriendo detrás de él, sus padres la llamaban para que volviera junto a ellos, pero la pequeña no hacía caso, tan solo pensaba en recuperar su pelota, la cual fue rodando a los pies de Verónica, que se encontraba detrás de su furgoneta, esta se dio la vuelta y se agachó para cogerla, devolviéndosela a las manos de la chiquilla, la niña no paraba de sonreír. 


    –Un ángel –dijo la niña sorprendida mientras soltaba la pelota, para poder señalar hacia arriba.


    Verónica se agachó mientras se reía.


    –Gracias por el halago, tan guapa te parezco –contestó algo vanidosa Verónica.


    –No, tú no, allí en el cielo hay un ángel –respondió la niña mientras no paraba de señalar al cielo.


    Al escuchar eso, la periodista se dio media vuelta para mirar hacia arriba, todas las personas presentes en la ciudad hicieron lo mismo, entre ellos se preguntaban qué podría ser esa cosa; el coronel estaba intranquilo, así que ordenó a todos sus hombres que estuvieran preparados, también les dijo a los tanques que dispararan a su señal; mientras Verónica le dijo a su compañero que empezara a grabar, que iban a hacer un reportaje especial; Vlintka iba descendiendo hacia el suelo muy despacio, aparentemente parecía estar sola, mientras bajaba se escuchaba una dulce música celestial, la gente quería acercarse hacia donde ella se encontraba, para escuchar más de cerca la melodía, pero los militares les impedían pasar, les decían que por su seguridad sería mejor que continuaran caminando hacia los camiones, la gente se quejaba de los tratos que estaban recibiendo, les trataban como si fueran ganado, los militares les intentaban tranquilizar, pero los civiles no hacían caso a las órdenes que les daban, estos tan solo empujaban las vallas, con lo que consiguieron tirarlas al suelo, para así poder pasar; el ejército les intentaba parar como podían, mientras el coronel, que parecía no enterarse de lo que ocurría detrás suyo, continuaba mirando fijamente a la general, preparado con su brazo izquierdo para dar la señal de ataque hacia ese ser volador; de repente, durante unos pocos segundos apareció en la oscuridad lo que parecían dos ojos amarillos que brillaban con intensidad, el coronel se percató de eso, así que ordenó a sus tanques que disparasen de inmediato, al oír los disparos, el tumulto que se había formado se paró en seco, la gente estaba asustada, pensaban que les iban a matar, mientras, los proyectiles iban a impactar contra Vlintka, esta se quedó inmóvil, esperándolos, de repente detrás de ella aparecieron de nuevo aquellos ojos amarillos, también se vio una especie de luz azul; de repente, los proyectiles que habían disparado descendieron al suelo a gran velocidad, los envolvía una enorme capa de hielo, tenían forma de meteoritos, eran tan grandes como un tanque; estos impactaron violentamente contra el suelo, uno de ellos cayó cerca de donde se encontraba Verónica, aplastando a varias personas; ésta se sentía aliviada al ver que se había salvado, los otros cayeron al suelo sin provocar ningún percance, el coronel ordenó a dos de sus hombres que enfocaran el cielo, para ver quién había hecho eso, de repente vieron a Caos, el cual al ser alumbrado empezó a gruñir, después se lanzó en picado hacia abajo, los militares le empezaron a disparar, en esos momentos detrás de él aparecieron las arpías, estas empezaron a emitir un estridente sonido, este ruido hacía que los soldados soltaran las armas, momento que aprovechaban las criaturas para atacarles a los ojos con sus garras. Caos, por su parte, atacaba con un aliento caliente a los tanques, haciendo que estos se pusieran al rojo vivo, llegando un punto en que el combustible se prendiera fuego y el vehículo llegara a explotar. Mientras Verónica, que se encontraba escondida detrás de la furgoneta, junto con su compañero y la niña seguían grabando para la televisión.


    –Verónica, ¿no crees que sería mejor que nos fuéramos de aquí, antes de ser descubiertos por esas cosas? –preguntó muy asustado Juan.


    –Antes de nada me gustaría saber si has conseguido grabarlo todo –respondió Verónica.


    –No te preocupes por eso, tenemos material suficiente como para tener el mejor reportaje de cualquier noticiario –contestó Juan algo nervioso.


    –Cálmate, mientras se entretengan con los militares, nosotros estamos aquí a salvo –dijo Verónica muy tranquila.


    Después de aquellas palabras, le dijo a su compañero que ya podían marcharse de allí, pero antes de irse, Verónica se acordó de la niña que había a su lado, observó que ya no estaba cerca de ellos, esta temía que estuviera cerca de la batalla, así que miró a su alrededor a ver si la veía, en efecto allí estaba, delante del misil congelado que había caído encima de varias personas, agarrando la mano de una de ellas, al parecer debía ser su madre, la había reconocido por un anillo que llevaba en el dedo; la periodista por un momento vaciló, no sabía si meterse en la furgoneta para marcharse de allí cuanto antes o acercarse donde está la niña y llevársela con ellos, sabía que si la dejaba en ese sitio acabaría muerta; mientras el cámara no hacía más que llamarla para que se metiera en la furgoneta, tan solo pensaba en irse de ese lugar cuanto antes; Verónica no le prestaba atención, tan solo estaba concentrada en saber qué debía hacer, al final decidió ir a salvar a la chiquilla, para ir mas rápido se quitó los zapatos de aguja que llevaba puestos, ya que le entorpecían al correr, una vez a su lado, le dijo que se viniera con ella, la niña no le hacía caso, tan solo repetía sin parar la palabra mamá, la periodista sabía que debían irse de allí cuanto antes, que si no podrían ser atacadas, esta miró a su alrededor, observando como los militares se defendían contra esas criaturas aladas, como también aquella cosa que pensaban que era un ángel estaba volando por el cielo, mientras disparaba con un arco una especie de luces blancas que golpeaban fuertemente a los tanques, haciendo que al chocar con ellas explotaran de inmediato; la gente que se encontraba al rededor moría de inmediato, otros con la explosión salían disparados por los aires, sus cuerpos no llegaban a tocar el suelo, las arpías les agarraban antes de que lo hiciesen, estiraban de sus extremidades para poder repartírselo; por otro lado algunos no paraban de correr, intentando llegar hasta sus casas, pensaban que así podrían estar más seguros, pero las arpías estaban por todos lados, además con gran velocidad les atacaban con sus garras, dañándoles los ojos para que no pudiesen ver, aquello era una matanza, las calles estaban llenas de sangre, había un olor nauseabundo, daban ganas de vomitar. Mientras Verónica intentaba con cuidado soltar la mano de la niña, no quería hacerle daño, después de varios intentos por fin lo consiguió, esta la cogió en brazos, de repente escuchó un fuerte ruido detrás de ella, como si algo pesado cayera al suelo, esta se temía lo peor, lentamente se dio la vuelta, observó que detrás de ella se encontraba aquel enorme dragón, el reptil se quedó inmóvil, observándolas, acercando su cabeza hacia ellas, parecía estar olfateándolas, la periodista tapó con su mano la boca de la niña para que no gritase. Verónica no titubeaba, parecía no estar asustada por la situación en la que se encontraban, en realidad no quería mostrar miedo, para no preocupar a la niña, de repente, se escuchó un fuerte silbido, producido por una flauta, el animal levantó rápidamente la cabeza, olvidándose de ellas, al parecer su ama le estaba llamando, el animal se elevó para ir junto a su ama, momento que aprovechó Verónica para llevarse a la niña con ella, la niña no paraba de mirar atrás, estirando su brazo, queriendo coger la mano de su madre, cuando llegaron a la furgoneta, se metieron rápidamente dentro mientras le decía a su compañero que les sacara de allí, este, que ya tenía la furgoneta en marcha, pisó fuertemente el acelerador y salieron de aquel lugar lo mas rápido que pudieron.


    –¿A dónde quieres que nos dirijamos? –preguntó Juan mientras conducía.


    –Tenemos que ir a Nizgult, debemos averiguar qué es todo esto que está pasando –respondió Verónica.


    –¿Pero cómo piensas entrar? En estos momentos esta restringida la entrada para los civiles –dijo Juan.


    –No te preocupes por eso, ya se nos ocurrirá alguna forma de entrar –contestó Verónica mientras sacaba el móvil del bolso para llamar al canal de noticias.


    –Buenas, soy Verónica. Sí, todo lo que habéis observado ha sucedido de verdad, el gobierno ya no podrá ocultar por más tiempo lo que está pasando –dijo Verónica mientras sonreía.


    Al mismo tiempo que hablaban, en todo el planeta emitían por todos los canales de televisión la misma noticia, sacando las imágenes que tenían grabadas, cortándose justo en el momento en que el ejército de Vlintka atacó la ciudad.


    Mientras en Rittokk el enorme reptil estaba escuchando las órdenes que le daba su ama.


    –Caos, nuestro señor tiene una misión para ti, debes ir hacia el noroeste para buscar al elegido, va dentro de un engendro mecánico, mata a todos los pasajeros, no permitas que lleguen a Nizgult –dijo Vlintka mientras le acariciaba suavemente la cabeza.


    Después de darle las pertinentes órdenes, el Dragón emprendió el vuelo para dirigirse a la capital, mientras, uno de los tanques que quedaban todavía en pie intentó interceptarlo, pero antes de que lo pudiera conseguir, fue abatido por un ataque del general, después de destruirlo descendió al suelo, miro a su alrededor, viendo como todos la temían e intentaban huir de su poder, ni siquiera el ejército era capaz de pararla, eso le hacía sentirse más poderosa, de repente uno de los humanos con las piernas rotas, que llevaba un rato arrastrándose por el suelo, para llegar hasta ella, le sujetó el tobillo y le apuntó con su pistola, era el coronel del ejército de Nirmenia; la demonio se le quedó mirando fijamente, siempre con un semblante sonriente, al coronel le temblaba el pulso, lo que le impedía apuntar bien, también se encontraba muy débil, apenas tenía fuerzas para sujetar el arma, de repente la general se agachó para levantarlo del suelo, este otro soltó la pistola, al mismo tiempo que bajaba los brazos.


    –¡Mátame ya!, sé que lo estás deseando –gritó el coronel.


    –Pronto te daré ese placer, tu cuerpo al igual que el de otros adornarán la ciudad –dijo Vlintka.


    Cuando terminó de hablar, elevó el cuerpo del coronel llevándolo a un montón de cadáveres, que iban dejando sus siervas, en él había numerosas personas, aquel montón de muertos provocaba un olor nauseabundo en el aire, había unas cuantas arpías que volaban alrededor como si de buitres se tratara, después de amontonar los cuerpos, les dijo a sus guerreras que ahora irán por toda la ciudad zona por zona, para acabar con todos los que han llegado a escapar de sus garras.


    Mientras, en el océano Ruismor, numerosos buques procedentes del país de Solckata se dirigían hacia Nirmenia para ayudarles en la batalla, les enviaban varios aviones, junto con numerosos tanques. Estaban teniendo suerte en el viaje, ya que la marea estaba muy tranquila, en el buque que iba más adelantado, varios marines que estaban de guardia charlaban de cosas divertidas mientras andaban por la cubierta, de momento no estaban teniendo ningún problema, hasta que de repente en el océano, empezó a crearse un oleaje, cada vez más fuerte; muchos de los marines estaban extrañados, ya que no hacía tiempo para que hubiera ese tipo de olas, de repente numerosas olas seguidas cada vez más grandes golpeaban con fiereza a los buques, algunos de los marineros que había en cubierta se fueron hacia proa, para ver mejor el increíble oleaje, de repente sin saber cómo, numerosas olas se unieron, formando una especie de mano gigante, los marineros al ver lo que se les avecinaba, intentaron alejarse de allí lo más rápido que podían, la mano se cerró en forma de puño, uno por uno fue aplastando a los buques, algunos de ellos intentaron disparar contra ella, pero era inútil, su masa corporal estaba compuesta por agua, las balas traspasaban su cuerpo sin hacerle daño, así que lo único que pudieron hacer era esperar su inminente muerte. 


    Lejos de allí, en Drasnick, dentro del despacho que habían preparado para el presidente, se encontraba este junto a Santiago, ambos se acababan de enterar de la masacre ocurrida en Rittokk, estaban muy furiosos, se daban cuenta de que todo esto se les iba de las manos, apenas podían frenar a esos monstruos, a todo eso se le sumaba también el problema de que lo ocurrido en la ciudad había sido emitido en las noticias de todo el mundo, ya no podrían ocultar por más tiempo lo que estaba sucediendo. Santiago le aconsejó a su presidente que hiciera un comunicado urgente, contando la verdad de lo que estaba pasando, este le hizo caso e hizo una llamada a su secretario para que le preparara un comunicado. En esos momentos un sargento entró en el despacho, estaba sudando, parecía nervioso, el general le preguntó qué ocurría; este, cuando recuperó el aire, les dijo que los numerosos buques que venían a prestar su ayuda habían sido destruidos en cuestión de segundos, por una gigantesca ola que parecía tener vida propia. En esos momentos sonó el teléfono, el presidente lo cogió, cuando terminó de hablar le dijo a Santiago que la OPU quería hacer una reunión para hablar de lo sucedido.


    Al día siguiente en Tarsil, en el campamento base del ejército de Andrés, uno de los capitanes, fue preguntando a varios de sus soldados si habían visto al comandante, todos ellos le respondían que no, que no le habían visto desde ayer, este estaba muy preocupado por él, decidió comprobar si se encontraba en su camerino, cuando llegó allí, llamó a la puerta al mismo tiempo que le preguntaba si se encontraba bien, vio que nadie le contestaba, después de llamar tres veces decidió entrar, cuando abrió la puerta vio que alguien estaba durmiendo en la cama del comandante, este le llamó para despertarle, al ver que no le contestaba, fue hacia la cama y lo destapó, cuando quitó las sábanas, comprobó que quien se encontraba allí, no era su comandante, sino uno de sus soldados, observó que tenía el cuello partido, después se dio cuenta de que ayer le habían engañado, aquel no era ni su comandante ni uno de sus soldados, entonces fue cuando se acordó de que transportaban un cuerpo, que aquel seguramente sería su superior, muy enfadado salió del camerino, gritando que dieran la alarma, que alguien había secuestrado al comandante.


    Lejos de allí se encontraba Smith junto a sus hombres, estaban escondidos en el interior de un edificio; este desde lejos, observaba mediante unos prismáticos a esas asquerosas criaturas, varias de ellas se metían por los edificios, buscando a humanos con los que alimentarse, cuando salían de ellos, le hacían una señal a Trijinck, para que este lo derribara; el gigantesco monstruo chocaba con su enorme cuerpo para derruirlo, el capitán sabía que tenían que hacer algo rápido, antes de que llegaran a donde se encontraban ellos, este contaba con que ya hubiera llegado la ayuda de su país, de repente se empezó a escuchar un fuerte sonido, era como una especie de sirena, Smith se percató de que ya se habían debido dar cuenta de que su comandante ya no se encontraba junto a ellos, ahora sí que ya no podían esperar más, debían actuar rápido.


    –Vosotros dos os quedaréis aquí apostados junto a las ventanas con los rifles de francotirador –dijo Smith mientras señalaba a dos de sus hombres.


    En esos momentos, antes de que continuara explicando su plan, la radio empezó a sonar, al parecer había llegado por fin la ayuda que esperaban, eran militares del ejército de Arkmenia; estos les preguntaban por su situación, el capitán les explicó dónde se encontraban asentados, todos se alegraron al ver que por fin les había llegado el apoyo que estaban esperando tan ansiosamente, el capitán les dijo un lugar cercano de su posición para encontrarse, cuando ya estaban preparados, todos sus hombres salieron del edificio, quedándose tan solo en él los dos francotiradores, una vez abajo Smith quiso observar con los prismáticos la situación del enemigo, por suerte estaban muy lejos, este sabía que aquellas cosas no eran muy rápidas, gracias a eso aprovecharían para ir junto a sus compañeros sin tener ningún percance. Sabían que no estaban muy lejos, así que fueron corriendo en línea recta, hasta llegar a la salida de la ciudad, donde les estaban esperando sus compañeros, allí les esperaban numerosos tanques, también volando en el cielo había varios aviones, junto a ellos, se encontraban un gran número de soldados del ejército de su país, este saludó al oficial de más rango, después le explicó la situación en la que se encontraban, en esos momentos empezó a sonar la radio de Smith, le estaban llamando los dos soldados que se habían quedado en el piso franco, para avisarle de que dos aviones F–22 que se dirigen a su posición acababan de pasar a gran velocidad, en esos momentos miró hacia el cielo, sus hombres le habían dicho la verdad, dos aviones enemigos acababan de llegar y se habían colocado encima de ellos, estos avisaron a su capitán de la posición del ejército de Smith, acto seguido comenzaron a disparar, todos se pusieron a cubierto, algunas balas impactaron en varios soldados matándolos en el acto; los cazas de Arkmenia comenzaron a dispararles, sus enemigos dieron media vuelta, estos les siguieron, para intentar despistarles, iban volando entre los edificios, volaban cerca del suelo, sus perseguidores eran muy hábiles, no se dejaban engañar tan fácilmente; los F–22 les estaban conduciendo hacia la calle principal, cuando llegaron allí, numerosos tanques les estaban esperando, estos comenzaron a dispararles, una de las balas impactó en uno de ellos, el resto vieron que les habían tendido una trampa, así que comenzaron a elevarse para así no ser derribados por los tanques, por radio avisaron a sus compañeros de lo que les pasaba, Smith les dijo que se fueran de allí y que acudieran cerca de donde se encontraban ellos. Estos se encontraban cerca de la zona donde tenían el piso franco, para poder ser respaldados, de repente se escuchó un enorme rugido, provocado por Trijinck, también se escuchaban los gruñidos de los Rockstons, cada vez estaban más cerca, los militares se prepararon para el ataque, tres tanques se colocaron por delante de los soldados, esperando la aparición del enemigo para poder iniciar el ataque.


    –¡Ya están aquí! –gritó Smith a sus hombres al ver la llegada de sus enemigos.


    Los sombríos iban por delante armados con ametralladoras, detrás de ellos se encontraban los Rockstons acompañados de la gigantesca criatura, muy por detrás se encontraban cuatro tanques del ejército de Andrés, junto a sus soldados; Smith estaba preparado para dar la señal a sus carros de combate, cuando vio que el enemigo estaba lo suficientemente cerca, les ordenó que atacaran, estos dispararon simultáneamente, acabando con todos los sombríos que se encontraban en primera línea de combate, también los Rockstons sufrieron importantes bajas, los militares del ejército de Arkmenia también empezaron a disparar, sus enemigos tampoco se quedaron inmóviles y contraatacaron, los tanques continuaban disparando, desde lo alto del piso, los dos francotiradores iban acabando uno por uno con los militares que se encontraban más retrasados, parecía que no estaban teniendo problemas, de repente todo el ejército enemigo se echó a los lados, dejando paso a la gigantesca criatura, esta agachó la cabeza, poniendo sus grandes cuernos por delante, como si fuera un toro, de sus agujeros del caparazón le salieron unos enormes pinchos, después empezó a correr hacia sus enemigos, provocando a su paso un gran temblor; como si se tratara de un pequeño movimiento sísmico, la avenida era muy ancha, así que no tenía problemas en pasar. Los soldados rompían las puertas de los edificios para intentar entrar y así escapar del ataque de aquella cosa; Smith antes de ocultarse, lanzó dos granadas contra esa cosa, los tanques también le dispararon, provocando una fuerte explosión, pero eso no paró a la criatura, que siguió corriendo, embistiendo a los tres tanques, los fue levantando del suelo para posteriormente lanzarlo hacia los edificios en los que se encontraban los militares, provocando un gran destrozo en la fachada del edificio; los militares se asomaron para acribillarle a balazos, pero todas las balas eran paradas por su gran caparazón. Mientras, en el aire, los varios aviones F–22 de Arkmenia intentaban disparar en la cabeza del animal, pero los aviones enemigos apenas les dejaban tiempo para poder atacarle, parecía que la batalla no tenía fin, se perseguían como el gato al ratón, esperando que uno de los dos cometiera algún error, al mismo tiempo en la superficie, los militares continuaban disparando al enorme cuerpo de Trijinck, el animal harto de los ataques de los humanos, empezó a levantar su gigantesco cuerpo, apoyándose tan solo con sus dos piernas traseras, seguidamente golpeó con gran fuerza al edificio, los militares antes de que les cayeran las piedras, saltaron hacia el suelo, ya que tan solo había cinco metros de altura, algunos de ellos no pudieron escapar y fueron aplastados por la estructura del edificio, los tanques de los enemigos tan solo observaban, ya que el enorme cuerpo de su aliado les impedía atacar sin provocarle daño alguno, los soldados en cambio sí que podían apoyarles, se encontraban escondidos detrás de las calles, asomándose tan solo para dispararles; algunos de los soldados de Arkmenia estaban extrañados por la desaparición de los Rockstons, hacía tiempo que no veían a ninguno, de repente desde las calles adyacentes, empezaron a salir pegando grandes saltos contra sus enemigos, les habían pillado desprevenidos, aquellas criaturas les cortaban la cabeza con sus afiladas espadas, los francotiradores, observaron que sus amigos estaban teniendo problemas, así que decidieron ayudarles, disparando en la cabeza de los Rockstons; el capitán Smith también se vio sorprendido por su ataque, tenía dos de ellos delante suya, dispuestos a abalanzarse para degollarle, este parecía tener nervios de acero, lentamente fue sacando su cuchillo, mientras que con la otra mano sujetaba la ametralladora, apuntando al que tenía a su izquierda; sus enemigos parecían estar dispuestos a saltar sobre él en cualquier momento, con gran velocidad, atacó al que tenía a su derecha clavándole su cuchillo en la garganta, atravesándole por completo, por suerte para él, la piel de la garganta de su enemigo era mucho más blanda que el resto de su cuerpo, mientras el otro demonio saltó hacia el, justo en ese momento un disparo procedente del piso franco impactó en la cabeza del monstruo, haciendo que este se desplomara al suelo, Smith les hizo un gesto para darle las gracias, en esos momentos, uno de los aviones del enemigo, que había sido abatido, chocó contra las ventanas del edificio, provocando que parte de la estructura cayera al suelo aplastando a personas de ambos bandos, el capitán sabía que si ellos no tuvieran a ese gigantesco engendro a su lado, podrían vencerles más fácilmente, así que decidió que tenía que acabar con su vida lo mas rápido que pudiera; este tenía un plan de cómo matarlo, sabía que su piel exterior era muy dura, además de la protección de su caparazón, así que pensó que si se le introducía algo explosivo dentro de él sería más fácil derrotarlo.


    –¡Dadme todas las granadas que tengáis! –les dijo Smith a todos los soldados que tenía alrededor suyo.


    Este se quitó la camiseta, varios soldados fueron dejando las granadas que tenía, consiguió treinta en total, una de ellas se la guardó en el bolsillo derecho del pantalón, el resto las envolvió con la camisa e hizo un nudo con ella colocándosela a la espalda, para transportarlas mejor, como en las piernas del animal poseía mucho pelo, decidió usarlo para trepar por él, así que fue corriendo hacia su pierna delantera derecha, poco a poco empezó a subir, el animal notó que algo le estaba tirando de los pelos, así que golpeaba fuerte el suelo para poder zafarse de él; este no se soltaba, estaba bien sujeto con sus fornidos brazos en el pelo de su enemigo, así que continuó trepando, hasta lo más alto que pudo, después decidió dar un salto hacia la cabeza; Trijinck estaba continuamente moviéndola así que quiso esperar el momento apropiado para dar el salto, justo en el momento en que el monstruo giró la cabeza hacia su derecha decidió dar un salto hacia ella, sujetándose en uno de sus cuernos; este comenzó a mover la cabeza de un lado para otro, Smith estaba muy bien sujeto al cuerno abrazándolo fuertemente, con un gran esfuerzo levantó su cuerpo colocándose encima de su boca, después sacó la granada de su bolsillo, tiró de la anilla y la colocó junto a las demás, luego las lanzó todas juntas en el interior de la boca de su enemigo, seguidamente saltó hacia una farola, para descender al suelo por ella, las granadas explotaron justo en el momento en que bajaban por su garganta reventándosela por completo, hasta que al final cayó hacia la izquierda encima de las ruinas que habían quedado en el edifico que él aplastó con sus patas; todos los soldados del ejército de Arkmenia felicitaron a su capitán por tal proeza, mientras que sus enemigos militares se quedaron sorprendidos al ver que habían acabado con ella, estaban tan perplejos que no se percataron de que estaba cayendo uno de los aviones de su ejército encima suyo, que explotó al chocar tan bruscamente con el suelo; la explosión hizo que también explotaran los tanques de sus enemigos, los soldados de Smith estaban muy contentos, al parecer por fin la batalla se estaba decantando por su lado, mientras sus hombres continuaban luchando contra los Rockstons, el capitán decidió acercarse al animal, para comprobar que de verdad estaba muerto, el suelo estaba pringoso a causa de su sangre, cuanto más se acercaba más nauseabundo era el olor que desprendía la criatura; Trijinck estaba desplomado en el suelo con algún que otro espasmo, todavía mantenía los ojos abiertos, de repente, queriendo sorprender al capitán, uno de los Rockstons le fue a atacar por la espalda, pero este vio sus intenciones gracias al reflejo del ojo del gigantesco monstruo, este se volvió rápidamente con su cuchillo en la mano derecha, parando su ataque, al pararlo le hizo resbalar hacia atrás a causa de la sangre, eso le salvó del siguiente golpe que le iba a dar su enemigo con la otra espada del antebrazo. Smith se encontraba tirado en el suelo a merced de su enemigo, pero aun así no se rendía, usó su mano para salpicar la cara de su enemigo con la sangre de Trijinck, dándole en los ojos, el engendro se llevó sus manos a los ojos, el capitán aprovechó ese momento para levantarse y darle un fuerte puñetazo en la cara, después del golpe sintió un fuete dolor en su mano como si le hubiera pegado un puñetazo a una piedra, seguidamente sacó su arma, disparando a su enemigo en la sien, este cayó en el acto.


    –¿Está bien, capitán? –preguntó uno de los soldados que había ido para echarle una mano.


    –Sí, no pensaba que esas cosas tuvieran la cabeza más dura que yo –contestó en broma Smith.


    De repente dos edificios que tenían a su derecha comenzaron a derrumbarse, todos los que se encontraban cerca se alejaron de allí lo más rápido que podían, Smith se fue acercando hacia allí a ver quién había hecho eso, de repente por encima de las ruinas estaba andando Tirraticus, este empezó a observar a su alrededor, observando que muchos de sus guerreros habían sido derrotados, también que el ejército de Andrés había perdido muchos de sus soldados, pero lo que más le enfadó fue ver a su mascota muerta en el suelo, este hizo un grito de lamento, luego empezó a correr hacia él.


    –¡Quién ha osado matarlo! –gritó muy enfadado el general mientras cogía su hacha.


    –Ha sido él, mi señor –le contestó uno de los Rockstons mientras señalaba a Smith.


    –Todos los humanos pagaréis por lo que le habéis hecho, pero tú no recibirás ese honor, a ti te convertiré en mi esclavo para toda la eternidad –le dijo Tirraticus a Smith en tono amenazador.


    Nada más terminar de hablar, el general empezó a elevar sus brazos, al mismo tiempo del suelo emergían numerosas manos de piedra, que golpeaban bruscamente a los soldados, tanto a sus enemigos, como a los del ejército de Andrés.


    –¿Qué estás haciendo? ¿Acaso nos has traicionado? –preguntó uno de los capitanes del ejército de Andrés.


    –Creías pues que en este nuevo mundo que estábamos formando había cabida para vosotros –contestó Tirraticus.


    El capitán del ejército de Andrés, después de ver la traición del general, le dijo a Smith que él y su ejército podían ir junto a ellos, para poder elaborar algún ataque contra ese demonio; el capitán al principio dudó, pero luego pensó que el enemigo de mi enemigo era mi amigo, así que aceptó la invitación del capitán y se fueron todos hacia la costa, para reagruparse; los Rockstons iban a ir tras ellos, pero su amo les dijo que no fueran tras ellos, que ya los cogerán, para ayudarles a escapar, tres tanques del ejército de Andrés que todavía estaban en buen estado, atacaron al general, también les ayudaron los pocos carros de combate del ejército de Arkmenia; todos juntos disparaban a la vez a Tirraticus, pero este se estaba protegiendo con las múltiples manos que había creado, por cada diez que destruían, este creaba el doble de ellas, preocupados por destruirlo, los militares que se encontraban en su interior, no se percataban de que estaban siendo rodeados por los Rockstons, los cuales empezaron a golpear con sus garras al tanque, para abrir la escotilla y así matar a todos los que se encontraban en su interior. 


    Lejos de allí, el camión que transportaba en su interior tanto al Rockstons como al comandante acaba de llegar a la base de Drasnick, una vez dentro bajaron las jaulas para poder llevarlas al laboratorio, mientras en otra parte de la base, grababan el comunicado que estaba haciendo el presidente a su país, junto a él se encontraban Santiago y Sánchez.


    –Quiero disculparme con todos ustedes, siento haberos ocultado la verdad por tanto tiempo, pero todo esto lo hemos hecho por vuestra seguridad, os debo decir que lo que habéis visto en las noticias es cierto, unos monstruos de los cuales no conocemos ni su naturaleza ni su origen están atacando a nuestro país, muchas ciudades han sido las más afectadas, nuestro ejército ayudado por los países de la OPU están haciendo todo lo posible para anular esta amenaza, de momento todas las ciudades que no hayan sido alarmadas no deben preocuparse, las zonas que ahora se encuentran en conflicto están siendo controladas.


    Después de que terminara de dar su comunicado, se le acercó su secretario para avisarle de que un helicóptero le esperaba para ser transportado a la sede de la OPU, este se introdujo en el vehículo junto con cuatro soldados que le iban a respaldar; nada más despegar, otro militar se acercó a los generales para avisarles de que acababan de llegar a la base los dos rehenes y que ahora mismo se encontraban en el laboratorio, ambos generales fueron hacia allí, cuando llegaron observaron que ambos especímenes se encontraban todavía sedados a causa de los dardos tranquilizantes que les dispararon, Santiago ordenó que los despertaran, el comandante tenía un fuerte dolor de cabeza, su visión estaba algo borrosa, en cambio el Rockston estaba muy furioso, este, con las espadas de sus antebrazos, empezó a golpear con fiereza las barras de la puerta, cuando parecía que se estaban mellando las barras de titanio, sus espadas se partieron, provocándole un gran dolor.


    –¡Me las pagaréis! –gritó el Rockstons.


    –Por lo que veo sabes hablar, eso pone las cosas más fáciles –dijo Santiago.


    –¿Qué sois y por qué nos atacáis? –preguntó intrigado el general Sánchez.


    La criatura tan solo le dijo que estaban aquí para recuperar el planeta de su amo, después de decir estas palabras, el Rockston se sentó en su jaula, parecía estar muy cansado, había estado perdiendo mucha sangre desde que se le rompieron sus espadas.


    –¡Levántate! –gritó muy enfadado Santiago.


    Este no recibió respuesta alguna, parecía que aquel ser se estaba muriendo, muy despacio fue acercándose Santiago a la jaula del engendro, de repente cuando se encontraba cerca de los barrotes, la criatura se levantó de un salto y sujetó la camisa del general.


    Los soldados reaccionaron rápido apuntándole con sus rifles de asalto, mientras le decían que le soltara, la criatura hacía caso omiso de las advertencias, sabía que mientras estuviera escudado con el cuerpo del general, ninguno se atrevería a disparar, esta les decía que abrieran su jaula, pero el general les decía a sus hombres que no se movieran. Sin que se percatara el monstruo, este intentaba sacar con mucho cuidado su arma, sabía que tenía tan solo una oportunidad para dispararle, así que una vez que tenía bien sujeta la pistola en su mano derecha disparó; el Rockston le soltó de inmediato, momento que aprovecharon los soldados para acribillarlo a tiros, seguidamente ayudaron a levantar del suelo a su general, este tenía el traje manchado de la sangre de aquella criatura, una vez de pie se giró hacia el comandante para decirle que ya estaba harto de esperar a que hablara, así que hizo una señal a uno de los médicos que se encontraban en la sala para que se acercara, este transportaba un pequeño maletín, en su interior había una jeringuilla y unos botes en los que la etiqueta ponía pentotal sódico, el médico estaba preparando una dosis cuando de pronto, el comandante rompió el silencio, diciéndoles que les contaría toda la verdad.


    –Hace unos años en una de nuestras bases secretas, apareció una persona un tanto extravagante, le acompañaba un grupo de gente tan extraña como él, todos ellos iban tapados con túnicas; nada más introducirse en la base, nuestros soldados les apuntaron con sus rifles, diciéndoles que no se movieran, les preguntamos que cómo habían entrado, ninguno de ellos decía ni una palabra. Todos se quedaban en silencio, a excepción del que llevaba puesta una túnica roja, parecía ser su líder, él tan solo nos preguntaba continuamente por nuestro general, parecía no importarle en la situación en la que se encontraba, era como si estuviera seguro de que podría salir victorioso. Varios de nuestros hombres que habían ido a inspeccionar la entrada, para comprobar cómo habían podido entrar, volvían corriendo mientras gritaban que habían matado a todos los que se encontraban vigilando fuera; nuestros soldados, al oír eso, les empezaron a disparar, pero fue inútil, ninguna de ellas les llegó a tocar, todas las balas se quedaron delante suya, suspendidas en el aire, en esos momentos apareció nuestro general Andrés, que había estado escuchando los disparos, preguntó qué es lo que estaba sucediendo, en esos momentos todas las balas cayeron de golpe al suelo, el hombre de la túnica roja le dijo que tenía que hablar con él para ofrecerle algo que no cree que fuera a rechazar; mi general, al ver que aquel único hombre era capaz de poner en jaque a sus soldados, le dijo que pasara a su despacho para hablar del tema, antes de meterse, Andrés me dijo que les acompañara. Una vez dentro de su despacho todos tomamos asiento, todos nos presentamos, él nos dijo que le llamáramos Legión, mi general le preguntó qué era eso tan importante que le quería ofrecer, este nos explicó que si le ayudábamos a encontrar a su amo, ellos podrían hacer que toda la humanidad se arrodillara ante nosotros; mi general no le tomaba en serio sus palabras, se empezó a reír de él, no podía creerse lo que estaba escuchando, le dijo que con solo su ejército más dos hombres no podrían conquistar el planeta entero, fue entonces cuando Legión se levantó de la silla, empezó a remangarse, en sus brazos vimos una especie de tatuajes, eran como palabras de un lenguaje antiguo, mientras se remangaba pronunció la palabra ignis, de la palma de su mano derecha empezó a salir fuego, con él quemó por completo una planta, nosotros nos quedamos perplejos al ver lo que había hecho, era algo que por mucho que lo contaras era imposible de creer si no lo veías con tus propios ojos; después de verlo, Andrés se levantó sobresaltado de la silla, a la vez que le dijo que podía usar su ejército para lo que él quisiera; él le dijo que debían darse la mano para cerrar el pacto, después de eso nos pusimos manos a la obra para investigar, nos contó que lo habían encerrado hace milenios, para poder encontrarlo teníamos que ayudarle a buscar la ubicación de un pergamino antiguo y también una llave que llevaba siempre colgada al cuello alguien que él llamaba el elegido; nuestro equipo encontró la ubicación del pergamino, estaba en un monasterio, protegida por unos monjes, también encontramos la llave, pensábamos que aquella chica que la llevaba puesta era la elegida, pero nos confundimos de persona, ella nos llevó al verdadero elegido, aunque lograron escapar. Nunca supimos a dónde se fueron, después cuando nos disponíamos a limpiar su casa para no dejar rastro de que habíamos estado allí, apareció la policía. Por unos días nos llegamos a olvidar de ellos, para preocuparnos en la resurrección de aquel que él llamaba Reygnark, cuando ya lo resucitamos, este nos dijo que necesitaba a su lado a sus cuatro generales, mi general al principio se negó, pero al final llegó a aceptar, pero esta vez aquel demonio hizo algo extraño en él, después de eso aquel demonio quiso atacar Nirmenia porque en este país era donde se ubicaba el elegido, pensó que atacándolo en primer lugar lograría sacarlo de su escondite –explicó el comandante.


    Después de contarles todo lo que sabía, Santiago parecía estar pensativo desde que le nombró a la chica y al elegido, pensó que tal vez se referían a los amigos de su hijo; Sánchez, al ver a su aliado muy pensativo, le preguntó si se encontraba bien, este le contestó que sí, que estaba tan solo pensando en varias cosas que él había contado, después Santiago ordenó a sus hombres que transportaran el cuerpo del monstruo a una sala para que los médicos pudieran hacerle una autopsia –explicó el comandante.


    –¿Qué hacemos con el comandante, señor? –preguntó uno de los militares.


    –Por el momento quiero que lo dejéis en la jaula, vigiladlo en grupos de cuatro personas, también podéis darle algo de comer –contestó Santiago.


    Al mismo tiempo en Nizgult, acababan de llegar más refuerzos procedentes de Arkmenia, sus aliados les habían mandado varios aviones F–22, junto a ellos había también un helicóptero, en su interior estaba un capitán del general Sánchez, este se encontraba acompañado de varios sargentos, el capitán se presentó a Pérez, le dijo que se llamaba Raúl Cruz, este le dijo que le acompañara, ambos se metieron dentro de un campamento base que habían levantado en frente del castillo, allí le explicó todo lo que habían probado para poder destruir la estructura y que ninguna de esas cosas había llegado a hacer mella alguna.


    –Podríamos intentar perforar el suelo, para hacer un enorme agujero que nos lleve al otro lado –dijo el capitán Cruz.


    –Ya lo hemos intentado y no sirvió de nada, bajamos a gran profundidad, pero cuando intentábamos avanzar la barrera nos lo impedía –dijo Pérez.


    Mientras ideaban alguna forma de poder traspasar la barrera, uno de los tenientes de Cruz, entró en tienda para avisarles de que los aviones han detectado un objeto no identificado dirigiéndose hacia el castillo, ambos salieron corriendo de allí para ver de qué se trataba, cuando salieron fuera observaron con unos prismáticos que se trataba de una especie de caballo alado de fuego, que en sus lomos transportaba a una chica; Pérez ordenó a sus hombres que le hicieran una foto, uno de los aviones del ejército de Nirmenia le estaba siguiendo sin perderle de vista, preguntó a su capitán si quería que lo abatiese, este le ordenó que no mientras la chica estuviera junto a él. Pesadilla volaba recto sin preocuparse de los aviones que había alrededor suyo, iba en línea recta directo a la barrera invisible, todos pensaron que iba a chocar contra ella, pero antes de que lo hiciera, se creó una apertura en ella, permitiéndole atravesarla sin problemas, uno de los aviones que le estaba siguiendo muy de cerca a gran velocidad, pensó que tal vez le daría tiempo a pasar antes de que se cerrara, así que intentó entrar por el mismo sitio que lo hizo el caballo, su capitán le decía que no lo intentase, que era muy peligroso, pero este hizo caso omiso de las advertencias que le daban, así que continuó hacia delante, pero cuando llegó a la barrera chocó bruscamente contra ella, provocando la explosión del avión.


    Al mismo tiempo en el otro lado del escudo invisible, se encontraba Pesadilla, que había descendido al suelo, a pasos muy lentos empezó a andar hacia la puerta del castillo, allí le estaba esperando el general Andrés, uno de los militares se percató de ello y empezó a sacarle varias fotos, vio que algo raro pasaba con su aspecto, ya que parecía que había envejecido bastante en poco tiempo, después de sacar las fotos fue corriendo hacia su capitán para informarle de lo que había visto. Mientras dentro del castillo, en la sala del trono se encontraba Legión que parecía tener una pequeña discusión con Reygnark.


    –No sé por qué todavía le mantienes con vida –decía algo enfadado Legión.


    –Puede que nos sea de utilidad más adelante, además no hay que preocuparse de que nos pueda llegar a traicionar, su cuerpo no resistirá para toda la vida ese poder –le contestó Reygnark algo sonriente.


    En esos instantes las puertas del salón del trono se abrieron, ambos se quedaron en silencio, en la sala entró Andrés acompañado de Pesadilla y Jessica, ésta todavía parecía estar hipnotizada, Reygnark se levantó de su trono y se dirigió hacia el caballo, preguntándole que quién era ella, este se comunicó telepáticamente con su señor, explicándole quién era ella, cuando terminó de explicarle todo, el demonio le dijo a la muchacha que se acercara hacia él, Andrés ayudó a la muchacha a que bajara del equino, esta empezó a dar varios pasos hacia el trono del demonio, pero de repente se paró en seco, parecía estar saliendo del trance, agachó la cabeza llevándose las manos a ella, le estaba doliendo mucho, después se frotó los ojos con los dedos, su visión estaba algo borrosa.


    –Ven hacia aquí pequeña –decía una y otra vez Reygnark.


    Jessica que parecía encontrarse ya mejor, no paró de mirar a su alrededor, no sabía dónde estaba, lo último que recordaba era cuando estaba en el monte Kunegui en frente de aquel caballo tan extraño, de repente miró hacia delante, observando a Reygnark, después miró hacia atrás, donde vio que se encontraba aquel caballo demoníaco junto a Andrés y Legión, sabía que estaba rodeada, pero aun así no quiso rendirse, así que sacó la daga que tenía guardada para defenderse.


    –¡Atrás! No os mováis –dijo Jessica en tono amenazador.


    Todos se echaron a reír, Reygnark se levantó de su trono y empezó a caminar muy lentamente hacia ella, la joven cuando vio que él estaba lo suficientemente cerca de ella, se le abalanzó clavándole la daga en la garganta, antes de que pudiera apartar la mano, el demonio se la cogió, la empezó a apretar fuertemente al mismo tiempo que se sacaba el arma del cuello, después de sacársela, mientras todavía tenía sujeta a la muchacha, le empezó a acariciar suavemente la cara, diciéndole que era muy bella, ésta le escupió en la cara, Reygnark enfadado por ese desprecio, la lanzó hacia el suelo, seguidamente le ordenó a Legión que la llevase a su aposento y que la preparase para que se convirtiera en su esposa, este la sujetó fuertemente.


    –¡Jamás! –gritaba Jessica una y otra vez, mientras estaba siendo llevada a la fuerza a la habitación del demonio.


    Ajenos a todos los acontecimientos ocurridos en Nizgult, en el cielo se hallaba el helicóptero que despegó desde el monte Kunegui con dirección a la capital, en su interior, Roberto estaba cabizbajo, parecía estar triste, no estaba manteniendo ninguna conversación con sus amigos, Jorge se percató de eso, así que le dijo a Láor que se ocupara de los mandos, después fue hacia su sobrino.


    –¿Qué tal te encuentras? –preguntó Jorge.


    Roberto se volvió hacia él, mirándole con ojos tristes.


    –Todavía me siento culpable por el secuestro de Jessica –contestó Roberto.


    –En el pasado siempre cometemos errores que nos hacen arrepentirnos en el presente, por eso tenemos el futuro que es donde los intentamos solucionar –dijo Jorge para intentar que su sobrino recuperase su autoestima.


    –Gracias tío, me gusta hablar contigo, porque siempre me animas en los momentos mas difíciles –dijo Roberto mientras le daba un abrazo.


    Después de esas palabras el joven le preguntó a su tío, sobre cómo iban a hacer para llegar a donde ellos se dirigen el resto de monjes que se quedaron en el monte, su tío le contestó que no tenía que preocuparse por eso, que debajo del monasterio tenían un enorme garaje con numerosos coches, que aunque vayan más lentos, llegarán en el momento preciso que les necesiten.


    De repente, algo le empezó a ocurrir a la espada, ésta comenzó a vibrar, Jorge le preguntó a su sobrino qué era lo que pasaba, este le contestó que ha detectado algo, al suroeste de donde ellos se encontraban.


    En esos mismos momentos por la carretera que llevaba a Nizgult circulaba la furgoneta en la que se hallaba Verónica, en sus brazos se encontraba la niña que salvaron en la ciudad, conduciendo se encontraba Juan. Por la radio hablaban continuamente sobre el comunicado hecho por el presidente, el cual dada su importancia era la noticia que más se estaba repitiendo por todos los medios de comunicación. 


    Hartos de escuchar lo mismo continuamente, Juan apagó la radio, luego se fijó en que la aguja del gasoil estaba muy baja, los carteles marcaban que el pueblo de las cinco puntas se encontraba a tan solo cinco km. Además tenían suerte de que no era necesario desviarse de su camino, ya que ese pueblo les venía de paso para ir a la capital. 


    El pueblo de las cinco puntas era muy conocido en el país por su plato típico, este era la carne de toro, nada más que mataban al animal en su plaza de toros, se lo llevaban para preparar múltiples platos con su carne, también eran buenos exportadores de frutas y verduras, los campos de cultivo los tenían a dos km del pueblo.


    Cuando los periodistas llegaron allí, tuvieron la mala suerte de que estaban la mayoría de comercios cerrados, ya que todo el pueblo estaba de fiestas, las calles estaban plagadas de gente que lo celebraba por todo lo alto, en la plaza central había una gran estatua de bronce con la forma de un hombre fornido sujetando por los cuernos a un toro, la gente del pueblo bailaba alrededor de la estatua, cerca del pueblo también había una mesa alargada, en donde se hacían degustaciones de vinos, Juan se fijó en que todos los comercios, incluida la gasolinera, estaban cerrados durante las fiestas; este vio a un grupo de ancianos sentados en unas mesas, que estaban jugando una partida de mus, así que paró un momento el vehículo y se acercó hacia ellos, les preguntó que cuándo terminaban las fiestas, estos le contestaron que todavía iban a durar el fin de semana, que para el lunes todo volvería a la normalidad. Después les dio las gracias y se metió de nuevo en la furgoneta.


    –La niña necesita ir al servicio, tal vez fuera mejor que busquemos un hostal y así podamos descansar –dijo Verónica.


    Así que este hizo caso a su amiga y aparcó el coche, después se dirigieron al hostal más cercano; una vez dentro, alquilaron una habitación, la periodista se subió a la habitación corriendo junto a la niña, que ya no podía aguantar más; mientras Juan le dijo a su compañera que iba a dar una vuelta por el pueblo, que les esperaría en el bar de la plaza; en esos momentos se escuchó un fuerte ruido, como si algo hubiera caído al suelo de manera brusca, este rápidamente cogió su cámara y salió del hostal para averiguar qué había sido eso. Nada más salir de allí vio que la gente corría despavorida por todos lados, metiéndose en sus casas, estaban muy atemorizados, pensó que eso no se debía a ninguna actividad de las fiestas, de repente se escuchó un fuerte rugido, como el de un animal, el cámara recordó ese sonido, sabía que lo había escuchado antes, era el mismo que emitía aquel dragón que apareció en Rittokk; en efecto era él, los mayores temores de Juan se habían hecho realidad, el enorme reptil golpeaba con su larga cola las casas, destrozándolas con enorme facilidad; Caos empezó a lanzar su aliento gélido, congelando a varias personas que intentaban escapar de él, el cámara sabía que cada vez estaba más cerca de ellos, así que se metió rápidamente al hostal, en esos momentos bajan de la escalera Verónica junto a la niña, Juan les dijo que debían irse cuanto antes, esta le preguntó qué es lo que ocurría, su compañero le dijo que no había tiempo para explicárselo, así que salieron de allí rápidamente, cuando la periodista se dio la vuelta, observó que el enorme reptil les había seguido, así que todos se dirigieron a la furgoneta, una vez dentro salieron pisando rueda de allí, pero antes de que pudieran escapar, Caos dio un gran salto hacia ellos colocándose delante suya; Juan dio un giro brusco para poder escapar de él, provocando que el vehículo diera varias vueltas de campana, el depósito del gasoil se rompió, esta empezó a caer al suelo, en el interior del vehículo, se encontraban algo magullados, por suerte, no tenían ninguna herida grave, así que se quitaron el cinturón y salieron de allí; antes de irse cogieron la cámara, el enorme reptil empezó a caminar hacia ellos, Juan comenzó a grabar el acercamiento del enorme monstruo. Este les lanzó un aliento muy caliente que hizo que el combustible empezara a arder, a Verónica se le ocurrió una idea para acabar con esa cosa, así que le dio a la joven niña a su compañero, a la vez que le decía que se fueran de allí, mientras ella lo entretenía, así que se puso delante de las llamas del vehículo, lanzándole piedras pequeñas de las ruinas de las casas que habían sido derruidas con la cola del reptil, para llamarle la atención; por suerte logró su objetivo, momento que aprovechó Juan para irse de allí con la niña, mientras el animal continuaba acercándose hacia la periodista; aunque parecía mostrar un semblante serio de que no tenía miedo a nada, esta estaba muy asustada, cuando Caos estaba lo suficientemente cerca de ella, esta empezó a correr hacia un lado, el animal iba a atacarla pero en esos momentos el vehículo explotó, las llamas que se crearon provocaron numerosas quemaduras graves en la espalda de la periodista, el golpe que se dio al chocar contra la superficie provocó que esta quedara inconsciente en el suelo, su compañero fue junto a ella, para comprobar que todavía estaba con vida; en esos momentos, no muy lejos de allí, desde el cielo, el Ángel Salvador vio la llamarada de fuego creada por la explosión, Roberto les dijo que tenían que bajar allí, que la espada quería que fueran a ese lugar, Láor le hizo caso, así que procedieron a descender mientras descendían observaron que un enorme dragón, estaba atacando el pueblo, pensaron que aquel monstruo pertenecía al ejército de Reygnark, Roberto se fijó en que aquella cosa quería atacar a tres personas, entre ellos una niña pequeña; este sabía que tenía que actuar con rapidez, pensó que si esperaba a que el helicóptero descendiera llegarían demasiado tarde, así que abrió la compuerta y saltó, empezó a caer en picado, mientras descendía a gran velocidad, empezó a concentrarse, en esos momentos dos enormes alas de águila le iban creciendo en la espalda, una vez que le habían salido, empezó a disparar desde lejos numerosas flechas de hielo, pero las escamas del enorme reptil eran muy duras y estas se rompían sin hacerle daño alguno; Juan enfocó con su cámara al cielo, para grabar el origen de esas flechas, se quedó sorprendido al ver tan solo a un niño de unos dieciocho años de edad, el cual tenía en su espalda dos enormes alas recubiertas con plumas blancas, pensó que esta vez se trataba de un ángel verdadero que había venido a salvarles de aquel monstruo, Roberto descendió hasta el suelo, colocándose delante del cuerpo inconsciente de Verónica, este giró la cabeza, mirando a Juan, mientras le decía que no tenían que temer, que ahora sus vidas están a salvo. De repente el dragón lanzó un fuerte aliento caliente, pero el elegido, antes de que les pudiera dañar, creó un escudo alrededor de ellos para protegerlos; el cámara estaba atónito, no sabía por qué pero aquel fuego que lanzaba Caos no les llegaba a tocar, era como si una barrera invisible lo frenara e hiciera que se esparciera por los lados; cuando acabó su ataque, Roberto agarró fuertemente su espada y empezó a volar para atacarle en la cabeza; el gigantesco animal, a pesar de su enorme cuerpo, era muy ágil y logró esquivar su ataque, después se giró velozmente golpeándole fuertemente con su cola, haciendo que el cuerpo del elegido chocara contra un coche que había ahí volcado; Caos, al ver la espada que llevaba en sus manos su enemigo, se percató de que ese era su objetivo principal, así que se dispuso a rematarlo, pero en esos momentos aterrizó cerca de ellos el Ángel Salvador, de su interior salió Dān nír, las manos de este se habían convertido en dos grandes garras de oso, a su lado había varios monjes, portando armas de fuego, Jorge y Láor también estaban entre ellos, este último portaba entre sus manos un bazuca; Dān nír dio un salto hacia el monstruo, clavándole sus zarpas en la espalda del animal, notó que sus escamas eran muy duras, pero eso no impidió que este fuera clavándole sus garras cada vez más profundamente, provocando varias heridas en el lomo de la criatura, ésta empezó a moverse bruscamente de un lado para otro, chocando contra los edificios cercanos, para así intentarse quitar de encima al monje; sus compañeros, aprovechando que estaba distraído intentándose zafar de su amigo y con mucho cuidado de no dañarle, empezaron a acribillar a balazos a la criatura; Láor le lanzó un misil hacia la cabeza, pero este lo esquivó con un rápido movimiento, el misil se desvió hasta chocar contra un reloj que había encima de una alta torre cerca de la plaza, destrozándolo por completo; los trozos de la torre que habían sido destruidos por la explosión fueron a caer al suelo, pero antes de que lo hicieran, algo los sostuvo en el aire, se trataba de Hú ān; este avisó a su amigo para que saltara de ahí, cuando lo hizo, este le lanzó violentamente contra el cuerpo de Caos todas las piedras que se habían destruido de aquella torre; algunos de los habitantes del pueblo, al ver la valentía de aquellos extranjeros por protegerles, decidieron sacar sus escopetas para ayudarles, todos juntos le empezaron a acribillar, el animal les fue a quemar con su aliento, pero gracias a un escudo que había creado Hú ān, este no les hizo apenas daño, pero la criatura no se rendía e intentaba una y otra vez quemarlos; el monje cada vez se encontraba más cansado, el escudo parecía debilitarse, pero en esos momentos apareció Wéi sēn tè, el cual le ayudó fortaleciendo aún más el escudo, juntos aguantaban los continuos ataques de frío y calor que Caos les lanzaba; Láor le disparó otro misil, esta vez sí que golpeó su cuerpo, la explosión le hizo una pequeña herida en el costado, este sabía que con las armas convencionales, necesitarían mucho tiempo para poder matarlo, así que se dirigió hacia el helicóptero.


    ¿A dónde vas? –preguntó Jorge que no sabía qué pretendía su amigo.


    Creo que voy a tener que utilizar a mi amiga antes de lo previsto –contestó algo sonriente Láor.


    Jorge mientras tanto fue a intentar despertar a su sobrino, que todavía se encontraba en el suelo inconsciente, a su lado se encontraba Juan que no paraba de grabar todo lo que pasaba; la niña, mientras tanto, se encontraba llorando delante del cuerpo de Verónica, al mismo tiempo en el helicóptero se encontraba Láor, mirando dentro de un baúl, de allí dentro sacó un objeto alargado que estaba tapado con unos trapos, poco a poco fue quitándolos todos, dejando al descubierto lo que parecía ser un arma de combate, su forma exterior era como la de un bazuca, pero la boca era algo más pequeña, luego salió del helicóptero para atacar al dragón con ella, el animal estaba muy furioso, apenas podían contenerlo, tanto Hú ān como Wéi sēn tè no podían estar continuamente protegiendo a la gente con el escudo, algunos acababan quemados por el aliento de Caos, otros eran convertidos en estatuas de hielo; este, al ver el panorama, actuó con rapidez para intentar parar a la bestia, así que se agachó y se la apoyó en el hombro, seguidamente efectuó un disparo, del arma salió un haz rojo que impactó en el pecho del animal, de la fuerza en la que había salido aquel láser hizo que este cayera hacia atrás, aquel ataque le atravesó por completo, provocándole un gran agujero en su cuerpo, este empezó a zarandearse hasta que al final cayó al suelo, todos los que había alrededor suyo consiguieron apartarse a tiempo para no ser aplastados; en esos momentos Roberto parecía estar recuperándose del todo, su tío le preguntó si se encontraba bien, antes de que le pudiera contestar, Juan se acercó a ellos, para pedirles que ayudaran a Verónica; estos fueron hasta donde estaba su cuerpo inconsciente, el periodista aparto a la niña, mientras el elegido comprobaba si todavía tenía pulso, cuando vio que aun estaba viva, colocó su arma encima de su espalda, al mismo tiempo que en su mente no hacía más que concentrarse en el hechizo Sanatum; poco a poco la espalda de la periodista empezó a curarse de manera milagrosa, su compañero, que estaba grabando todo con su cámara, no podía creer lo que estaba viendo, de repente Verónica despertó y muy lentamente empezó a levantarse del suelo.


    –¿Quiénes sois vosotros? –preguntó Juan al ver que en la espalda de Verónica ya no quedaba ningún rastro de quemadura.


    –Nosotros somos la esperanza que necesitaba el país para salir de este infierno –respondió Jorge mientras intentaba ayudar a la periodista a incorporarse.


    –¿Y el Dragón donde se encuentra? –preguntó Verónica que no sabía lo que había pasado.


    –Señora, no se preocupe más por ese monstruo, ya lo han abatido –contestó Roberto.


    En esos momentos, Juan se acercó a su compañera para preguntarle si ya se encontraba mejor; esta le preguntó sobre ellos, este le contestó que esas personas acabaron con el Dragón y que además le curaron todas las heridas, al oír eso Verónica quiso entrevistarlos, pero antes de que se dieran cuenta, estos ya se encontraban lejos, introduciéndose dentro del helicóptero, para después alejarse de allí; la periodista, al ver el rumbo que estaban tomando, pensó que tal vez se dirigían hacia la capital.


    –Debemos ir a Nizgult cuanto antes, tenemos que averiguar más sobre esos hombres –dijo Verónica.


    –Pero nuestro coche fue destruido, junto con toda nuestra documentación, tampoco tenemos dinero, además ¿no crees que todo esto será peligroso para la niña? –dijo Juan.


    –Hmm, déjame pensar. Tu padre es mecánico desde hace mucho tiempo y tú trabajaste con él durante varios años para pagarte la carrera, así que seguro que sabrás hacer un puente en alguno de los coches que hay en el pueblo. En cuanto a la niña, seguro que podremos encontrar a alguien en el pueblo que pueda hacerse cargo de ella –dijo Verónica.


    Al sur de allí, en Tarsil, la batalla todavía continuaba, Tirraticus combatía junto a los pocos de sus hombres y sombríos que todavía quedaban en pie, estos no se rendían a pesar de la diferencia numérica, el ejército de Llierna unido al de Arkmenia le hacían frente, querían impedir a toda costa que entraran en la playa, gracias a la ayuda de los ataques aéreos que hacían ambos bandos a la par, no tenían problemas con los guerreros que apoyaban al general; este, al ver las pérdidas que estaban teniendo, actuó con rapidez, creando dos enormes manos que procedían del suelo, compuestas no solo de asfalto, sino también con varios trozos de los edificios que había alrededor suyo y estaban en ruinas; estas empezaron a crecer, parecían no detenerse, llegando a ser más altas que la altura máxima que podía alcanzar cualquier caza; ambas manos empezaron a aplastar a todos los aviones como si de moscas se tratase, gracias a esto impidió que sus enemigos les dispararan desde el aire. Por suerte para los militares, en la superficie todavía les quedaban los tanques para impedir que sus enemigos se les acercaran, pero el general volvió a detener sus ataques, con un movimiento de sus manos, empezó a levantar el suelo que había delante de los carros de combate, este parecía tomar la forma de una enorme ola, que fue envolviendo a todos los tanques, hasta aplastarlos por completo; después el bando de Tirraticus se abalanzó a gran velocidad contra los militares, estos les empezaron a acribillar a balazos, los sombríos caían con facilidad, en cambio los Rockstons parecían diferentes, no por su aspecto, pero sí por su actitud, las balas parecían provocarles menos daño que antes, era como si no sintieran dolor, en sus rostros mostraban más agresividad que la que tenían de normal, además sus movimientos eran más ágiles y rápidos, algunos de ellos, aun habiendo recibido varios disparos, llegaban a atacar a los militares clavándoles sus espadas o mordiéndoles el cuello con sus afilados dientes. Smith sabía que aun por muy difíciles que fueran de matar su principal problema no eran ellos, sino el gran demonio del hacha cuyo poder era imparable, las balas no le hacían nada, la armadura tan gruesa que llevaba le protegía, con su arma se iba abriendo camino por medio de los militares, con la fuerza que les golpeaba hacía que estos salieran disparados por los aires, chocando contra los edificios, la sangre de los soldados hacía que toda la calle se tiñera de rojo. El enorme poder que poseía Tirraticus hacía que todos los militares fueran retrocediendo, Smith observaba que estaban perdiendo la batalla, así que quiso actuar rápidamente para pararle los pies, él sabía que si no le mataban rápido jamás vencerían esa batalla; para acabar con él pensó de nuevo en intentar lo mismo que hizo para matar a Trijinck, así que de nuevo fue reuniendo todas las bombas que pudo reunir; con una especie de chaleco fue poniéndoselas por todo el cuerpo, seguidamente se puso una camiseta encima para ocultarlas, después cogió una ametralladora y le dijo a sus compañeros que le cubriesen, varios de sus hombres se colocaron alrededor suyo, disparando a todos los Rockstons que se acercaban a ellos, mientras el ejército de Andrés, cerca de la playa, tenía ya preparado un cañón gatling, listo para ser usado, así que con esa arma empezaron a disparar a todos los demonios que se acercaban a ellos, querían por todos los medios que no llegaran a la playa, a pesar de la dureza de su piel, aquellas balas les atravesaban por completo, el general se dio cuenta de que estaba teniendo numerosas pérdidas entre sus filas, así que quiso acabar con aquella arma, pero de repente un cohete procedente de un bazuca que portaba uno de los soldados del ejército de Arkmenia pilló a este de improviso e hizo que se parara, muy enojado al haber sido golpeado, cogió con las dos manos su gran hacha para después lanzársela a aquel soldado que le había dañado, clavándosela en toda la cabeza, luego fue hacia su arma para recuperarla.


    –Apartad –gritó Smith a todos los soldados que estaban a su alrededor.


    Cuando todos se apartaron, este le lanzó una granada que explotó en la cara de Tirraticus, lo que hizo que este perdiera el equilibrio y cayera al suelo, después fue a rematarlo con la ametralladora que llevaba encima, pero unas manos surgidas de la tierra le sujetaron, impidiéndole disparar; para no ser molestados, el demonio levantó la grava del asfalto para crear una esfera que les envolvía a ambos. Aquel lugar estaba oscuro, no entraba nada de luz, Smith continuaba todavía sujeto por aquellos brazos que surgieron del suelo; de repente recibió un fuerte golpe en la cara, sintió como si le hubieran dado con una piedra en todo el rostro, en esos momentos los brazos que le sujetaban, le soltaron, este cayó al suelo escupiendo sangre, junto a varios dientes que se le habían roto por el puñetazo recibido, cuando levanto la cabeza se notó algo sonado.


    –¿Cómo te has atrevido a herirme, humano? –dijo muy enfadado Tirraticus.


    Smith no le contestó, tan solo metió la mano en el bolsillo derecho del pantalón, sacándose un puro junto a un mechero, después se lo encendió. Tirraticus cada vez estaba más enfadado así que le agarró del cuello y lo levantó del suelo.


    –Has abusado de mi gratitud, no te maté cuando tú destruiste a mi mascota, pero ahora las cosas han cambiado, te has atrevido a herirme y eso lo pagaras con tu vida –dijo Tirraticus mientras le apretaba cada vez más fuerte su cuello.


    Smith se echó a reír, no tenía miedo a morir.


    –En este mismo lugar pondrán una estatua en mi memoria, recordando el día en que yo acabé con tu vida –dijo Smith al mismo tiempo que tiraba de una de las anillas de las granadas que tenía alrededor del cuerpo.


    La explosión se concentró dentro de la esfera que el general había creado, poco a poco esta se fue quebrando hasta romperse del todo, en esos momentos una gran llama salió del interior, todos se pararon en seco, tanto los militares como los demonios, observando el lugar de la explosión, donde tan solo quedaba alguna de sus partes del cuerpo quemadas.


    –¡Acabemos con todos ellos para honrar la memoria del capitán Smith! –gritó uno de los soldados de Arkmenia.


    Ahora que ya no estaba Tirraticus, los militares no tuvieron ningún problema en acabar con esos demonios, los primeros en caer fueron los pocos sombríos que todavía quedaban en pie, seguidamente gracias principalmente a la gatling acabaron con los Rockstons. 


    Cuando la pesadilla terminó ambos ejércitos se apuntaron mutuamente.


    –¿Dónde está nuestro comandante? –preguntó uno de los capitanes del ejército de Andrés.


    –Él todavía está con vida, si liberáis a todos los prisioneros que tenéis en el buque y nos ayudáis en esta guerra contra esos malditos monstruos, avisaré por radio a la base para contarles que nos habéis ayudado –respondió uno de los soldados de Arkmenia.


    El capitán del ejército de Andrés ordenó a sus hombres que bajaran las armas, después les dijo a varios de sus soldados que soltaran a todos los prisioneros, luego se acercó al soldado de Arkmenia estirando su mano, este hizo lo mismo, ambos se la estrecharon. 


    –A partir de ahora, en vistas de la traición de esos demonios, os ayudaremos en todo lo que podamos –dijo el capitán del ejército de Andrés.


    Después el soldado de Arkmenia llamó a la base donde contó todo lo que había sucedido en Tarsil.


    De la muerte de Tirraticus, no solo se enteraron en Drasnick, sino también en Nizgult dentro del castillo de Reygnark, en el interior de su habitación, donde se encontraba él junto a Jessica que estaba en una esquina, medio desnuda, llorando sin cesar, porque el demonio le había violado; Reygnark se encontraba de pie, sin la armadura puesta, de pronto por la rabia que le daba el haber perdido a otro de sus generales le dio un fuerte puñetazo a la cama partiéndola en dos, se dio cuenta de que había subestimado no solo al elegido sino también a los humanos, así que psíquicamente ordenó a los dos generales restantes que se dirigieran hacia la capital para así combatir todos unidos, luego se acercó hacia su espada cuando la cogió, se dijo a sí mismo que ya había llegado la hora de entrar en batalla, este sabía que su mayor enemigo cada vez estaba más cerca, luego se giró hacia la muchacha, diciéndole que se levantara, las piernas de la joven no le paraban de temblar, una vez de pie, el demonio le susurró al oído que a partir de ahora ella iba a ser su reina.


    Mientras, al este del país, en la orilla del mar, varios bañistas estaban bañándose tranquilamente, hasta que la marea empezó a empeorar; a los socorristas les avisaron de que pusieran bandera roja, avisaron a la gente de que saliera del agua, de repente a lo lejos se veía como una gigantesca ola se dirigía hacia la orilla, la gente empezó a correr despavorida, aquella ola se estaba haciendo cada vez más grande, de su interior empezaron a salir varios trozos de hielo puntiagudos que empezaron a clavarse en la espalda de las personas; la gente estaba asustada, el pánico les hacía empujarse unos a otros para salir de ahí cuanto antes, algunos lograron llegar al coche, estos lo arrancaron, saliendo de allí pisando rueda, otros en cambio no tuvieron tanta suerte, la ola ya estaba demasiado cerca y no les daba ya tiempo a escapar; cuando la ola llegó al suelo empezó a congelar todo lo que tocaba, convirtiendo todo lo que allí había en estatuas de hielo, seguidamente del mar empezaron a emerger los tritones, que empezaron a romper las estatuas, detrás de ellos salió su general Arkaticus encima de Leviatán.


    –¡Parad, no podemos perder el tiempo aquí, nuestro señor nos ha ordenado que vayamos junto a él de inmediato! –dijo Arkaticus.


    En Drasnick, mientras, Santiago junto a Sánchez estaban contando todo lo que había sucedido en Tarsil al comandante que se encontraba preso.


    –Sabía que tarde o temprano esos demonios nos traicionarían, quiero unirme a vosotros, para mostraros que os ayudare, os diré que en Icekock se encuentra la base principal de Andrés –dijo el comandante.


    –De acuerdo, toda ayuda siempre es bien recibida –dijo Santiago a la vez que ordenaba a uno de sus hombres que lo liberaran.


    En esos momentos entró en la sala un teniente, que les avisó de que había aparecido un nuevo monstruo, también les dijo que el demonio volador que estaba en Rittokk se estaba movilizando y que ambos parecían dirigirse hacia Nizgult. El general ordenó a todas las tropas que fueran hacia la capital cuanto antes y que preparasen también un vehículo para él, Sánchez también quiso acompañarles, el comandante de Andrés también quería ir con ellos. 


    Ajenos a las últimas novedades que habían estado ocurriendo en la reunión que se estaba teniendo de la OPU, había una gran discusión entre los presidentes, el presidente de Solckata estaba muy disgustado por la gran pérdida que había tenido su ejército cuando se estaban dirigiendo hacia Nirmenia, donde una ola antinatural había arrollado a todos los buques, este propuso que la mejor manera de acabar con todas esas cosas para siempre era bombardear con bombas nucleares los lugares en los que se encontraban atacando esas criaturas, el presidente de Nirmenia, apoyado por el de Arkmenia, no estaba dispuesto a permitírselo.


    –¡Está loco! Acaso no sabe que con toda esa potencia no solo se verían afectadas las zonas en las que se encuentran esos demonios, sino que también podrían verse dañadas las ciudades de alrededor –dijo el presidente de Nirmenia.


    –Después de ver lo que son capaces de hacer, debemos lanzar ese tipo de bombas para asegurarnos la victoria, si no lo hacemos esos monstruos no solo acabarán con su país, sino con el resto del mundo –contestó el presidente de Solckata.


    –¿Cómo puede tener tanta sangre fría? –preguntó el presidente de Arkmenia.


    –A veces para ganar una guerra hay que hacer algunos pequeños sacrificios –respondió el presidente de Solckata.


    Al final después de tanto discutir, tomaron la decisión de hacer una votación, decidiendo lo que se haría según dijera la mayoría, todos los países presentes comenzaron a votar, cuando terminaron de hacerlo, empezó el recuento, tan solo los países de Arkmenia y de Nirmenia votaron que no, el resto dio carta blanca a bombardear el país; en esos momentos le sonó el teléfono al presidente de Nirmenia, donde le avisaron de que habían logrado acabar con el monstruo que se encontraba atacando Tarsil; este, alegre por la noticia, contó lo sucedido a todos los presentes en la reunión, les dijo que confiaran en ellos, que acabarían matando a los restantes. Al oír eso todos los presidentes que habían votado que no empezaron a hablar entre ellos, el de Solckata parecía estar convenciéndoles para que no cambiaran su voto, al parecer todos se estaban dejando convencer por él.


    –Hemos tomado una decisión, nosotros no vamos a sacrificar a más soldados, aunque nos alegramos de oír que habéis acabado con uno de ellos, tenemos entendido que todavía quedan más. Tampoco sabemos de dónde salieron y si pueden llegar a venir más seres como ellos, por eso tan solo os vamos a dar un plazo de dos días a partir de mañana para que acabéis con todas las criaturas restantes, si al acabar el tiempo todavía queda alguna con vida, daremos la orden de bombardear las zonas de Nirmenia que aún se encuentren afectadas –comentó el presidente de Solckata haciendo de portavoz.


    Al escuchar esas palabras el presidente de Nirmenia llamó al general Santiago, para avisarle del poco tiempo de que disponían antes de que atacaran el país.


  




  

    9
Confrontación en Nizgult


    En el interior del castillo del demonio, dentro de su habitación se hallaba Jessica, buscando una manera de salir de allí, pero al parecer no tenía escapatoria alguna, la puerta estaba cerrada con llave, en las ventanas había grandes barrotes, bastante gruesos, imposibles de romper; de repente la puerta se abrió de golpe, detrás de ella se encontraba Reygnark que fue directo a por la joven muchacha, esta se defendía como podía, el demonio le desgarró las prendas y empezó a violarla, la puerta de la habitación se quedó abierta, desde el pasillo Roberto observaba lo que le estaban haciendo a su amiga, este enfadado comenzó a correr hacia allí.


    –¡Apártate de ella! –gritaba muy furioso Roberto mientras corría.


    Pero este se percató de que algo extraño sucedía, por más que estaba corriendo nunca llegaba a la habitación, era como si el pasillo se alargara, los gemidos de Jessica se escuchaban por todo el pasillo, también se oía la risa diabólica de Reygnark.


    –¡Sálvame! –gritaba Jessica una y otra vez.


    –Elegido, ahora ella me pertenece –dijo Reygnark.


    –¡Jamás lo permitiré! –gritó Roberto.


    En esos momentos, una especie de niebla espesa llenó todo el pasillo, impidiéndole ver, pero eso a él le daba igual, él seguía corriendo, hasta que tropezó con algo, lo que hizo que se golpeara la cabeza contra el suelo; de repente se levantó sobresaltado, cuando miró a su alrededor, observó que a su alrededor se encontraban todos los monjes, parecían estar perplejos.


    –¿Estás bien?, has estado gritando durante un buen rato ¿Acaso has tenido alguna pesadilla? –preguntó Hú ān muy preocupado.


    –Debemos rescatar a Jessica de inmediato –dijo Roberto muy nervioso.


    –No te preocupes, cuando lleguemos a donde esté ella la salvaremos, ahora debes descansar –respondió Jorge que había dejado los controles del helicóptero a Láor para ir hacia su sobrino a tranquilizarle.


    Después de esas palabras, al ver que su sobrino parecía estar más calmado, volvió a los mandos del helicóptero, Roberto les dijo a sus compañeros que ya se encontraba más tranquilo, que no debían preocuparse por él, pero en realidad les había mentido, estaba muy preocupado, aquello que todos le decían que habría sido una pesadilla, para él había sido muy real, este temía que ya hubiera sucedido. También estaba algo sorprendido porque desde que se había despertado estaba notando como si la marca del brazo le estuviera quemando, pensó que tal vez era porque cada vez estaban más cerca de su objetivo.


    Al mismo tiempo, en un pequeño bosque, en el cual se hallan varios cazadores, algunos de los cuales estaban acompañados por sus hijos, de repente uno de ellos vio a un jabalí no muy lejos de donde se encontraban, el animal estaba tranquilamente comiendo sin saber lo que le iba a esperar; uno de los cazadores le dejó la escopeta a su hijo de quince años, su padre le indicó como debía colocarse el arma para disparar mejor, también le estuvo explicando cual era el mejor momento para efectuar el disparo, una vez que ya se encontraba preparado el joven disparó, la bala rozó al jabalí, provocándole una pequeña herida, el animal que se encontraba herido, estaba muy furioso, fue corriendo hacia ellos; los compañeros del cazador le empezaron a disparar, hasta que al final lograron abatirlo. Después el padre felicitó a su hijo por haber conseguido su primera pieza, en esos momentos, se empezaron a escuchar numerosos sonidos parecidos a los graznidos de los pájaros, cuando todos miraron al cielo, observaron lo que para ellos parecía ser una manada de buitres, pero en realidad lo que ellos desconocían era que se trataba de las arpías de Vlintka, acompañadas por ella misma; los perros, que sentían el peligro que se les avecinaba, parecía que estaban muy nerviosos y empezaron a ladrar, algunas de las personas que se encontraban allí intentaron calmarles, otros en cambio comenzaron a disparar hacia el cielo, querían llevarse a uno de esos ejemplares tan grandes, algunas de las arpías continuaban volando sin preocuparse, en cambio diez de ellas se pararon en seco y empezaron a descender a gran velocidad, los cazadores continuaban disparando sin parar, algunos de los perdigones les producían pequeñas heridas en el cuerpo; estas, enojadas, comenzaron a emitir su estridente sonido, la mayoría de los cazadores tenían los oídos taponados, pero aun así tuvieron que soltar las escopetas para llevarse las manos a las orejas; las criaturas aladas les empezaron a arañar los ojos con sus grandes garras, estos, al ver que esas cosas no eran animales corrientes, empezaron a correr hacia los coches, una de ellas sujetó con sus garras a uno de los niños, levantándolo del suelo, pero antes de que se lo pudiera llevar el padre intentó ayudar a su hijo, agarrando las alas de aquel ser, pero otra de las arpías atacó a la espalda de aquel hombre clavándole sus garras, la que tenía al niño sujeto, empezó a elevarlo para seguidamente lanzarlo contra un árbol; alguno de los cazadores cogió de nuevo las escopetas y les dispararon, las criaturas se iban a disponer a atacarles de nuevo cuando de repente se comenzó a escuchar una dulce melodía, lo que hizo que estas se pararan en seco, seguidamente volaron hacia arriba marchándose de aquel lugar; de repente varias luces blancas descendían hacia el suelo a gran velocidad, golpeando violentamente la zona en la que se encontraban los cazadores, al chocar contra la superficie aquella luz creaba una onda expansiva que hacía que los que se encontraban cerca salieran disparados hacia un lado, aquellos ataques eran producidos por el arco de Vlintka, después de efectuar varios disparos esta se fue de allí junto con su ejército, mientras abajo en el bosque, algunas de las personas que se encontraban con fuerzas para mantenerse de pie ayudaban a sus compañeros que estaban gravemente heridos, otros en cambio no se sentían con fuerzas para ayudar, porque no paraban de llorar delante de los caídos. 


    Mientras en Drasnick estaban preparando todo lo necesario para poder partir hacia Nizgult, a la base también acudieron los soldados que habían intervenido en la batalla que se produjo en Tarsil, los militares pertenecientes al ejército de Andrés estaban también allí junto a ellos, estos se sentían muy contentos al encontrarse de nuevo con su comandante.


    El presidente de Nirmenia, estaba comunicando a su general que dentro de dos días iban a bombardear las ciudades afectadas, Santiago sabía que si hacían eso no solo se verían dañados los lugares donde se encontraban esas criaturas, sino que también todas las zonas de alrededor de donde ellas se encontraban, en las que podrían morir miles de personas.


    –Será mejor que salgáis de allí ahora que aún estáis a tiempo –dijo el presidente de Nirmenia.


    –Lo siento, señor, pero no voy a abandonar a toda esa gente, combatiremos hasta el final, si lo conseguimos estaré encantado en comunicárselo para que paren el bombardeo –dijo Santiago.


    –Sabía que no abandonarías, no puedo prometerte nada, pero intentaré convencerles para que os den algo más de tiempo –dijo el presidente de Nirmenia. 


    Después de eso, el general cortó la comunicación, seguidamente fue hacia Sánchez para comentarle lo sucedido, este le dijo que tampoco él le abandonaría y que lucharían juntos hasta el final, Santiago agradeció las palabras de su amigo, así que ambos fueron junto con sus ejércitos, estos se cuadraron ante ellos.


    – Debo comunicaros algo importante, tenemos tan solo dos días para poder acabar con la vida de esos demonios, cuando acabe ese tiempo, si no lo hemos conseguido, bombardearán todas las zonas afectadas, incluidas las que se encuentran alrededor, nuestro presidente al igual que el de Arkmenia están intentando convencer a la OPU para darnos algo más de tiempo. Como todos sabréis nuestros enemigos son demonios con poderes sobrenaturales, puede que nuestro armamento apenas les haga daño, pero en Tarsil logramos acabar con uno de ellos, mucha gente se sacrificó para conseguirlo, incluido un gran capitán como fue Smith y yo digo que no podemos consentir que todas esas muertes hayan sido en vano, así que los que estén conmigo que se introduzcan en los vehículos para partir hacia Nizgult, los que no quieran ir podrán marcharse de aquí. No habrá ningún tipo de castigo para el que se niegue a participar –dijo Santiago.


     Después de aquellas palabras, los soldados se miraban unos a otros, ninguno se movía, tampoco decían nada, al final uno de ellos rompió el silencio gritando que lucharía hasta su muerte, seguidamente todos los soldados le apoyaron, los generales estaban contentos al ver la buena reacción de sus hombres, seguidamente Santiago les dijo que rompieran filas, todos los soldados se dirigieron hacia los vehículos para dirigirse a la capital. 


    En Nizgult Pérez estaba siendo informado mediante sistema de videoconferencia por su general, este le advirtió que la capital iba a ser la ciudad más afectada por los bombardeos, así que si alguno estaba dispuesto a irse, podía hacerlo sin ningún problema, también le avisó de que estaban de camino hacia allí, su capitán le contestó que jamás iban a abandonar, después cortó la comunicación. En esos momentos en la tienda entró un soldado sudando con el arma en las manos, no paraba de farfullar.


    –Qué le ocurre soldado, ¿por qué está tan nervioso? –preguntó Pérez.


    –Señor, debe salir de aquí de inmediato, nos están atacando, una gran cantidad de monstruos salieron de las alcantarillas, nos han pillado por sorpresa –contestó el soldado.


    –¿Quién nos ataca? –preguntó muy preocupado Pérez.


    –Parecen ser hombres pez, señor –respondió el soldado.


    Ambos salieron de la tienda, Pérez miró a su alrededor, de las alcantarillas aún continuaban saliendo aquellos seres, se trataba de los tritones; estos daban grandes saltos gracias a sus piernas, para abalanzarse contra sus víctimas, los soldados se defendían de sus ataques como podían, por suerte la piel de esas criaturas no era muy dura y las balas la atravesaban con gran facilidad, mientras los soldados luchaban contra esas cosas, los tanques se encargaban de Leviatán, los carros de combate le atacaban a la par, pero las balas tan solo atravesaban a aquel engendro, haciendo que continuaran su camino hasta llegar a estrellarse con los edificios que tenía detrás suyo; seguidamente la mascota del general golpeó a varios de los tanques con su larga cola, haciendo que estos se volcaran. Por otra parte Arkaticus alzó su tridente, con ello provocó que encima de él surgiera una pequeña nube negra, de esta empezaron a caer varias gotas de lluvia, seguidamente hizo que aquellas gotas se fueran solidificando hasta convertirse en hielo; acto seguido las utilizó para atacar a sus enemigos, aquel ataque era como si múltiples agujas atravesaran el cuerpo de los soldados. Pérez, mientras, se encontraba parado sin saber qué hacer, aquel ataque le había pillado de improviso, de repente dos tritones quisieron atacarle por la espalda, por suerte antes de que lo hicieran, alguien les empezó a disparar, lo que hizo que el capitán se volviera, este sacó su arma y los abatió a ambos, acto seguido miró detrás suyo, aquella persona que le había ayudado se trataba de Raúl Cruz.


    –¿Te encuentras bien? –preguntó Raúl algo preocupado.


    –Sí, muchas gracias por salvarme la vida –respondió Pérez.


    –Venga vamos, no es momento para pararnos a pensar, ahora mismo debemos acabar con todos ellos lo antes posible –dijo Raúl.


    Ambos capitanes empezaron a disparar a los tritones al mismo tiempo que les decían a sus hombres que se reagruparan. Arkaticus se dio cuenta de inmediato de que la balanza no estaba inclinada a su favor, sus enemigos estaban matando a sus guerreros con bastante facilidad; para intentar remediarlo, hizo que la nube negra que había a su lado empezara a elevarse hasta llegar al cielo, una vez allí, esta empezó a atraer varias nubes que se estaban uniendo a ella, esta cada vez se estaba haciendo más grande, al cabo de unos segundos las nubes cubrían la zona en la que se encontraban, impidiendo que entrara la luz del sol, acto seguido empezó a llover, estaba cayendo una tromba de agua, mientras la nube continuaba creciendo, al parecer se estaba extendiendo por toda la ciudad. Uno de los militares, al ver que apenas se podía ver, fue hacia donde tenían los generadores, este los puso en marcha, en esos instantes todos los focos que había puestos empezaron a encenderse.


     Al mismo tiempo que la nube negra que el general había creado continuaba creciendo, Arkaticus clavó su tridente en el suelo, acto seguido todas las bocas de incendio que había en la calle salieron disparadas hacia arriba a causa de un fuerte chorro de agua, pero no solo las bocas de incendio se reventaron, también todas las tuberías de agua que pasaban por debajo de la superficie en la que se encontraban fueron reventándose, gracias a su poder el general hizo que el suelo que pisaban fuera agrietándose para dar paso a toda esa agua acumulada, luego hizo que el agua que salía disparada a chorro de las bocas de incendios tomara la forma de brazos gigantes, este los usaba para aplastar brutalmente a los tanques.


    Mientras, dentro del castillo, Legión se encontraba cerca de una ventana, observando lo que se estaba aconteciendo en la calle, este estaba algo rabioso al no haber todavía entrado en acción, de repente una mano se apoyó en su hombro; este se dio rápidamente la vuelta, se trataba de Reygnark, el demonio iba acompañado de Jessica. La joven muchacha ya no parecía ser la misma que era antes, ahora andaba siempre con la cabeza baja, era como si hubiera perdido las ganas de luchar, en sus ojos se podía ver que le faltaba algo importante, ya no tenía alma, ahora tan solo era un cascarón vacío.


    –¿Qué es lo que te ocurre? –preguntó Reygnark.


    –Estoy algo cansado de tan solo observar, necesito entrar en acción –respondió Legión.


    –Ahora mismo te necesito a mi lado, el elegido cada vez se encuentra más cerca, él vendrá directamente hacia nosotros, entonces tendrás tu oportunidad de acabar con su vida –dijo Reygnark.


    En esos instantes se escuchó un fuerte grito, se trataba de Andrés, el cual se dirigió hacia Reygnark muy enfadado.


    –Pensaba que yo era inmortal, ¿por qué mi aspecto está cambiando cada vez mas rápido? Parezco un monstruo –preguntó muy preocupado Andrés.


    –¿Acaso creías que podrías llegar a tener un poder como ese y no sacrificar nada a cambio?, estabas muy equivocado, cuando me estrechaste la mano, no solo te transferí ese poder, sino que también fuiste perdiendo poco a poco tu condición humana –respondió Reygnark.


    –¡Pero yo no creía que me fuera a transformar en un monstruo como vosotros! –dijo Andrés.


    Al escuchar esas palabras de deprecio, Reygnark se acercó a él, extendió su mano derecha y le tocó el rostro.


    –Si lo prefieres puedo solucionar tu problema –dijo Reygnark al mismo tiempo que Andrés empezó a gritar de dolor.


    Al tocarle, el general notaba como si su sangre estuviera hirviendo, provocándole un dolor insoportable, este estaba muy asustado, así que decidió pedirle clemencia, le dijo que se arrepentía de todo lo que le había dicho, nada más decir eso Reygnark apartó su mano, Andrés cayó al suelo, no paraba de toser, incluso llegó a escupir sangre.


    –Espero que esta sea la última vez que te atreves a gritarme – dijo Reygnark, al mismo tiempo que se marchaba junto a Jessica.


    Mientras afuera, las calles poco a poco parecían estar inundándose, no solo a causa de la lluvia, sino que también por toda el agua que salía de las tuberías y bocas de incendio que el demonio había reventado con su poder, los sistemas de alcantarillado no estaban dando abasto para drenar toda esa agua, ahora los tritones estaban en contacto directo con el agua, gracias a esto ahora parecían tener mucha más fuerza que antes, pero no solo en eso habían sido beneficiados, estos seres eran capaces de coger el agua con las manos, formando pequeñas esferas de agua, para después arrojarlas contra sus enemigos; aquellos ataques era como si a los militares les dieran unos fuertes puñetazos, mientras unos se dedicaban a dispararles aquellas esferas de agua, otros aprovechaban para abalanzarse contra ellos con sus grandes dientes, mordiéndoles la yugular; al mismo tiempo tres de los tritones empezaron a correr hacia uno de los tanques, el soldado que se encontraba en el puesto de la ametralladora se percató de que iban directos hacia ellos; este les empezó a disparar, pero aquellas criaturas parecían ser mucho más rápidas que antes, gracias a eso esquivaban con gran facilidad todas las balas que les disparaban, el soldado al ver que no conseguía darles, avisó a sus compañeros para que les disparase con el cañón, para evitar que se acercaran más, estos giraron el cañón en dirección a ellos y efectuaron un disparo, en esos momentos los tres tritones dieron un enorme salto para esquivar aquel ataque, uno de ellos se colocó detrás del soldado que estaba en la ametralladora, mientras que los otros dos se pusieron uno a cada lado del tanque, el que estaba encima de este aplastó la cabeza de su enemigo con sus manos, seguidamente saltó de allí hacia el suelo, en esos instantes los otros dos que estaban a los lados del carro de combate lo empezaron a levantar, seguidamente lo lanzaron contra un gran número de soldados, estos se apartaron de allí lo más rápido posible para evitar morir aplastados; uno de ellos no pudo apartarse a tiempo, al caer el tanque al suelo le seccionó la pierna izquierda, sus compañeros no querían abandonarle allí, así que mientras unos disparaban a los tritones para que no se acercaran, otros intentaban ayudarle a incorporarse, llevándole hasta uno de los edificios; con las ametralladoras destrozaron la cerradura del portal, seguidamente se introdujeron en el edificio, al estar la planta calle toda llena de agua, subieron hasta el primer piso. Por suerte uno de los soldados que se encontraba allí en esos precisos momentos, llevaba encima un equipo de primeros auxilios, este observó que aquello ya no tenía curación posible, lo primero que hizo fue darle un puñado de calmantes para evitar que su compañero estuviera sufriendo por el dolor, después le hizo un torniquete para intentar detener la hemorragia. En otra parte de la ciudad otro grupo de soldados intentaba acabar con Leviatán, no paraban de dispararle desde diferentes puntos, tres tanques se acercaron también a esa zona, colocándose detrás de los que anteriormente aquella criatura había volcado, incluso esta vez intentaron atacarle desde el aire con un par de cazas; los soldados la estaban acribillando con sus rifles de asalto, algunos de ellos portaban lanzamisiles, pero aun así no conseguían hacer mella en esa cosa, con esos ataques tan solo estaban consiguiendo destruir la ciudad, de repente la criatura se abalanzó contra sus enemigos, consiguiendo absorber con su cuerpo a cuatro soldados, estos estaban intentando escapar de su interior, pero eso parecía ser imposible, era como si su cuerpo estuviese hecho de gelatina, apenas podían moverse, además se estaban quedando sin oxígeno, pero la criatura no solo les estaba ahogando, sino que también estaba absorbiendo toda el agua que había en sus cuerpos, dejándolos completamente deshidratados, una vez que había acabado con ellos, sus cuerpos inertes empezaron a caer al suelo, los soldados sabían que tan solo un milagro podría sacarles de esta.


    Ajenos a lo que se iban a encontrar en Nizgult, por la autopista que conducía hacia la capital, se encontraba el todoterreno que habían robado los periodistas. Juan no paraba de darle vueltas en la cabeza, preguntándose si estará bien aquella niña que dejaron en el pueblo de las cinco puntas. Verónica, en cambio, no paraba de visualizar lo que llevaban grabado con la cámara, se preguntaba quiénes podrían ser esas personas que mataron a aquel dragón, estaba muy enfadada consigo misma por haber estado inconsciente durante todo el tiempo que duró la batalla contra él.


    –Es muy importante que averigüemos quiénes son esos tipos que vimos en aquel pueblo –dijo Verónica.


    –Veo que jamás cambiarás, tan solo te preocupas por la noticia, ¿acaso no piensas en esa niña que hemos dejado atrás?, ¿crees que fue bueno dejarla allí? –preguntó Juan.


    –¿Habrías preferido que la trajéramos a la batalla?, allí al menos estará a salvo más que con nosotros –contestó Verónica.


    –Eso ya lo sé, pero le había estado cogiendo mucho cariño, además se le vio muy triste cuando nos vio alejarnos –dijo Juan bastante triste.


    –Yo también la echo de menos, por eso cuando todo esto termine volveremos al pueblo y la recogeremos –dijo Verónica al mismo tiempo que le daba un beso en la mejilla a su compañero.


    El Ángel Salvador se encontraba cada vez más cerca de la capital, ya desde lejos podían ver el castillo que Reygnark mandó construir a su general, también podían observar varias explosiones, estos decidieron dejar el helicóptero algo alejado a la entrada de la ciudad, así que poco a poco fueron perdiendo altura hasta llegar a la superficie; una vez abajo todos los monjes salieron del vehículo, estos se dividieron en tres grupos, el primero de ellos estaba dirigido por Hú ān y Láor, este último portaba en su espalda el arma con la cual acabó con la vida de Caos. En el segundo estaban al mando Wéi sēn tè y Dān nír, en el último de los grupos los monjes estaban siguiendo tanto a Roberto como a Jorge, este último estaba temiendo que su sobrino, al no parar de pensar en Jessica, no pudiera concentrarse en la lucha y eso le provocara cometer algún grave error durante la batalla. 


    Una vez que se encontraban dentro de la ciudad, el primero de los grupos fue a ayudar a los militares que luchaban contra los tritones, el segundo de ellos quiso echar una mano a los que se estaban encargando de Leviatán; por último, el compuesto por el elegido y su tío fueron directamente hacia el castillo, los militares se quedaron asombrados ante su llegada, no sabían de donde venían, no tenían miedo a aquellas cosas, luchaban contra ellos sin ningún tipo de problema, como si ya supieran quienes eran, uno de los soldados se acercó al capitán Pérez.


    –Capitán, ¿sabe acaso quiénes son esa gente? –preguntó el soldado.


    –Ahora mismo no debemos preocuparnos de quienes sean, mientras sigan luchando en nuestro bando toda ayuda posible será bien recibida –respondió Pérez.


    Mientras sus compañeros estaban luchando, Roberto se encontraba cada vez más cerca de la morada del demonio, cuando de repente chocó contra el campo de fuerza invisible que cubría todo el castillo, este dio unos pasos para atrás, con su espada sujetada con las dos manos iba a atacar aquel escudo invisible; en esos momentos, justo cuando iba a atacar con su espada, algo se puso delante suyo, se trataba del general Arkaticus, este paró el ataque de su enemigo con su tridente, seguidamente le dio un fuerte puñetazo en toda la cara haciendo que este cayera al suelo, en esos momentos apareció Jorge que ayudó a su sobrino a levantarse del suelo.


    –Jamás os permitiré cruzar esa puerta –dijo Arkaticus.


    Al mismo tiempo en otra parte de la batalla, donde se encontraba el grupo capitaneado tanto por Láor como por Hú ān, se encontraban combatiendo sin descanso contra los tritones. Láor portaba en sus manos una ametralladora, con ella no paraba de intentar acabar con esas criaturas, este estaba asombrado al ver la rapidez que tenían, apenas lograba un disparo certero. Mientras Hú ān estaba usando su magia, ya que no le gustaba utilizar armas de fuego, este hacía que esos engendros se elevaran, para después lanzarlos fuertemente contra los edificios cercanos.


    –¿No crees Láor que acabaríamos con ellos mas rápido si utilizaras esa arma que inventaste? –preguntó Hú ān.


    –Tal vez tengas razón, lo malo es que si la uso ahora, el arma se sobrecalentaría y tendríamos que esperar seis horas para realizar el siguiente disparo, si lo desperdicio ahora, quién dice que no lo necesitemos más tarde –respondió Láor.


    El resto de los monjes que les acompañaban combatían con armas de fuego, cuando alguna de esas cosas se les había acercado demasiado, sacaban un sable que tenían guardado en su vaina sujeta a la cintura. Los militares pensaban que aquellas personas eran enviados del cielo, que habían venido para ayudarles.


    En la zona donde se encontraban los monjes Dān nír y Wéi sēn tè, junto a varios de sus compañeros, estaban intentando acabar con la vida de Leviatán; el monje experto en magia elemental pensaba que tal vez si le atacaba mediante rayos podría hacerle más daño a aquella criatura, pero por culpa del clima no podía realizar ningún ataque de este tipo sin dañar a su vez a sus aliados, por un momento se quedó parado, pensando en qué hacer, sin que este se diera cuenta dos tritones fueron a atacarle por la espalda, cuando este se percató de ello, fue demasiado tarde, ya estaban demasiado cerca como para que le pudiera dar tiempo a reaccionar; de repente antes de que los tritones pudieran atacar al monje, varias balas impactaron en sus cuerpos, aquellos disparos los habían realizado un grupo de militares que se percataron de las intenciones de esos demonios, el monje al ver la ayuda prestada de los soldados, les hizo un gesto de gratitud, Wéi sēn tè estaba muy agradecido al ver que los militares les estaban apoyando en todo lo que podían.


    –Pilum de terra –dijo Wéi sēn tè al mismo tiempo que tocaba con sus manos el suelo.


    De repente de debajo del agua empezaron a emerger numerosas lanzas compuestas por el asfalto que estaban pisando, aquellas lanzas fueron directamente hacia Leviatán, pero aquel ataque no sirvió de nada, todas ellas atravesaron su cuerpo impactando en los edificios que se encontraban detrás de esa cosa, ninguna le llegó a provocar daño alguno. Dān nír transformó su cuerpo por completo en el de un tigre, con gran agilidad fue dando varios saltos, hacia Leviatán, atacando al mismo tiempo con sus garras el cuerpo de aquel engendro, pero aquello tampoco daba resultado, era como si tan solo estuvieran golpeando agua, todos los golpes que le realizaban en su cuerpo hacían que se le deformara muy poco rato, al instante ya había recuperado la forma; el monje, al ver que eran inútiles sus ataques, volvió a transformarse en humano.


    –Creo que tendremos que buscar otra manera de atacarle, ninguno de nuestros ataques físicos son capaces de hacerle daño –dijo Dān nír muy preocupado al ver que no podían derrotar a aquella cosa.


    –Es como si estuviera compuesta por agua, tal vez si la intento congelar, podamos destruirla –dijo Wéi sēn tè.


    Así que el monje fue corriendo dispuesto a congelarle, pero cuando se estaba acercando a ella para congelarla, la criatura empezó a mezclarse con el agua que había en el suelo, todos se quedaron inmóviles ya que no sabían dónde se había metido; de repente algo sujetó la pierna de uno de los monjes, levantándolo en el aire, se trataba de Leviatán, rápidamente intentaron atacarle, pero este lanzó el cuerpo del monje contra un grupo de soldados que le estaban disparando, seguidamente intentó golpear a Wéi sēn tè con su cola, pero este se escudó con su magia, consiguiendo parar por completo aquel golpe. 


    Mientras, en otra parte, no muy lejos de allí se encontraban los periodistas dispuestos a realizar un gran reportaje, aun sabiendo lo peligroso que podría llegar a ser. Aunque todavía se encontraban algo lejos, ya empezaban a escuchar explosiones y gritos de personas, también se oían los sonidos producidos por los tritones. Juan estaba sudando bastante, no por que tuviera calor, sino por que estaba muy nervioso y asustado, pero aun así continuaba conduciendo, hasta que de repente tuvieron que parar el coche; delante de ellos se encontraba una gran valla metálica que llegaba a cercar toda la ciudad por completo, esta valla estaba al menos a unos tres kilómetros de distancia de la ciudad, así lograban impedir la entrada de cualquier persona, los periodistas bajaron del vehículo, una vez abajo se pusieron a ver si alguien estaba vigilando la zona, al ver que no había nadie, miraron a ver donde se encontraba la entrada, observaron que se trataba de una gran puerta, cerrada por un candado, Juan fue a mirar a ver si tenían algo en el maletero del coche para poder abrirla, por suerte ahí dentro había una caja de madera con varios tipos de herramientas, entre las que se encontraba una cizalla, este la cogió y la uso para romper el candado, seguidamente abrió la puerta, después volvieron al vehículo, antes de introducirse dentro, Verónica, empezó a escuchar unos graznidos.


    –¿Has oído eso, Juan? –preguntó Verónica.


    –Sí, es como una especie de pájaros o algo parecido, además creo recordar haberlo escuchado antes –contestó Juan.


    Ambos miraron hacia el cielo, a lo lejos vieron algo que se estaba acercando a gran velocidad, Juan cogió su cámara y usó el zoom para verlo mejor, cuando miró a través de ella, observó que se trataba de aquellas criaturas que vieron en Rittokk, en seguida le dijo a su compañera que se introdujera en el coche, al mismo tiempo que le comentaba lo que estaba pasando, una vez dentro este quería arrancar el vehículo para salir de allí lo más rápido posible, pero Verónica le dijo que no, que era mejor esperar sin hacer ningún ruido hasta que los demonios pasaran de largo; por suerte la periodista tenía razón, todas las arpías acompañadas de su general continuaron su camino sin preocuparse por el vehículo que había abajo, en seguida se dieron cuenta de que esos engendros estaban tomando la misma dirección que ellos, así que sabían que ahora tendrían que tomar muchas más precauciones.


    –Por fin pasó el peligro, ya podemos continuar nuestro camino, tenemos que llegar cuanto antes, no debemos perdernos la acción –dijo Verónica.


    Juan, a pesar de que no tenía muchas ganas de ir ahí, le hizo caso y arrancó el coche. Cuando ya les quedaba poco para entrar en la ciudad, observaron que en una gran explanada de tierra se encontraba el mismo helicóptero de aquellas personas que salvaron sus vidas de aquel monstruoso dragón, la periodista sabía que con ellos allí, sus vidas no correrían tanto peligro, esta le dijo a su compañero que dejara aparcado el coche en esa explanada, una vez parado el vehículo ambos se bajaron, seguidamente corrieron hacia la zona de conflicto, buscando un lugar donde podrían estar ocultos y a su vez pudieran grabar todo lo que allí estaba aconteciendo.


    Unos minutos antes de que Vlintka llegara a la zona de batalla, tanto Roberto como su tío no dejaban ningún momento de respiro a Arkaticus, el general parecía poder defenderse con gran facilidad de los ataques que le estaban haciendo, los ataques que efectuaba el elegido eran de gran potencia, pero a su vez estaba descuidando su defensa; su tío se había percatado, por eso estaba más pendiente de impedir que su sobrino recibiese algún daño que de atacar al general. De repente el general dio un salto hacia atrás, dejó clavado su tridente en el suelo, seguidamente se arrodilló para tocar el agua con sus manos; de repente el agua de la zona en la que se encontraban empezó a brillar, de ahí empezaron a emerger numerosas esferas hechas completamente con agua, estas fueron directamente hacia Jorge, este las empezó a cortar con su espada, pero por muchas que destruyera cada vez emergían más de ellas y su velocidad iba en aumento, eran demasiadas para él, no le daba tiempo a destruirlas a todas, algunas le llegaron a impactar en el cuerpo, era como si le estuvieran dando unos fuertes puñetazos; Roberto intento ir allí para ayudarle, pero en esos momentos el general recogió de nuevo su tridente para atacar al elegido, este se percató de las intenciones de Arkaticus y logró bloquear su ataque colocando su espada en uno de los huecos que había entre dos de los tres dientes del tridente.


    En esos instantes por toda la zona se empezó a escuchar una especie de música proveniente de una flauta, era un sonido muy dulce, Roberto se percató de que al general parecía disgustarle aquella música. De repente sin saber por qué aquel sonido se detuvo, en esos instantes empezaron a escucharse una especie de graznidos, al mismo tiempo que del cielo empezaron a caer en picado numerosas arpías del ejército de Vlintka, clavaban sus garras en los hombros de los soldados para después levantarlos, una vez en el aire los arrojaban fuertemente contra el suelo. Mientras las criaturas aladas se encargaban tanto de los monjes como de los soldados, su general fue directamente hacia donde se encontraba el elegido, una vez en tierra Arkaticus quiso hablar con ella.


    –¿Cómo te has atrevido a venir aquí a entrometerte en mis asuntos? –preguntó muy enfadado Arkaticus.


    –Nuestro señor me ha pedido que viniera aquí para acabar con la vida de ese muchacho, si quieres puedes ayudarme o no, eso me es indiferente –respondió Vlintka.


    El elegido estaba asombrado al ver que ambos generales no paraban de discutir entre ellos olvidándose por completo de él, este quiso aprovechar el momento para ir a ayudar a su tío, pero antes de darse la vuelta por completo, algo o alguien pasó a su lado a gran velocidad, dirigiéndose directamente a los generales, se trataba de Jorge que estaba utilizando su movimiento relámpago; cuando los generales se percataron de que iban a ser atacados fue demasiado tarde, solo Vlintka logró esquivar aquel golpe, en cambio Arkaticus no tuvo la misma suerte, su enemigo logró cortarle su brazo derecho, donde tenía el tridente, el general empezó a gritar al mismo tiempo que se llevaba su otra mano a donde tenía su brazo, Jorge mientras estaba dispuesto a cortarle la cabeza, pero en esos momentos Vlintka, que se encontraba volando, utilizó su arco para dispararle, por suerte Roberto actuó rápido para proteger a su tío, creando un escudo mágico que lo cubría por completo. El general no paraba de gritar de dolor, mientras que su compañera continuaba lanzando varias flechas contra sus enemigos, estos no hacían más que bloquearlas.


    –Necesito que me protejas mientras intento que mi brazo se regenere –dijo Arkaticus a su compañera, al mismo tiempo que una esfera de agua cubría al general por completo.


    Al mismo tiempo que se formaba ese escudo que protegía al general, la lluvia cesó por completo, al parecer Arkaticus tenía que usar todo su poder para regenerar su brazo.


    Vlintka continuó lanzando flechas a sus enemigos, estos por el momento lograban pararlas sin problemas gracias a un escudo que Roberto había creado.


    –Este escudo nos protegerá durante un rato, pero no sé cuánto aguantará, sus ataques son muy poderosos –dijo Roberto algo preocupado.


    Mientras, en otra parte de la batalla, los periodistas se encontraban ocultos tras un tanque que había sido volcado, Juan sobre todo estaba algo anonadado al ver todo lo que allí estaba sucediendo.


    –Deberíamos buscar un lugar más seguro para poder escondernos. Tal vez si logramos meternos en uno de esos portales, desde uno de los pisos podríamos grabar –dijo Juan al ver que sus vidas estaban peligrando demasiado si se quedaban en ese mismo punto durante mucho tiempo.


    –Puede que tengas razón, podríamos intentar meternos en aquel portal y escondernos en uno de los pisos para grabar todo desde la ventana –respondió Verónica, al mismo tiempo que señalaba un edificio cuyo portal estaba abierto.


    Ambos estaban de acuerdo en ir allí, así que con mucho sigilo empezaron a caminar hacia el lugar, primero fueron corriendo hacia la pared de aquella calle, al estar el suelo lleno de agua, hacían mucho ruido al correr, sus pasos habían sido escuchados por dos tritones; las criaturas, al ver a los humanos, empezaron a correr hacia ellos, Verónica se percató de que habían sido descubiertos, enseguida le dijo a su compañero que empezara a correr, este sin dejar de grabar le hizo caso, pero los tritones eran mucho más ágiles que ellos, de un gran salto lograron ponerse delante de los periodistas, estos tuvieron que pararse en seco para no ir hacia ellos, Juan aun estando muy asustado continuaba grabando, en cambio Verónica parecía estar más tranquila aun sabiendo que podría morir en esos momentos; esta comenzó a observar su alrededor, para ver si encontraba algo que pudiera usar para defenderse, por suerte a su derecha, no muy lejos de donde se encontraban, tendido en el suelo se encontraba el cadáver de uno de los soldados, esta fue a intentar quitarle la ametralladora, las criaturas al ver las intenciones de la periodista empezaron a correr hacia ella, pero en esos momentos antes de que llegaran a ella, alguien les disparó, consiguiendo acabar con sus vidas, aquellos disparos los hizo un monje que se había percatado de que iban a matar a esas dos personas.


    –Muchas gracias por salvarnos la vida –dijo Verónica.


    –¿Qué hacéis aquí? ¿Acaso queréis morir? –preguntó el monje que se quedó asombrado al verlos allí.


    –Siento mucho haberle causado problemas –respondió Verónica.


    En esos momentos una arpía cayó en picado hacia la cabeza del monje, el engendro utilizó sus garras para dañarle los ojos, este intentaba quitársela de encima, al estar tan cerca no podía disparar, así que sacó la espada que tenía guardada en el cinturón y empezó a atacar al demonio alado. Verónica quiso ayudarle para devolverle el favor de antes, así que mientras indicaba al monje por donde le iba a atacar la arpía, esta intentaba coger el arma que tenía el cadáver del militar, una vez que la tenía en sus manos, esta empezó a disparar contra la arpía; la periodista, al no estar acostumbrada a disparar, tuvo problemas con el retroceso del arma, la ametralladora se le iba de un lado para otro haciendo que los tiros salieran disparados por todas las direcciones, esta al final llegó a caer al suelo, por suerte una de esas balas perdidas llegó a impactar en una de las alas del engendro, provocándole que no pudiera volar con normalidad; esta enfadada fue directa hacia Verónica, la criatura paso al lado del monje; este, que desde niños habían sido entrenados para defenderse aunque no pudieran ver a sus enemigos, lanzó la espada contra el engendro alado llegándoselo a clavar en el cuerpo, el demonio cayó en los pies de la periodista, después de que mataran a la arpía Verónica fue hacia el monje, la cara de este no paraba de sangrar, esta se rompió la manga de la camisa para colocársela como venda alrededor de los ojos, mientras Juan continuaba grabando todo lo que ocurría a su alrededor, su compañera le llamó para que se acercara allí y le echara una mano a incorporar al monje.


    –Ven con nosotros, en tu estado no podrás luchar bien –dijo Verónica.


    –No, no puedo abandonar a mis hermanos, ellos me necesitan, idos vosotros y escondeos cuanto antes –respondió el monje.


    –Verónica, será mejor que nos escondamos cuanto antes –dijo Juan.


    Esta hizo caso a su compañero y ambos empezaron a correr hacia el portal, por suerte no tuvieron más problemas en llegar hasta él, antes de entrar Verónica giró su cabeza para observar al monje, este no quiso usar su ametralladora para no dañar a ninguno de sus compañeros, así que empezó a correr con la espada en la mano hacia los demonios, pero tres tritones le rodearon, estos le acabaron matando. Los ojos de la periodista estaban lagrimosos, Juan se quedó sorprendido al ver el rostro de su compañera, era una de las pocas veces que le había visto llorar.


    –Él prefería morir dando su vida para ayudar a sus compañeros –dijo Juan.


    Verónica se secó las lágrimas, no quería que su compañero le viera triste, después se dio la vuelta y se metieron dentro, estos empezaron a subir las escaleras, en los peldaños había gran cantidad de sangre, cuando llegaron al primer piso se encontraron a un soldado al que le faltaba la pierna izquierda que se había muerto desangrado, estos pasaron de largo y continuaron subiendo hasta llegar a la segunda planta, una vez allí, Juan dejó a un lado su cámara y con la ametralladora que Verónica había cogido empezó a disparar a la cerradura hasta romperla. Seguidamente cruzaron la puerta, era una casa grande, de unos noventa metros cuadrados, tenía mucho pasillo, estos fueron directamente a la habitación cuya ventana daba con la zona en la que se encontraba la batalla, el cuarto era grande con una cama de matrimonio, parecía no haber sido usada durante varios días, a un lado de esta había un pequeño vestidor, en frente de la cama tenían puesta una mesilla, donde estaba colocado el televisor, las paredes estaban llenas de cuadros. Juan se acercó a la cama que había en esa habitación, rompió un trozo de la sábana, para posteriormente colocársela alrededor de su mano, después rompió el cristal de un puñetazo, quito todos los trozos para no cortarse, luego corrió las cortinas y echó un poco la persiana de la ventana, lo suficiente para que pudieran grabar desde allí y también para que desde fuera ninguna de esas criaturas se pudiera percatar de su presencia, cuando ya tenía todo preparado empezó a grabar, desde esa ventana con su cámara podía abarcar sin problemas todas las zonas de la ciudad en la que los militares y los monjes se encontraban combatiendo a esos monstruos. Verónica, mientras su compañero grababa, fue al baño, de repente mientras iba andando por el pasillo de la casa, escuchó un ruido como si alguien hubiera golpeado algo, esta fue a la habitación de donde había salido aquel sonido, cuando entró apenas se podía ver, así que encendió las luces, una vez encendidas observó a su alrededor, en la habitación había dos camas pequeñas que estaban sin hacer, las sábanas tenían unos dibujos muy infantiles, el cuarto estaba bastante desordenado, las ropas estaban tiradas por el suelo, también varios juguetes que estaban sin recoger, parecía ser una habitación de niños, la periodista tan solo echó un pequeño vistazo, parecía no haber nada raro, tan solo una ventana abierta que podría ser la que hiciera esos ruidos al moverse por el viento; así que fue hacia allí para cerrarla, pero en esos momentos volvió a escuchar el ruido de antes, provenía del vestidor que había en la habitación, esta se acercó hacia allí, de repente cuando iba abrir para ver su interior, alguien desde el interior las abrió bruscamente; Verónica cayó al suelo dándose un buen golpe, esta pegó un fuerte grito, del interior del vestidor aparecieron dos chavales, el mayor de ellos tendría unos once años, tenía un cuerpo esbelto, era algo más alto que los niños de su edad, su pelo era castaño, lo llevaba corto, sus ojos se veían algo lagrimosos, parecía que había estado llorando, estaba muy nervioso, en sus manos sujetaba una escopeta; detrás suyo estaba un niño más pequeño de unos seis años, era algo rechóncho, llevaba el pelo igual que el otro chico, este estaba mucho más nervioso, no dejaba de llorar, ambos eran muy parecidos de aspecto, debían de ser hermanos.


    –Tranquilízate, baja la escopeta, no quiero haceros daño –dijo Verónica para tranquilizar al joven mientras se levantaba del suelo.


    –No eres como esos monstruos. ¿Has venido a ayudarnos? –preguntó el muchacho algo nervioso al hablar mientras todavía continuaba apuntándole con la escopeta.


    En esos momentos apareció Juan que había ido hasta allí corriendo al haber escuchado el grito de su compañera, este observó al mayor de los jóvenes apuntando con una escopeta a Verónica, el chico que portaba el arma al ver a Juan cambió de objetivo apuntándole a él.


    –Por favor entrégame el arma –dijo Juan al muchacho al mismo tiempo que extendía sus brazos para cogerla.


    –No puedo, la necesito para proteger a mi hermano pequeño –respondió el chico.


    –Ahora no la necesitas, nosotros estamos aquí y os protegeremos a ambos, no debes preocuparte –dijo Juan.


    El joven parecía estar creyéndose lo que le estaban diciendo, poco a poco empezó a bajar el arma, Juan aprovechó ese momento para quitársela por completo.


    Al mismo tiempo en otro lugar, se encontraban dirigiéndose a la capital, había tanto numerosos tanques como hummer militares, también por el aire estaban viajando varios helicópteros y aviones de combate, se trataba del ejército que había salido de la base de Drasnick, junto con sus generales; también junto a ellos viajaban todos los soldados que habían abandonado al general Andrés, incluido el comandante, que había sido su mano derecha durante mucho tiempo. Dentro de uno de los hummer, los generales no intercambiaban palabra alguna, ambos estaban muy preocupados porque no sabían en qué estado se iban a encontrar Nizgult. No sabían nada de ellos desde hace varias horas, no tenían ni idea de por qué no se podían comunicar con el capitán Pérez o con alguna otra persona que se encontrara allí.


    –¿Crees que lo conseguiremos? –preguntó algo nervioso el general Sánchez.


    –No puedo asegurarte una victoria, pero al menos no quiero que en el futuro los libros de historia digan que huimos cobardemente sin antes haber luchado por nuestro planeta –respondió Santiago.


    Mientras en Nizgult la batalla continuaba su curso, a causa del agua que había estado cayendo durante varias horas y del mal drenaje, el agua les llegaba a cubrir casi hasta las rodillas, eso les hacía perder algo de movilidad tanto a los militares como a los monjes, dando más ventaja a sus enemigos. Toda la avenida en la que se encontraban estaba llena de cadáveres. Uno de los demonios que más se beneficiaba del estado de la ciudad era Leviatán, que utilizaba el agua del suelo para camuflarse y aparecer en cualquier parte para así sorprender a sus enemigos. Wéi sēn tè sabía que tenían que parar a esa criatura cuanto antes, el problema era que cada vez que tenían una oportunidad para atacarle, el demonio se escabullía, también estaban teniendo problemas con las arpías que sobrevolaban el cielo, les impedían ejecutar con acierto sus ataques, pero aun así el monje no se rendía, este tenía un plan que podría funcionar, rápidamente se lo comentó a sus compañeros.


    –Necesito que me cubráis de las arpías que intenten atacarme, seguramente tendréis que pedir ayuda a los militares, estos seguro que os ayudarán, mientras yo aprovecharé para atacar a ese gigantesco monstruo, dejaré que me engulla para intentar congelarlo desde el interior de su cuerpo, cuando su piel empiece a congelarse necesito que Dān nír lo levite por los aires y lo mantenga en el aire durante el tiempo que necesito para congelar por completo su cuerpo, acto seguido quiero que lo lances contra uno de los edificios para hacer añicos a esa cosa, no debes preocuparte por mí. Si todo sale como yo quiero lograre crear un escudo que me proteja antes de que choque contra el edificio –dijo Wéi sēn tè.


    –Pero yo apenas controlo ese tipo de magia, no sé si podré hacer lo que me pides –respondió Dān nír.


    –Necesito al menos que lo intentes, tal vez solo así podamos destruirlo para siempre –dijo Wéi sēn tè.


    Una vez que terminó de explicar su plan, los monjes empezaron a ejecutarlo, estos indicaron a los militares que les ayudaran a disparar a las arpías, para así impedir que pudieran llegar a molestar a su compañero, mientras Wéi sēn tè fue corriendo hacia Leviatán, el engendro observó como el monje iba directamente hacia él. Este dio un gran salto hacia la criatura, como era de esperar Leviatán se abalanzó contra él para engullirlo, todos los que se encontraban fuera podían observar como el cuerpo del monje flotaba en el interior del monstruo. Wéi sēn tè pensaba que podría moverse con más facilidad dentro de su cuerpo, pero no fue así, su masa era demasiado densa para poder moverse con facilidad, cada segundo que pasaba le costaba más respirar, su piel le estaba quemando, pero aun así no se rindió, desde sus manos empezó a surgir una luz brillante de color blanco, se trataba de la magia del monje que estaba convirtiendo en hielo la masa del engendro; Leviatán comenzó a emitir un sonido de dolor, que se escuchó por todos lados, la criatura estaba intentando expulsar al monje de su cuerpo. Cuando Dān nír observó que la criatura había empezado a congelarse, utilizó su magia para elevarlo, a diferencia de cómo lo hubiera hecho su compañero Hú ān que es un experto en este tipo de poder, a Dān nír le costaba mucho más levitarlo, al no controlar por completo este tipo de magia. Una vez que se encontraban en el aire, Wéi sēn tè intensificó su magia para congelarlo lo mas rápido posible, el gigantesco monstruo estaba haciendo todo lo que podía para expulsar al monje de su cuerpo, pero por mucho que estaba luchando no lograba zafarse de él, además su cuerpo, al llevar varios minutos sin estar en contacto con el agua, se estaba empezando a secar, a causa de eso estaba perdiendo gran parte de su movilidad, pero todo esto que le estaba ocurriendo a la criatura estaba favoreciendo a Wéi sēn tè que ahora podía congelarlo más rápidamente, poco a poco se estaba formando una gran bola de hielo. Una vez que ya estaba casi congelado el cuerpo de Leviatán, Dān nír se empezó a preparar para destruirlo, cuando observó que el cuerpo de su enemigo estaba cubierto completamente de hielo, fue cuando lo quiso lanzar contra uno de los edificios que había cerca de donde ellos se encontraban, pero de repente, antes de que lo llegara a mandar hacia allí, dos misiles golpearon en la gran bola de hielo, provocando su destrucción al instante.


    –¡NOOOOOO! –gritó Dān nír al ver aquella explosión.


    Por suerte Wéi sēn tè logró crear un escudo a tiempo que le protegiera, el problema era que ahora estaba cayendo al suelo a gran velocidad y su escudo ya había desaparecido, por suerte Dān nír consiguió frenar su caída, logrando depositar cuidadosamente su cuerpo en el suelo. 


    –¿Estás bien? –preguntó Dān nír.


    –Sí, no te preocupes, tan solo necesito descansar un rato –respondió Wéi sēn tè.


    Para ayudar a la recuperación de su compañero, Dān nír utilizó el hechizo Sanatum para curarle todas las heridas, pero con el hechizo solo curó los cortes y rasguños, así que seguidamente sacó una botella que llevaba sujeta en su cinturón, estaba llena de panacea, este le dio de beber un poco para curar el dolor que sentía su amigo. Después ambos miraron hacia el cielo, para averiguar de dónde habían salido aquellos misiles, de repente observó cómo todo el cielo estaba llenándose de numerosos aviones del ejército de Nirmenia, estos comenzaron a disparar a las arpías. Mientras, por tierra estaban llegando numerosos tanques junto a varios camiones, detrás de ellos se encontraba el hummer donde viajaban los generales.


    Nada más llegar, los militares no sabían quiénes eran aquellos monjes, pensaron que tal vez eran aliados del ejército de demonios, así que estos les apuntaron con sus armas, pero en esos momentos vino corriendo uno de los militares que se encontraba en Nizgult, para impedir que les hicieran daño, se trataba del capitán Pérez.


    –¡No disparen, ellos están luchando a nuestro favor! –gritaba mientras corría Pérez.


    Todos hicieron caso al capitán, en esos momentos bajaron del hummer los dos generales, que se presentaron ante Pérez, este les informó sobre todo lo que había ocurrido desde que hablaron la última vez. Después de que terminara de contarle todo, el general Santiago se acercó a Wéi sēn tè y a Dān nír.


    –Gracias por todo lo que habéis hecho, tal vez sin ustedes mis hombres hubieran muerto en la batalla –dijo Santiago mientras estiraba su mano para estrecharla con el monje.


    –Tan solo hacemos nuestro trabajo, ahora si no le importa, debemos ir a ayudar a los demás, todavía quedan muchos demonios a los que destruir –respondió Wéi sēn tè al mismo tiempo que ambos estrechaban sus manos.


    Al mismo tiempo en otra parte de la ciudad, donde se encontraban combatiendo tanto Láor como Hú ān junto a varios de sus compañeros, estos se enteraron de la caída de Leviatán; esto era una gran noticia para todos, pero aun así todavía quedaban vivas varias hordas de criaturas, los monjes no paraban de luchar contra las arpías y los tritones, que no les estaban dejando ningún momento de respiro; Hú ān utilizaba los escombros que había esparcidos por el suelo para usarlos como armas arrojadizas contra sus enemigos, mientras que Láor se defendía de los ataques enemigos con sus múltiples armas de fuego; de repente en el cielo aparecieron varios aviones F-22, que empezaron a disparar a sus enemigos, numerosas arpías estaban cayendo, por fin parecía que la balanza se estaba inclinando a favor de las fuerzas del bien.


    Al mismo tiempo, en uno de los edificios desde cuya ventana se podía ver todo lo que estaba aconteciendo en la ciudad, se encontraban los periodistas que continuaban haciendo su reportaje sobre el ataque de las criaturas que atacaban su país. Estos, como la mayoría de los militares, estaban atónitos al ver que los monjes habían podido al fin acabar con aquel monstruo, lo que significaba que todavía quedaba esperanza para poder vencer en esta batalla. De repente Juan, que se encontraba con la cámara en la ventana, observó como Hú ān utilizando su magia elevó un gran escombro que después lanzó contra un grupo de arpías, este vio que el escombro continuaba su curso e iba a golpear también en la ventana en la que ellos se encontraban.


    –¡Apartad! –gritó Juan al mismo tiempo que cogía la cámara y se alejaba de la ventana.


    Justo cuando empezó a correr la piedra golpeó la ventana, rompiéndola por completo, también se destrozó parte de la fachada; dos arpías se percataron de la presencia de los periodistas, estas arrancaron por completo la persiana que ya se encontraba bastante estropeada a causa del impacto, seguidamente entraron, una de ellas fue directa a por Juan, la criatura le tiró las gafas al suelo, esta no paraba de arañarle la cara; la otra fue a por los dos niños, Verónica cogió una silla que había en la habitación, con ella fue a defender a los jóvenes muchachos, el mayor de ellos rodeó fuertemente con sus brazos a su hermano para protegerlo con su cuerpo, justo cuando les iba a atacar, la periodista golpeó fuertemente a la arpía con la silla, lo que hizo que la criatura desviara su atención hacia ella; la demonio la golpeó con sus brazos, haciendo que Verónica cayera al suelo, por suerte cayó cerca de donde se encontraba la escopeta que le habían quitado antes a los chavales, esta la cogió y disparó contra la arpía, impactándola por completo, al estar tan cerca le hizo un gran agujero en su cuerpo lo que provocó su muerte de inmediato; mientras, Juan intentaba zafarse de la arpía, pero la demonio tenía mucha más fuerza que él, su cara estaba llena de sangre, este no paraba de gritar de dolor, su compañera fue hacia él para ayudarle, el problema era que no podía dispararle al estar tan cerca de su amigo, tenía miedo de que el disparo le impactara también a él; la arpía, al observar que le iban a atacar por la espalda, empezó a emitir un sonido estridente, lo que hizo que Verónica soltara el arma de inmediato para llevarse las manos a los oídos, pero a uno de los chicos, el mayor de ellos, parecía no afectarle aquel sonido, así que cogió de inmediato el arma y disparó a la criatura, que soltó de inmediato al periodista, después el chico volvió a disparar a aquel monstruo para asegurar su muerte, Verónica se levantó del suelo para ir a ver qué tal se encontraba Juan, la arpía había hecho una carnicería en su cara, no paraba de sangrar, sus ojos también se habían visto dañados, apenas podía ver bien.


    –Juan escúchame, voy a traer ayuda, si ellos curaron de esa forma mágica las quemaduras que me hizo aquel dragón en mi espalda, podrán curarte a ti también, te prometo que te recuperarás –dijo Verónica.


    –No, no debes arriesgarte, si te metes en medio de la batalla, tal vez ya no regreses –dijo Juan que aun a pesar de su estado, estaba muy preocupado por su compañera.


    –No te preocupes por mí, ahora lo primordial eres tú –dijo Verónica.


    Después de esas palabras, la periodista se fue hacia los jóvenes muchachos para decirles que cuidaran de su compañero mientras ella no estuviera, también les pidió que buscaran todos los calmantes que tuvieran por la casa, para que fuera tomándoselos poco a poco, nada más terminar de hablar con ellos, cogió la cámara y salió de la casa.


    Unos minutos antes de que los periodistas fueran atacados, en otra parte de la ciudad, se encontraban Roberto junto con su tío combatiendo contra Vlintka, estos tan solo estaban protegiendo de los ataques de la general que no les dejaba ningún momento de respiro; la demonio lograba disparar múltiples flechas por segundo, todas ellas impactaban en el escudo que el elegido había creado, pero poco a poco el campo de fuerza que les protegía se estaba empezando a romper, tenían que pensar algo rápido para poder contraatacarla; de repente, varios misiles fueron directamente hacia Vlintka, esta se percató de ellos y los logró esquivar con facilidad, los misiles impactaron en el escudo que cubría por completo el castillo de Reygnark, Roberto vio en esos momentos la oportunidad de poder atacar a la general, pero Jorge le sujetó el brazo para impedir que le atacara.


    –¿Qué estás haciendo? Debemos aprovechar ahora para poder acabar con ella antes de que se recupere por completo el otro general –dijo Roberto algo enfadado.


    –No te preocupes ahora por esos demonios, yo junto al resto de gente que estamos aquí nos encargaremos de ellos, tú tienes otra misión importante, debes romper esa cúpula lo más rápido posible y entrar en el castillo para rescatar a Jessica –dijo Jorge.


     Nada más terminar de hablar Roberto se colocó en frente de la cúpula que cubría por completo al castillo. Al mismo tiempo, no muy lejos de allí, se encontraba el general Santiago, junto a varios soldados que le acompañaban para protegerle, este se percató de la presencia del muchacho, en seguida lo reconoció, sabía que se trataba del amigo de su hijo, así que fue corriendo hacia él. Mientras el elegido estaba concentrado para hacer una apertura en aquella cúpula, su espada comenzó a brillar intensamente, de repente este empezó a correr hacia el castillo, justo cuando estaba cerca del escudo dio un gran salto al mismo tiempo que intentó cortarlo con su espada, provocando un pequeño agujero por el que pasar al otro lado, permitiendo así también el paso del agua que había por toda la ciudad. El general observó que el muchacho iba a cruzar al otro lado, este corría todo lo que podía para intentar alcanzarle.


    –¡Espera no cruces! –gritó el general para intentar parar a Roberto.


    Pero había sido demasiado tarde, el joven ya se encontraba dentro de la cúpula, Santiago se percató de que la brecha que había en el escudo que protegía al castillo estaba cerrándose así que se dio toda la prisa que pudo para llegar allí antes de que se cerrara por completo, cuando se encontraba lo suficientemente cerca dio un gran salto logrando pasar al otro lado, ninguno de los hombres que le acompañaban logró pasar. Roberto se percató de que alguien más había entrado con él.


    –¿Quién eres tú? ¿Y qué haces aquí? Acaso no sabes que esto es muy peligroso –dijo Roberto algo extrañado al ver aquel militar.


    –¿Peligroso? Y eso me lo dice un chico de diecinueve años –respondió Santiago.


    Por un momento Roberto se quedó parado, sabía que a aquella persona la conocía de algo, como si la hubiera visto antes en otro sitio, de repente se acordó de quien era aquel militar.


    –Yo a usted le conozco, le he visto en alguna fotografía en casa de mi amigo Luis, usted es su padre, ¿Podría decirme qué tal se encuentra su hijo? –preguntó Roberto.


    –Él está a salvo, no te preocupes, ha estado muy preocupado por ti y por vuestra amiga –respondió Santiago.


    De repente se escuchó un ruido, las puertas del castillo empezaron a abrirse, ambos se dieron la vuelta para ver qué estaba pasando, en la puerta se encontraba el general Andrés, su aspecto era muy tenebroso, parecía ser un zombi. Nada más verlo Santiago se puso delante de Roberto para protegerle y empezó a disparar al general, todas las balas atravesaron su cuerpo sin provocarle daño alguno, aquel engendro fue sacando su arma muy lentamente, una vez desenfundada le disparó, aquellas balas iban a impactar en el pecho de Santiago, este cerró los ojos, sabía que iba a morir, pero sin saber por qué cuando los volvió a abrir observo que todas las balas que su enemigo había disparado se habían quedado flotando delante suyo, al girar la cabeza para ver cómo se encontraba el muchacho, vio que estaba alzando su mano, no podía creer que aquel chico parara aquellas balas por arte de magia, para él fue algo increíble.


    –Déjeme esta lucha a mí, usted póngase detrás, yo le protegeré –dijo Roberto.


    Santiago se quedó sorprendido al escuchar las palabras del muchacho, pero aun así le hizo caso, una vez que se apartó por completo, Roberto hizo que todas aquellas balas que estaban flotando rodearan el cuerpo de Andrés y que una y otra vez atravesaran su cuerpo sin parar, pero eso parecía no hacerle nada, todos los agujeros que las balas le provocaban se le volvían a cerrar al instante, así que este quiso probar otra cosa; el joven empezó a correr hacia él, una vez cerca le clavó su espada en el corazón, cuando intentó sacarla, algo se lo estaba impidiendo, era como si se hubiera quedado enganchada, su enemigo comenzó a reír, se sentía inmortal, ni el elegido podía matarlo, Roberto no paraba de intentar sacar su espada pero parecía ser imposible, de repente Andrés le pegó un fuerte puñetazo en su cara, provocando que se cayera al suelo.


    –¡Ignis! –gritó Roberto desde el suelo.


    Al pronunciar aquella palabra de la espada empezó a surgir fuego desde el interior del cuerpo del general, todo su cuerpo estaba ardiendo, pero aun así nada de eso le hacía daño, Andrés no paraba de reír, poco a poco las llamas fueron cesando, Santiago cada vez estaba más sorprendido con todo lo que estaba presenciando.


    Al mismo tiempo en el interior del castillo, un impaciente Legión se acercaba al trono de Reygnark, donde se encontraba este sentado, parecía estar muy tranquilo, sin preocuparle que el elegido estaba afuera intentado entrar dentro para acabar con su vida, al lado del demonio estaba la joven Jessica la cual cada vez estaba más apegada a Reygnark.


    –Señor, él está ahí afuera, debemos actuar con rapidez –dijo Legión.


    –¿Acaso crees que no noté su presencia cuando entró? Por eso mandé a Andrés afuera para darle la bienvenida –dijo Reygnark.


    –Pero ese militar no tiene poder suficiente para acabar con ese chico –dijo Legión.


    –Eso ya lo se, tan solo le he mandado para comprobar de qué es capaz este elegido, así aprenderemos su forma de luchar. Ahora tan solo observa y estate preparado porque muy pronto va a llegar la hora de intervenir –dijo Reygnark.


    Mientras fuera de la cúpula la guerra seguía su curso, por un lado se hallaba el bando de los humanos, que tenían gran cantidad de armas, pero que gran parte de ellos se encontraban muy cansados al llevar tantas horas combatiendo; por suerte, gracias a la aparición del resto del ejército que faltaba, los más cansados han podido tomarse un momento de respiro. Sus enemigos en cambio jamás agotaban sus fuerzas, combatían siempre con bastante fiereza, además gracias a la ayuda de la general Vlintka, estaban logrando grandes bajas por parte del bando humano.


    En una parte de la ciudad se encontraba Verónica, corriendo de un lado para otro, siempre ocultándose detrás de cualquier cosa, intentando llegar hasta alguno de los monjes para pedirle que use sus poderes y así curar los ojos de su compañero, en sus manos portaba la cámara de Juan, iba grabando todo lo que ella creía conveniente para su reportaje. Lo malo era que para poder llegar a alguno de los monjes tenía que adentrarse bastante en la batalla, lo que era muy peligroso para su vida, pero aun viendo que podría perder su vida no se quiso rendir, ella continuaba corriendo, acercándose cada vez más al peligro, oculta siempre detrás de algún escombro o de algún coche de los que había volcados por medio de la ciudad, de repente mientras estaba oculta detrás de uno de esos coches, varios militares se percataron de su presencia, uno de ellos fue hacia ella.


    –¡Usted qué hace aquí, acaso quiere morir! –gritó el militar al verla allí.


    –He venido porque necesito ayuda de esos monjes, ellos pueden curar a mi amigo –dijo Verónica.


    –¿Su amigo? ¿Es que acaso hay más civiles aquí? –dijo algo extrañado el militar.


    –Lo siento pero no tengo tiempo ahora para explicárselo –dijo Verónica al mismo tiempo que se echó a correr.


    Los militares fueron detrás de ella protegiéndola en todo momento, acabando con cualquier arpía o tritón que se intentaba acercar a ellos, Verónica corrió hasta llegar a uno de los monjes, se trataba de Hú ān.


    –Por favor, señor, necesito su ayuda, mi amigo está muy herido –dijo Verónica algo nerviosa.


    Por un momento Hú ān se quedó parado, la cara de aquella mujer le estaba resultando familiar.


    –Usted es aquella mujer que tenía toda la espalda quemada por culpa del dragón, ¿verdad? –preguntó Hú ān.


    –Así es, después de lo que me contó mi compañero, sobre las cosas maravillosas que ustedes son capaces de hacer, he venido hasta usted para que haga lo mismo con él, un monstruo alado ha dañado sus ojos, necesito que le cure, por favor –dijo Verónica.


    –De acuerdo iré con usted –dijo Hú ān.


    Al mismo tiempo dentro de la cúpula, Roberto continuaba tendido en el suelo, observando a su enemigo; Andrés fue a sacarse la espada que llevaba clavada en el cuerpo, con ella quería acabar con la vida de su enemigo. Pero en el momento que la sacó por completo, la espada fue directamente a las manos del elegido, este dio un salto para levantarse de golpe, seguidamente quiso volver a atacarle, pero esta vez tan solo extendió su mano izquierda para tocar el pecho del general, nada más hacerlo el cuerpo de su enemigo comenzó a congelarse, una vez que se congeló por completo, Roberto utilizó su espada para cortarle la cabeza, esta cayó de golpe en el suelo, mientras que su cuerpo todavía continuaba de pie, nada más acabar con él, el elegido se dirigió hacia Santiago.


    –Usted quédese aquí, estará más seguro, yo entraré en el castillo –dijo Roberto dirigiéndose a Santiago.


    –¡Está ardiendo! –gritó Santiago al mismo tiempo que señalaba el cuerpo congelado de Andrés.


    Roberto se volvió de golpe observando que el general tenía razón, el cuerpo de su enemigo estaba ardiendo, también su cabeza estaba rodeada de llamas, nada más derretirse el hielo, el cuerpo fue en busca de su cabeza, colocándosela de nuevo en su sitio, el corte que tenía en el cuello se cerró por completo.


    –¿Acaso tú también sabes utilizar la magia? –preguntó muy sorprendido Roberto.


    –Te equivocas, elegido, él no fue quien creo ese fuego –dijo una voz desde las puertas del castillo.


    Se trataba de Legión, este se encontraba encima de Pesadilla, el elegido le preguntó que quién era, pero este no quiso responderle, tan solo se bajó del caballo y fue caminando hacia el muchacho; Roberto no paraba de repetirle que se parara, pero su enemigo hacía caso omiso a sus advertencias; este, enfadado, puso sus manos en el suelo, haciendo que del pavimento brotaran múltiples serpientes hechas completamente de cemento, fueron rápidamente a atacarle, pero justo cuando se encontraban cerca de él, todas se pararon en seco y empezaron a moverse alrededor suyo, parecían estar hipnotizadas, algo que extrañó a Roberto, ya que aquellas cosas no eran animales de verdad, este no sabía cómo pudo controlarlas con tanta facilidad, mientras él caminaba, las criaturas parecían estar siguiéndole, de repente las serpientes fueron a atacar al elegido, este con su espada empezó a destruirlas, impidiendo que ninguna se le pudiera acercar.


    –¿Cómo has hecho eso? ¡Contesta! ¿Quién eres tú? –preguntó muy sorprendido Roberto.


     De repente Legión se paró en seco, quedándose muy cerca del elegido.


    –En el pasado, yo fui uno de los elegidos –respondió Legión al mismo tiempo que en su rostro mostraba una diabólica sonrisa.
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La batalla final


    Corriendo por medio de la ciudad en medio de la batalla, escoltada tanto por un grupo de cinco militares como por el monje Hú ān, se encontraba Verónica; estos impedían que ninguna de esas criaturas se acercara a ellos o a la periodista; esta, mientras, al mismo tiempo que estaba corriendo hacia el edificio donde se encontraba su amigo malherido, no soltaba en ningún momento la cámara, grabando todo lo que le rodeaba, por suerte todos ellos lograron llegar hasta allí sin sufrir daño alguno, una vez dentro subieron rápidamente las escaleras hasta llegar al piso donde se encontraba el periodista herido, el mayor de los dos muchachos estaba esperando afuera, nada más ver que Verónica estaba llegando con ayuda fue corriendo a avisar a Juan, este se encontraba tumbado en la cama.


    –Su amiga ha venido con ayuda –dijo el muchacho.


    Juan se emocionó al escuchar esas palabras, aun tenía algo de esperanza en que pudieran curarle sus ojos, los militares se quedaron delante de la puerta, vigilando por si alguna criatura les hubiese seguido; Verónica cogió de la mano a los dos muchachos y se los llevó a su cuarto, mientras que Hú ān fue directo hacia el periodista, observo que todavía estaba sangrando a causa de las heridas, este le dijo que no se moviera mientras le intentaba curar, así que cuidadosamente colocó sus manos encima de sus maltrechós ojos, al mismo tiempo que utilizaba su magia, al cabo de unos minutos terminó de curarle.


    –Ya he terminado, he curado todo lo que he podido, pero aun así no te puedo asegurar que vayas a recuperar la vista por completo, tus ojos estaban bastante dañados –dijo Hú ān queriendo advertir al periodista.


    Verónica se acercó a su amigo y le sujetó la mano, esta le dijo que no tuviera miedo, que aunque haya perdido la vista, ella siempre estaría a su lado para cuidarle, Juan muy lentamente intentó abrir los ojos, lo hacía muy despacio, cuando logró abrirlos del todo, al principio veía todo blanco, pero al cabo de unos segundos volvió a ver por completo, incluso ya no necesitaba las gafas, al parecer el monje le había curado también su miopía. 


    –¡Muchas gracias! –gritó entusiasmado Juan al mismo tiempo que abrazaba fuertemente el cuerpo de Hú ān.


    –De nada, pero por favor no grite tanto, no queremos que esos demonios alados vuelvan a entrar aquí –dijo Hú ān para que tuvieran cuidado.


    Después de los agradecimientos el monje se fue de allí, tenía que volver a la batalla junto con sus compañeros, nada más irse, uno de los militares que estaba allí, que era un sargento primero, era el soldado con más rango de los que se encontraba en aquella casa, se acercó a los periodistas algo enfadado.


    –¿Quiénes sois, por que no habéis sido evacuados como el resto de personas? –preguntó el militar muy serio.


    –Somos periodistas de un canal importante de noticias, hemos venido aquí, porque alguien tiene que contar la verdad de lo que aquí esta ocurriendo –respondió Verónica.


    –Por una simple noticia habéis puesto a esos dos niños en peligro. ¡Acaso están ustedes locos! –dijo enfadado el sargento.


    –Ellos no son nuestros hijos, tan solo quisimos entrar en esta casa para grabar desde su ventana, cuando entramos nos los encontramos dentro, estaban muy asustados –dijo Juan.


    Nada más terminar de hablar, el militar se dio media vuelta al mismo tiempo que les decía que se alejaran de la ciudad todo lo que pudieran, les explicó que la OPU les había dado un plazo para acabar con esas criaturas, si fallaban ellos bombardearían toda la ciudad acabando con todo lo que se encuentre en ella, este les explicó que tan solo les quedaban quince horas para lograrlo.


    Mientras afuera cerca de donde se encontraba el castillo, en el exterior de la cúpula que lo cubría, se encontraba Jorge, al que cada vez se le notaba más el cansancio, este estaba siendo ayudado por un grupo de militares, estaban intentando acabar con Arkaticus ahora que se encontraba indefenso al estar regenerándose, pero Vlintka y su ejército no paraban de atacarles, apenas les estaban dejando un momento de respiro. De repente aparecieron en el cielo dos cazas que empezaron a disparar a las arpías, también llegaron al lugar varios tanques, junto a ellos se encontraban Wéi sēn tè y Dān nír, que habían venido a ayudar a su compañero.


    –Necesito que vosotros os ocupéis del general de agua, antes de que se recupere por completo –dijo Jorge.


    –De acuerdo no te preocupes, tú ve a ayudar a los militares –dijo Dān nír.


    Así pues los dos monjes fueron hacia la esfera de agua que cubría el cuerpo de Arkaticus, ambos se colocaron delante de ella, Wéi sēn tè fue el que más se acercó, llegando incluso a tocarla; pero nada más hacerlo una energía invisible que rodeaba la esfera lo repelió, haciendo que saliera volando por los aires; por suerte, gracias a su magia, logró caer al suelo sin hacerse apenas daño. Nada más levantarse lanzó varios rayos hacia la esfera, intentando en todo momento que ninguno tocara el agua del suelo, pero al parecer sus ataques no le hacían ningún daño a esa esfera. Ambos monjes se preguntaban cómo podrían destruirla si no la podían tocar y tampoco su magia lograba hacerle mella. Un tanque del ejército se acercó a donde se encontraban los monjes, uno de los ocupantes que estaba dentro les dijo que se apartaran, nada más hacerlo el carro de combate efectuó un disparo contra la esfera, pero tampoco consiguió dañarla, aquel escudo parecía ser indestructible. De repente algo estaba sucediendo, todos estaban alerta, la esfera empezó a vibrar, al mismo tiempo que se iba desquebrajando, de repente desde el interior se alzó uno de los brazos de Arkaticus, el general parecía haberse recuperado por completo.


    –¡Apartad! –gritó alguien a lo lejos.


    Todos le hicieron caso, en esos momentos un haz rojo fue hacia el general, entrando dentro de la esfera, llegándole a impactar en su cabeza, en esos momentos se oyó un fuerte alarido, al parecer aquel ataque había hecho gran daño al general, seguidamente varios soldados y un par de tanques empezaron a disparar hacia allí, provocando una gran explosión. Mientras el humo se estaba disolviendo, todos se quedaron parados, esperando saber si por fin habían podido destruir al general, una vez que toda la humareda se disolvió por completo, observaron que en el suelo había una especie de masa gelatinosa azul esparcida por todos lados, eso significaba que por fin habían conseguido acabar con él. Los monjes se volvieron para ver de donde había procedido aquel ataque que acabó con la vida de Arkaticus, se trataba de Láor que utilizó su arma especial. Todos sus compañeros fueron hacia él para felicitarle, este les dijo que los tritones también habían sido aniquilados por completo.


    Al mismo tiempo dentro de la cúpula que cubría el castillo, ninguno de los presentes tomaba la iniciativa para atacar, tan solo se estaban mirando unos a otros, el elegido todavía le estaba dando vueltas a la cabeza sobre las palabras que Legión le dijo, no paraba de preguntarse si le había mentido al decirle aquello.


    –Quiero que me digas la verdad, quién eres tú en realidad –dijo Roberto.


    –Te contaré la verdad, si tanto interés tienes –respondió Legión.


    »Hace más de mil años un hombre conocido con el nombre de Gilberto Martín, al que más tarde se le puso el sobrenombre del maldito, fue asesinado. La gente del pueblo en el que vivía lo ató a un árbol para después quemarlo, por temor a que algún día él los pudiera matar a todos; sus hijos observaron todo desde lejos, escuchando sus chillidos, aquellos gritos no eran de dolor, él estaba muriendo feliz al haber conseguido lo que tanto ansiaba. Los monjes, al ver lo que allí había sucedido, quisieron impedir que aquello se repitiera, así que se llevaron el Sartorium y el colgante del elegido al monasterio donde vivían. Después separaron a sus dos hijos, al menor de los hermanos se lo llevaron a su monasterio, para cuidarle, su primogénito sería el que se convertiría en el siguiente elegido. El mayor, en cambio, como era el más cercano a su padre, los monjes tenían miedo de que se pudiera volver como él, todos ellos decidieron de manera unánime que lo mejor sería hacer como si nunca hubiese existido, lo primero que hicieron fue castrarlo para impedir que en el futuro pudiera tener descendencia, después al ser un elegido tenían prohibido matarlo así que lo que hicieron fue abandonarlo en un desierto a su suerte. Los monjes pensaron que al abandonarlo allí herido sin agua ni comida este perecería, pero al parecer su hora todavía no había llegado, durante horas estuvo caminando, perdiendo gran cantidad de sangre, cuando las fuerzas parecían abandonarle, él lograba sacar más, todas ellas gracias a la ira que le impulsaba a vivir, para poder cumplir su venganza sobre aquellos que le maltrataron de aquella forma tan cruel; pero eso no fue suficiente, al final cayó al suelo, había perdido ya demasiada sangre. Cuando parecía llegar su fin, tres personas que iban a caballo le encontraron allí tirado, estos se lo llevaron a su casa, donde le curaron todas las heridas, también le dieron de comer y de beber, por mucho que le preguntaban qué le había pasado, el chico no quiso decir nada, en ningún momento llegó a pronunciar ninguna palabra, para él tan solo existía una cosa en mente, vengarse de aquellos que le hicieron daño.


    »Al cabo de un tiempo aquel joven llegó a cumplir veinte años, fue entonces cuando empezó a tener un sueño extraño, cada noche se repetía el mismo una y otra vez; en el sueño salía él junto a su padre dentro del sótano, justo antes de que entrara todo el pueblo a matarlo. En él veía como Gilberto escondía varias cosas dentro de una caja metálica pequeña, para después meterlos debajo de una trampilla que había en el suelo, seguidamente agarraba a su hijo por los hombros, al mismo tiempo que le hablaba en un idioma extraño que el chico parecía no entender; justo cuando terminaba de hablar, el joven se despertaba del sueño, con un gran sudor frío y con su corazón latiendo con mucha fuerza. Una mañana decidió ir a su antigua casa para comprobar qué era lo que le pasaba, este, antes de marcharse, escribió una nota para dar las gracias a la gente que lo acogió, después se marchó de allí con uno de los caballos que tenían, aunque no se conocía bien el camino, algo parecía estar atrayéndole a su antigua casa; cuando logró llegar allí, observó que en el lugar donde se encontraba ahora tan solo quedaba una explanada, alrededor de ella había puestos numerosos carteles que indicaban que aquella zona estaba maldita, este se bajó del caballo y haciendo caso omiso a las advertencias se introdujo dentro. Estuvo examinando durante varios minutos el terreno, pero allí tan solo había tierra, intentó excavarla con las manos, pero estaba demasiado profundo para llegar a la trampilla que llevaba al sótano, estaba muy enfadado, había ido hasta allí para nada, de repente una mujer que estaba paseando, le vio dentro de la zona maldita.


    »–¡Sal de ahí si no quieres que te maten! –gritó la mujer.


    »El joven muchacho le hizo caso, cuando se acercó a ella, esta le reconoció en seguida como el hijo mayor de Gilberto, aquella señora era su vecina.


    »–¿Dónde has estado? ¿Y dónde está tú hermano? –preguntó la mujer.


    »Pero el chico no quiso responder a ninguna de las dos preguntas, la mujer miró a su alrededor, al ver que no había nadie le dijo que le acompañara a casa, que tenía que entregarle una cosa que perteneció a su padre. 


    »El joven acompañó a la señora hasta su casa, una vez dentro le explicó que cuando terminaron de quemar a su padre, el pueblo decidió también prender fuego al hogar donde vivió, empezando por el sótano donde trabajaba, le explicó que ella se encontraba allí cuando de repente vio en el suelo una trampilla, cuando la abrió observó que en su interior había oculta una caja metálica, nada más cogerla, escuchaba una voz como distorsionada de un hombre que decía que la protegiera hasta que vinieran a reclamarla, así pues sin que nadie se percatara, se la escondió y se la llevó hasta su casa. 


    »Antes de darle la caja al chico, le dijo que ella durante estos años no había logrado abrirla para poder ver su interior, el joven que estaba algo nervioso, se la quitó de sus manos de manera brusca e intentó abrirla, pero al parecer la mujer tenía razón, parecía ser imposible de abrir. De repente, el hijo de Gilberto empezó a escuchar en su cabeza la voz de su padre, que le estaba diciendo una palabra que el joven desconocía completamente.


    »–Apertum. –dijo el chico, al mismo tiempo que sostenía con sus manos la caja. 


    »En esos momentos el objeto metálico empezó a vibrar, de repente se abrió de golpe, en su interior había varias páginas que debían estar sacadas del diario de su padre, ninguna de ellas tenía puesta la fecha, por lo que había escrito parecían ser los momentos más importantes de la vida de Gilberto, también al lado de estas había dos tuvos con sangre en su interior, este los dejo a un lado y empezó a leer las hojas.


    Diario de Gilberto Martín. 


    Hoja 1.


    Durante varios años toda nuestra familia ha sido instruida en el arte del combate, todos los que hemos sido primogénitos hemos sido entrenados con la espada del pacto de sangre, mientras que a sus hermanos se les adiestró con múltiples tipos de armas para proteger a los elegidos con sus propias vidas. Ninguno de nosotros, los elegidos, hemos logrado jamás despertar el poder oculto en la espada, en estos momentos solo quedó yo con vida para poder conseguirlo. Mi padre llevaba entrenándome desde que tenía tan solo diez años, cuando él murió, los monjes que siempre han estado velando por nuestra familia me acogieron y continuaron con mi entrenamiento, al cabo de varios años, ellos al ver mis grandes progresos estaban muy orgullosos de mí, cuando comprobaron que tenía una gran fuerza interior, tuvieron la suficiente confianza para entregarme la llave que abría el sarcófago de Reygnark, también me dieron el Sartorium, en ese libro estaba escrito todo lo referente al demonio incluida su magia. Los monjes tenían miedo del libro, a mí me prohibieron abrirlo, me dijeron que todavía no era lo suficientemente fuerte de espíritu, ellos me explicaron que cuando la magia detecta que eres débil, esta puede llegar a dominar el cuerpo de quien la invoca, entonces es cuando se empieza a alimentar del espíritu de la persona hasta que lo consume por completo. Al cabo de unos años decidí abandonar a los monjes para entrenarme por mi cuenta, estos me permitieron llevarme el Sartorium conmigo, aunque todavía no me estaba permitido abrirlo, pero ellos confiaban en mí, sabían que no lo abriría hasta que no estuviese preparado. 


    Hoja 2.


    Ya han pasado cinco años desde que salí del monasterio, he estado viajando de un lado para otro, intentando buscar a los demonios que salieron de la orbe junto a Reygnark, aunque no sé con seguridad si todavía queda alguno con vida. Esto no solo lo hago por matarlos, sino que pienso que tal vez si baño la espada con su sangre y con la mía, podría ayudarme a despertar su poder oculto. Pero al parecer es imposible encontrarlos, es como si ya no estuvieran en este mundo. Por un momento pensé en abrir el libro, para ver si dentro había algún hechizo que me pudiera ayudar a encontrarlos, pero no me atreví a abrirlo, tenía miedo a que no pudiera controlar el poder que hay en él, creo que todavía no estoy preparado. Así que decidí recoger el libro, fue entonces cuando dos hombres se me acercaron, uno de ellos me dijo que le había gustado el colgante que llevaba en el cuello, quería cambiármelo por un puñado de semillas, amablemente le dije que por mucho que me ofreciera no podía entregárselo jamás, pero él seguía insistiendo, el hombre que le acompañaba intentó arrancármelo del cuello, pero yo se lo impedí, al ver que yo me estaba defendiendo, ellos sacaron sus armas para matarme, pero yo fui más rápido, aunque era algo inevitable no quise hacerlo, desde pequeño todo lo que me habían enseñado era para acabar con los demonios, no para matar a los humanos que debo proteger, pero ellos no me habían dejado otra opción. Esta ha sido la primera vez que he matado a un semejante, espero que sea la última vez que lo tenga que hacer. 


    Hoja 3.


    Creo que mi búsqueda llega a su fin, parece ser que ya no queda ningún demonio con vida, en estos momentos veo innecesario seguir mi misión. Ya no puedo más, estoy muy cansado de viajar, por eso he decidido asentarme en este pequeño pueblo, es un lugar muy tranquilo, aun siendo un extranjero para ellos, esta gente me ha tratado bien, además he encontrado a una mujer, de la cual estoy muy enamorado, la conozco de hace muy pocos días, pero aun así por ella sería capaz de dar mi vida. De momento para no preocuparla, he preferido no contarle quien soy en realidad y cual es mi destino en este mundo. Los monjes me han estado siguiendo siempre durante todo mi viaje, han estado ocultos en todo momento, estos me han hecho llegar un mensaje diciéndome que aún no había llegado el momento de abandonar mis obligaciones, que todavía era muy pronto para rendirme. Al final decidí romper esa carta y esconderme durante un tiempo, hasta que todo se calmara, así que tomé la decisión de irme junto a mi amada muy lejos, por suerte ella aceptó mi petición, ella también está locamente enamorada de mí y es capaz de seguirme hasta el fin del mundo si hiciera falta. Cuando por la tarde fui a buscarla a su casa, delante de su puerta me estaban esperando dos monjes, ellos me dieron un ultimátum para que la dejara y continuara con mi búsqueda, pero yo les dije que jamás la abandonaría y que nunca dejaría que nadie se interpusiese entre los dos, entonces fue cuando ellos me dijeron que había logrado pasar la prueba más importante de todas. Al parecer no querían que el peso de ser el elegido hiciera que estuviera siempre solo sin relacionarme con nadie, convirtiéndome en un huraño. Rápidamente le fui a contar la buena noticia a mi amada, ya no hacía falta que nos marcháramos de allí, entonces fue cuando ella me dio a mí una muy buena noticia, voy a ser padre.


    Hoja 4.


    Cada día que pasa mis hijos se están haciendo mayores, dentro de unos años tendré que pasarles mi legado a ellos, mi primogénito como todos los demás ha nacido con la marca del elegido, él tendrá que ser el que lleve todo el peso encima. Pero he tomado una decisión, no sé si habré hecho bien, pero no quiero que ellos pasen por lo mismo que yo, todo esto tiene que acabar cuanto antes, no es solo por mis hijos, sino también por las futuras generaciones; mientras los demonios estén por el mundo y Reygnark esté encerrado en su orbe, siempre habrá peligro de que él pueda resucitar. Así que por fin he decidido abrir el libro, en él está escrito todo sobre el demonio, incluida su magia, muchos de esos hechizos parecen ser muy peligrosos, por eso he decidido empezar por lo más básico, los hechizos que están dentro de lo que en el libro pone que se llama magia psíquica. De momento no he tenido muchos problemas al ejecutarlos, pero lo que no me imaginaba es que fueran a cansarme tanto, debe ser porque es la primera vez que los uso. 


    No le he contado nada de lo que estoy haciendo a mi mujer, aunque sé que ella es muy lista y no tardará nada en descubrir lo que estoy haciendo, pero quiero intentar ocultárselo todo el tiempo que pueda, ella ya tuvo suficiente cuando le conté mi historia, no quiero preocuparla más, delante de mis hijos tampoco realizo la magia, ellos son demasiado pequeños para comprenderla, si me vieran practicándola lo más seguro es que se asustarían de mí. Cuando controle por completo todo este poder, iré en busca de Reygnark, tal vez si lo resucito conseguiré que la espada también despierte. Con ella y con los hechizos que he aprendido acabaré con su vida, así toda esta pesadilla acabará para siempre.


    Hoja 5.


    En estos momentos ya no estoy preocupado en despertar el poder de la espada, ahora mismo tengo otros intereses en mente.


    Creo que mi mujer está sospechando de mí, es solo cuestión de tiempo que me descubra. De momento no le puedo decir absolutamente nada de los experimentos que he estado llevando a cabo con humanos, ella se asustaría porque no lo comprendería. Gracias a la magia he podido dar un gran avance en mi investigación, he descubierto que hay un hechizo capaz de introducir mi alma en otro cuerpo, si mi cuerpo se vuelve desasiado viejo para continuar, introduciré mi alma en la de mi primogénito, aunque eso no me convertiría en inmortal, no quiero estar siempre pasando de un cuerpo a otro. Lo que de verdad necesito es encontrar a los demonios y conseguir con sus cuerpos la verdadera inmortalidad, introduciendo sus cuerpos en mí, mediante otros hechizos de contención que debería escribir en mi cuerpo haría que ellos jamás pudieran salir de él. Por lo que he leído, si consigo sus almas podría hacer con mi cuerpo lo que yo quisiera, incluso rejuvenecer para ser tan fuerte como lo era antes. Aquí están escritos ambos hechizos, el que lograría sacar sus almas del cuerpo y el que los contendría para siempre.


    “Hechizo para sacar el alma de un cuerpo”. Para que funcione hay que repetir el hechizo cinco veces, después hay que dar de beber la sangre obtenida del cuerpo en el que te encuentras, al nuevo en que quieres introducirte


    Animae dêsertum ipse corpus in qui te encontrum, ego te lîberâtum dê las catênas qui te habitum capturae.


    “Hechizo para contener las almas en el cuerpo”. Este hechizo debe tatuarse por todo el cuerpo, utilizando sangre humana, para que así las almas permanezcan selladas en él para siempre.


    Ego te cônsignô in is corpus, sîc sum unum.


    »Cuando terminó de leer las notas, comprendió lo que su padre intentó hacer cuando ambos se encontraban frente a frente, aquellas palabras que no entendía eran las del hechizo de sacar el alma, su padre quería introducirse en su cuerpo. Al joven al que parecía ya darle igual lo que pudiera ocurrir, cogió los dos botes con sangre y se los bebió, ante la atónita mirada de la mujer.


    »–¿Pero acaso estás loco? ¿Qué crees que estás haciendo? –preguntó muy preocupada la mujer.


    »Cuando terminó de bebérselos, empezó a gritar, sentía como si su cabeza estuviera a punto de estallar, le venían a la cabeza todos los recuerdos de su padre, incluido todo lo que Gilberto había aprendido, cuando parecía que sus dolores estaban cesando, el joven se desmayó de golpe. La mujer intentó reanimarlo, pero por mucho que lo intentaba, no lo lograba, de repente el muchacho abrió los ojos y dio un gran salto para incorporarse.


    »–¿Te encuentras bien? –preguntó la mujer muy asustada.


    »El joven no quiso responderle a su pregunta, tan solo se miraba su propio cuerpo y se palpaba la cara, estaba muy sonriente.


    »–¿Quién eres tú? –preguntó la mujer al mismo tiempo que se alejaba del muchacho.


    »–Yo sigo siendo el hijo de Gilberto, gracias a lo que usted me ha entregado tengo todos los conocimientos que mi padre poseía. Es como si él no hubiera muerto y viviera dentro de mí, por eso mientras estaba ardiendo estaba feliz, porque en parte había cumplido su deseo, ahora tengo que culminar mi venganza, para así cumplir el mío –explicó el muchacho.


    »La mujer, asustada, quiso salir de la casa para pedir ayuda, pero antes de que lo pudiera hacer, el chico le agarró con fuerza el brazo, seguidamente le tapó la boca con la mano, para que no pudiera gritar.


    »–No tenga miedo, todo acabara rápido –dijo el chico, al mismo tiempo que le partía el cuello a la mujer.


    »En esos momentos se abrió la puerta de la casa, se trataba del marido de la señora, este se quedó inmóvil, viendo como su mujer yacía muerta en el suelo, rápidamente fue a pegar al chico, pero este creó una bola de fuego que lanzó contra el hombre, su cuerpo empezó a arder con rapidez, este intentó salir de allí, pero la puerta se cerró de golpe y no podía abrirla, como si alguien la estuviera sujetando desde fuera, las llamas fueron extendiéndose por toda la casa, el hombre al final acabo quemándose, mientras que el chico se fue de allí tranquilamente junto a las hojas del diario de su padre, sin sufrir ninguna quemadura. La gente del pueblo empezó a llegar allí con agua para intentar apagar las llamas, antes de que se fueran a extender más, ninguno de ellos vio al joven salir de la casa, no sabían qué había podido pasar, cuando le preguntaron al chico si había visto algo, este puso cara de estar asustado, al mismo tiempo que les decía que se había acercado allí al ver el humo de lejos y pensaba que alguien necesitaría su ayuda. Nada más terminar las explicaciones fue hacia el caballo para irse de aquel lugar, pero en esos momentos aparecieron los tres hombres que le salvaron cuando se encontraba en el desierto moribundo, estos le dijeron que le acompañaran a casa, el muchacho les hizo caso. Cuando llegaron allí los tres le rodearon por completo, este no sabía qué estaba pasando, temiéndose lo peor, estaba preparado por si le querían atacar, uno de ellos se acercó a él.


    »–Sabemos quién eres, no hace falta que nos demuestres de lo que eres capaz de hacer –dijo el hombre mientras sujetaba la mano del muchacho. 


    »–¿Quiénes sois vosotros realmente? ¡Contestad! –preguntó el muchacho.


    »–Nosotros somos los demonios que tu familia ha estado buscando durante varias generaciones, muchos de los nuestros fueron cazados, tan solo sobrevivimos tres, para no ser descubiertos tomamos formas humanas y hemos estado viviendo así durante siglos, esperando una oportunidad para volver a resucitar a nuestro señor; cuando pensábamos que todo estaba perdido, sentimos un odio muy grande, no sabíamos a quién pertenecería, aquel odio nos guió hasta el desierto, eras tú quien lo emanaba, cuando nos dimos cuenta de que eras un elegido, al principio pensábamos matarte, pero tenías tanta ira acumulada que creímos que tal vez pudiéramos usarla a nuestro favor –explicó el demonio. 


    »Cuando el demonio terminó de hablar, el joven aceptó su propuesta, este les dijo que a partir de ahora ellos vivirían para siempre dentro de su cuerpo, así pues el chico cogió un cuchillo que tenía en el cinturón y se hizo una herida, con esa sangre empezó a hacer el conjuro para introducir los demonios en su cuerpo y así quedar sellados para siempre. 


    »Durante varios años estuvo buscando al elegido, aunque sin ningún éxito, ni siquiera notaba su presencia, tampoco había rastro de los monjes, como si se los hubiera tragado la tierra, pero aun así no estaba preocupado, tenía toda una eternidad por delante; poco a poco fue reclutando guerreros, todos ellos le obedecían ciegamente, pero para él eran demasiado estúpidos, no le servían para nada, tampoco tenía medios suficientes para encontrar donde estaba encerrado Reygnark. Así que decidió esperar el tiempo que fuera necesario, entonces fue cuando después de varios siglos logró encontrar al humano perfecto, que le serviría para conseguir todos sus objetivos.


    Cuando Legión terminó de contar la historia, fue cuando Roberto descubrió que se trataba del primogénito de Gilberto. Lo que no podía creerse es que los monjes le hubieran hecho aquella atrocidad, pensaba que ellos siempre obraban con bondad, pero aquello fue algo demasiado cruel, incluso ahora llegaba a comprender por qué su enemigo tenía tanta maldad, este pensaba que si cuando él era un niño no le hubieran hecho eso, ahora mismo no estaría delante suyo buscando venganza.


    –¿Qué te ocurre, elegido, acaso ahora te compadeces de mí? –preguntó Legión en tono irónico.


    –No, ahora me has dado una razón para matarte, debo purificar la oscuridad de tu alma –respondió Roberto.


    Nada más responderle, ambos se prepararon para luchar, pero de repente, de dentro del castillo surgió Reygnark acompañado de Jessica, que le sujetaba cariñosamente el brazo derecho; Roberto, al verla, se quedó paralizado, sus ropas estaban todas destrozadas, cada vez estaba más enfadado al pensar en las torturas que el demonio le había podido hacer, por un momento se había distraído al ver a su amiga, llegando a bajar su defensa, así que Legión quiso aprovechar ese descuido para matarle.


    –Detente, Legión, el elegido es cosa mía, quiero que tú te vayas a ayudar a Vlintka, no quiero perder al último de mis generales –dijo Reygnark.


    Este hizo caso a su señor, así pues se montó en el caballo y salió fuera de la cúpula, Roberto continuaba algo perplejo al ver a Jessica, observó que no había nada que le impidiera escapar e irse a su lado, pero esta parecía contenta de estar con ese demonio.


    –Jessica, soy yo, ¿qué es lo que te ha ocurrido? –preguntó Roberto al ver el estado en el que se encontraba.


    Pero ella no le respondió, ni siquiera se dignó a mirarle a la cara, este pensó que debía estar hechizada por el demonio, eso le hacía estar aún más enojado, cada minuto que pasaba su ira crecía. Tenía muchas ganas de acabar de una vez por todas con esta pesadilla y hacer que todo volviera a ser como era antes. 


    Unos minutos antes de que Legión saliera de la cúpula, en el exterior de esta, todos los militares, ayudados por los monjes, se encontraban acribillando a las arpías que todavía quedaban con vida; poco a poco las estaban acorralando; Vlintka veía como todas sus guerreras estaban cayendo, había subestimado a los humanos, no pensaba que pudieran poseer tanta fuerza; Láor no paraba de disparar hacia el cielo para acabar con la demonio, Dān nír se hizo crecer unas alas de águila en su espalda y unas zarpas como las de un oso en sus manos, para así poder atacarla cuerpo a cuerpo; la general no paraba de alejarse, sabía que en una batalla cuerpo a cuerpo tenía más posibilidades de perder. Esta solo estaba pendiente de que el monje le pudiera atacar, olvidándose de los aviones que se encontraban en el cielo; uno de estos cazas le disparó un misil que fue directo hacia ella, con muchos apuros logro esquivarlo, pero Dān nír quiso aprovechar ese momento para acercarse lo suficientemente a ella y así atacarla; esta no pudo esquivarlo del todo, el monje logró dañarla en su ala izquierda con sus grandes zarpas, con muchas dificultades la general comenzó a descender hacia el suelo. En esos momentos del interior de la cúpula surgió Legión montado encima de Pesadilla, este estuvo observando como poco a poco estaban perdiendo la batalla que creían ganada, enfadado comenzó a utilizar su magia para hacer que los aviones descendieran contra el suelo de manera violenta, provocando múltiples bajas humanas.


    Mientras tanto en la OPU, dentro de la sala de descanso, se encontraban los presidentes de Nirmenia y Arkmenia, ambos estaban muy preocupados por la guerra, cada vez quedaba menos tiempo para que se acabara el plazo que les habían dado antes de dar paso al bombardeo, todavía no tenían ninguna noticia de sus hombres, estos estaban pensando alguna forma de poder impedir ese bombardeo; en esos momentos entró en la sala el secretario del presidente de Nirmenia; este, que parecía estar muy nervioso, les dijo que había estado oyendo cómo el presidente de Solckata daba la orden por teléfono de empezar ya con el bombardeo al país, los presidentes no podían creerse lo que estaban oyendo, ambos se levantaron rápidamente, sus guardaespaldas fueron detrás de ellos, cuando llegaron a donde se encontraba el presidente de Solckata, el de Nirmenia llegó a perder los nervios y le agarró del cuello, mientras lo empujaba contra la pared.


    –¡Estás loco, qué te crees que estas haciendo! –gritaba el presidente de Solckata mientras intentaba soltarse.


    –Vamos, responde, dime que no es verdad lo que he oído, dime que no has dado ya la orden del bombardeo, todavía nos quedaba tiempo –respondió el presidente de Nirmenia.


    De repente los guardaespaldas del de Nirmenia intentaron separar a su presidente; mientras lo separaban, este no paraba de decir que le contestara, el de Solckata no decía nada al respecto, hasta que al final le dijo que le contaría la verdad, pero que solo se la diría a él, así pues ambos ordenaron a sus guardaespaldas que se fueran de la sala, incluido el presidente de Arkmenia, hasta quedar tan solo ellos dos.


    –Hace ya unos años que sabía que todo esto iba a pasar, uno de los que están atacando tu país me avisó de que esto sucedería, yo le ofrecí todo mi apoyo, incluso yo fui quien le dijo que el general Andrés podría servirle bien a sus planes. Para que ninguno de vosotros lo notara, cuando la OPU decidió ayudaros yo mandé a varias flotas del ejército de mi país para ser sacrificadas, en el momento que las mandé sabía que iban a ser destruidas. También has de saber que yo ordené que se iniciara el ataque a Nirmenia, es el país más grande del planeta y por eso debe ser el primero en ser destruido. Muchos piensan que al atacarles con bombas tan potentes, los demonios morirán con la explosión, pero estáis muy equivocados, ellos son capaces de hacer cosas extraordinarias, cosas que nosotros pensábamos que tan solo existían en los sueños o en las películas. Son capaces hasta de crear escudos más resistentes que el metal más duro de la tierra, cuando todo esto termine los humanos se arrodillaran a nuestros pies –explicó el presidente de Solckata.


    –¿Crees acaso que ellos cuentan contigo? –preguntó el presidente de Nirmenia.


    Al ver que no recibía respuesta alguna y después de haber oído cuáles eran sus verdaderas intenciones, el presidente de Nirmenia iba a abandonar la sala para comunicarle todo esto al resto de integrantes de la OPU.


    –Espera, ¿acaso te vas a ir sin escuchar mi contestación? Por supuesto que cuando todo esto acabe yo ocupare mi lugar siendo la mano izquierda del demonio –respondió el presidente de Solckata al mismo tiempo que empezó a correr hacia su enemigo; este estaba sacando de su bolsillo una jeringa con algún tipo de veneno.


    Pero justo cuando se lo iba a inyectar, el presidente de Nirmenia, que parecía imaginarse que le iban a atacar, se defendió haciéndole una llave de judo, llegándole a dejar en el suelo inmovilizado. Mientras lo sujetaba, empezó a pedir ayuda, en esos momentos entraron sus guardaespaldas junto a varios presidentes, ninguno de ellos sabían qué estaba pasando.


    –Nos ha traicionado, desde el principio ha estado a favor de esos demonios –dijo el presidente de Nirmenia mientas le apretaba el cuello.


    El presidente de Solckata no quiso decir nada al respecto, todos los demás presidentes no se creían esas acusaciones, le preguntaron si tenía alguna prueba que demostrara lo que estaba diciendo, este les dijo que en su bolsillo derecho llevaba guardada una grabadora, que había utilizado para grabar la conversación que habían estado teniendo. Su amigo, el presidente de Arkmenia, se acercó a él para cogérsela, cuando le dio al play, todos se llevaron una sorpresa por lo que estaban escuchando.


    –Ahora que todos conocéis la verdad, no puedo dejaros salir de aquí con vida –dijo el presidente de Solckata.


    Nada más decir eso dos de sus guardaespaldas se colocaron delante de la puerta impidiendo de esa forma que nadie pudiera salir; los otros, mientras, fueron a atacarles, los guardaespaldas de los otros presidentes se pusieron delante de ellos para protegerles, estos sacaron sus pistolas y les comenzaron a disparar, varias balas llegaron a alcanzar el cuerpo de sus enemigos, pero todas ellas les habían impactado en brazos o piernas, ninguna alcanzó sus órganos vitales; pero aun teniendo esas heridas, se continuaban moviendo con normalidad, como si no les estuviera pasando nada. Pero estos no solo se quedaron inmóviles recibiendo balazos, sino que también sacaron sus pistolas, pero en vez de disparar contra los otros guardaespaldas, ellos fueron directamente a matar a los presidentes que formaban la OPU.


    –¿Qué clase de seres son esos tipos? –preguntó el presidente de Nirmenia que todavía tenía sujeto al presidente de Solckata.


    –En otra vida fueron humanos normales, pero yo permití a Legión que los matara, para que cuando bebieran su sangre, ellos renacieran, con mucha más fuerza y sin apenas sentir dolor –respondió el presidente de Solckata.


    –Todo esto ya lo teníais previsto. ¿No es así? –preguntó el presidente de Nirmenia.


    –Así es, da igual que todos caigamos aquí, si al mismo tiempo conseguimos acabar por completo con la OPU –respondió el presidente de Solckata.


    El presidente de Nirmenia estaba cada vez más furioso, se había dado cuenta de que delante suyo ya no tenía a ningún ser humano, sino un monstruo con un corazón tan oscuro como el de los demonios que estaban atacando a su país; enfadado le empezó a presionar con más fuerza el cuello, llegándole a asfixiar, el presidente de Solckata hacía lo que podía para intentar zafarse, pero no tenía fuerza suficiente para soltarse, poco a poco estaba dejando de moverse, hasta que al final murió. Nada más matarlo, se levantó del suelo y observó cómo uno a uno estaban cayendo los guardaespaldas del presidente de Solckata, la pesadilla para ellos había acabado. Pero todavía le quedaba por hacer algo muy importante, tenía que comunicarse con los aviones que transportaban las bombas que iban a utilizar en el ataque a Nirmenia, tenía que impedir ese ataque cuanto antes, uno de los presidentes le dijo si estaba seguro en lo que quería hacer, este le contestó que tiene toda la confianza en que sus hombres van a triunfar.


    Bastante lejos de allí, en el cielo, cada vez más cerca de su destino, se encontraba el avión encargado de bombardear Nirmenia, en su interior transportaba una bomba nuclear que debía soltar en la capital. Todo parecía estar en calma, cuando de repente, sonó la radio del piloto.


    –Soy el presidente de Nirmenia, ha habido un cambio de órdenes, deben regresar a la base inmediatamente –dijo el presidente de Nirmenia que hablaba con los pilotos a través de la radio.


    –Lo siento, señor, pero nuestro presidente ya nos advirtió de que usted podría llamarnos para abandonar nuestra misión y nos dijo que usted no tiene privilegios para abortarla –respondió uno de los pilotos.


    –Él tal vez no pueda, pero yo sí que te puedo dar esa orden, así que dad media vuelta de inmediato –dijo otro de los presidentes que se encontraban en la OPU.


    Nada más recibir la orden, los pilotos la obedecieron y dieron media vuelta para volver a la base.


    Al mismo tiempo en Nizgult, tanto los soldados como los monjes estaban buscando un lugar seguro donde poder esconderse, Legión, desde el aire, gracias a su magia, continuaba lanzándoles aviones contra ellos; Hú ān, mientras tanto, intentaba parar y dejar suavemente en la tierra todos los aviones que él arrojaba. Wéi sēn tè comenzó a dispararle varias flechas de hielo, los soldados le estuvieron ayudando disparando con el lanzacohetes pero todos sus ataques acabaron chocando contra el escudo mágico que rodeaba a su enemigo. Láor, desde el suelo, no paraba de mirar todo lo que estaba sucediendo a su alrededor, se sentía inútil.


    –¿Te encuentras bien, Láor? –preguntó Jorge que estaba preocupado al ver la cara de su amigo.


    –Si no hubiera utilizado mi arma antes, ahora tal vez podríamos haber acabado con ese monstruo –respondió Láor.


    –Tal vez, pero si no la hubieras usado el general de agua hubiera salido de su esfera y tal vez no hubiéramos podido con él –dijo Jorge para consolarlo. 


    Mientras tanto Vlintka se encontraba en el suelo, apenas conseguía bien volar con el ala herida, con su arco disparaba flechas contra Dān nír, para que el monje no se acercara a ella; este intentaba pararlas con un escudo, pero aquellos ataques eran muy poderosos, su escudo no iba a aguantar por mucho tiempo, tampoco podía esquivar sus ataques, si lo hacía las flechas que su enemigo lanzaba golpearían a los militares que se encontraban detrás de él. Mientras bloqueaba sus ataques, no paraba de mirar a su alrededor, buscando algo que le pudiera ayudar, entonces fue cuando se dio cuenta de que podría utilizar los ataques de la general en su beneficio, colocándose en la dirección de Legión, para que cuando se apartara las flechas fueran hacia él. Así pues para comenzar su plan, empezó a volar, Vlintka no se estaba percatando de las intenciones del monje, esta pensaba que su enemigo le tenía miedo y por eso estaba huyendo, enfadada quiso seguirle volando, pero su ala todavía se encontraba muy dañada, así que empezó a correr hacia donde se dirigía el monje; mientras corría le continuaba disparando sus flechas, Dān nír cada vez se encontraba más cerca de su objetivo, cuando se encontraba lo suficientemente cerca, se paró en seco, la general disparó varias flechas de golpe contra él, este se apartó rápidamente, todas las flechas fueron hacia Legión, cuando este se dio cuenta era demasiado tarde para bloquearlas, así que dio un salto del caballo, gracias a su magia descendió hacia el suelo lentamente, el ataque golpeó violentamente el cuerpo de Pesadilla, provocando su muerte de inmediato.


    Nada más tocar el suelo, Legión estaba muy furioso, enfadado fue hacia donde se encontraba Vlintka. .


    –Impide que nadie me moleste mientras yo mato a estos tres monjes que controlan la magia y no vuelvas a cometer ningún error –dijo furioso Legión.


    Al mismo tiempo dentro de la cúpula, Roberto todavía estaba observando a su enemigo, no quería atacarle, Jessica se encontraba muy cerca de él, este tenía miedo de dañar también a ella; Reygnark, que se había percatado de eso, le dijo a la muchacha que se alejara, esta le hizo caso, pero antes de irse le dio un beso al demonio, lo que hizo enfadar mucho más a Roberto, su amiga parecía estar muy contenta de estar junto al demonio; este quería hablar con ella, así que antes de que se fuera le sujetó el brazo, el demonio no quiso hacer nada para impedírselo, cuando ella se volvió hacia él, este le soltó rápidamente el brazo, aunque su rostro parecía cambiado, él sentía que desde el interior de su cuerpo, la verdadera Jessica le estaba pidiendo a gritos auxilio, todavía tenía esperanza en hacer que volviera a la normalidad; Roberto, muy enfadado, soltó a la chica y se fue a atacar al demonio, cuando Reygnark observó que su enemigo se dirigía hacia él sacó su espada para defenderse, ambas armas tuvieron un fuerte choque frontal. El elegido se estaba dejando llevar por la furia, estaba muy enfadado por lo que el demonio había hecho a Jessica, este le atacaba dejando desprotegida su defensa, su enemigo se percató de eso, pero no quería contraatacarle, prefería defenderse, estaba disfrutando al ver cómo el elegido estaba cada vez más lleno de ira.


    Santiago, mientras tanto, se encontraba sentado en el suelo, como si fuera un espectador observaba la batalla entre ambos, tenía su pistola en la mano, por si pudiera ayudar al muchacho, pero se dio cuenta de que él no podía hacer nada, todo estaba en manos del chico. De repente este se percató de que Andrés iba hacia él, se fijó en que en sus manos no portaba ningún arma, pero aun así le tenía miedo, después de haber visto que se había convertido en un monstruo como los otros. Santiago intentó salir de allí, pero la barrera mágica que cubría el castillo se lo impedía, no tenía escapatoria posible; aunque sabía que las balas no le detendrían, le daba igual, este prefería intentar matarlo antes de rendirse, así que le empezó a disparar, todas las balas atravesaron el cuerpo del general, pero él continuaba moviéndose como si no le hubiera pasado nada, Andrés parecía estar contento al comprobar que era invencible.


    –Tu muerte es inminente, no retrases lo inevitable –dijo Andrés mientras continuaba acercándose a Santiago.


    Pero Santiago no quería dejarse matar sin luchar, así que fue corriendo hacia él para golpearle un fuerte puñetazo en toda la cara, pero antes de que lo pudiera hacer, su enemigo le agarró y lo lanzó por los aires, este cayó cerca de la cúpula que cubría el castillo, se había hecho bastante daño en la espalda, no podía levantarse del suelo; Andrés fue corriendo hacia donde había caído, en el suelo le empezó a pegar varios puñetazos en la cabeza, provocándole múltiples heridas por todo el rostro, después de varios golpes paró de golpearle, no quería que perdiera el conocimiento, deseaba matarlo mientras estuviera despierto.


    –Aunque ahora ya no sea humano, antes lo fui, así que te permitiré que digas tus últimas palabras antes de morir –dijo Andrés al mismo tiempo que levantaba del suelo a Santiago.


    Pero este no quiso decir ni una sola palabra, tan solo le escupió sangre en la cara; Andrés, enfadado, se dispuso a matarlo, pero en esos momentos, una ala de piedra perteneciente a uno de las gárgolas que estaban situadas encima el castillo, cortó su cabeza, era la segunda vez que su cabeza era serparada de su cuerpo, lo que provocó su muerte, al parecer Roberto había arrancado aquella gárgola, ayudado de su magia, para lanzársela a Reygnark, pero este la rompió con su espada, y una de sus alas fue hacia donde se encontraba Andrés. Santiago se sentía tranquilo al ver que su enemigo había muerto a causa de los múltiples golpes que había recibido en la cabeza, este perdió el conocimiento. 


    Mientras tanto a las afueras de la ciudad, se encontraba el coche que habían dejado aparcado los periodistas, en su interior se hallaba Juan junto a los dos muchachos, Verónica se encontraba fuera del vehículo, sujetando la cámara, estaba al lado de la ventanilla del conductor hablando con su compañero. Esta no quería marcharse de la ciudad sin terminar su reportaje.


    –¿Por qué quieres seguir con todo esto? Ya tenemos bastante material para hacer un buen reportaje, si te quedas aquí morirás cuando bombardeen la ciudad y perderemos todo nuestro trabajo –dijo Juan para intentar convencer a Verónica de que se fuera con ellos.


    –Confío en ese muchacho y sus amigos, si ellos consiguen vencerles todo terminará bien y no bombardearán la ciudad –contestó Verónica.


    Después de esas palabras Juan se dio cuenta de que era imposible hacerla cambiar de parecer, así que arrancó el vehículo y se marchó lo más lejos posible de allí.


    Al mismo tiempo, en el interior de la ciudad, Legión se había alejado de la zona conflictiva junto con Wéi sēn tè, Dān nír y Hú ān, para que nadie pudiera estorbarles. Vlintka se encargaba de todos los que se encontraban alrededor del castillo, esta llamó a las pocas arpías que había con vida para que acudieran junto a ella, tan solo quedaban vivas una docena de ellas; la general empezó a girar sin parar, cada vez a más velocidad, sobre ella se creó un gran tornado. Todo el agua que había en la superficie del suelo empezó a ser absorbida por el ciclón, una vez dentro el agua empezó a hervir, por toda la ciudad fue creándose una espesa niebla que impedía ver con claridad. Al parecer las arpías no tenían ningún problema para ver, estas se introdujeron dentro del tornado junto a su general, nada más introducirse el huracán empezó a moverse dirigiéndose a los militares, algunos de ellos se fueron corriendo de allí para salvarse, otros que se encontraban demasiado cansados para correr, decidieron disparar a su interior, para lograr acabar con las criaturas que tenía dentro, pero las balas eran absorbidas por el enorme ciclón, sin llegar a dañarlas; seguidamente fue hacia donde se encontraban todos los tanques y aviones que había en la ciudad, destrozándolos por completo, acabando así con todas las armas pesadas que poseían los humanos. En esos momentos llegó a la ciudad Verónica, que se quedó perpleja al ver que todo estaba cubierto por una espesa niebla, esta se colocó la cámara en el hombro y encendió la luz que tenía incorporada la cámara, grabando todo lo que estaba a su alrededor, de repente notó como si algo le estuviera atrayendo, llegando a elevar su cuerpo, esta se percató de que se trataba de un gigantesco Tornado, cuando parecía que iba a ser tragado por completo por él, Láor dio un salto y le agarró el cuerpo, ambos salieron corriendo para intentar escapar de allí, Jorge se fue junto a ellos, del cielo empezaban a caer tanto los vehículos como los militares y los monjes que habían sido absorbidos por él, todos ellos estaban muertos, sus cuerpos estaban llenos de múltiples arañazos.


    Mientras tanto en otra parte de la ciudad, alejados del ciclón creado por Vlintka, se encontraban Legión junto a los tres únicos monjes capaces de utilizar la magia; estos atacaban a la vez al demonio que lograba parar todos sus ataques gracias a la espada que portaba, también a través de ella proyectaba su magia, poseía un gran poder, para bloquear por completo los ataques de su enemigo, los tres monjes creaban un escudo uniendo sus poderes, pero estos sabían que no podían estar así eternamente, tenían que hacer algo para poder acabar con él, estos se separaron para rodearle. Wéi sēn tè hizo que del cielo empezaran a caer varios rayos a su enemigo, este lograba desviarlos con gran facilidad, mientras Hú ān observó que cerca de donde estaban ellos había varios coches abandonados, este los elevó para lanzárselos contra él, pero Legión logró frenarlos a tiempo, seguidamente se los volvió a lanzar al monje; mientras Dān nír prefirió atacarle de frente, así que empezó a correr hacia él con una gran agilidad felina, mientras corría su cuerpo estaba tomando el mismo aspecto que el de un león, pero el demonio gracias a su espada logró crear una onda de viento que golpeó fuertemente el cuerpo del monje, haciendo que este chocara bruscamente contra las ventanas del primer piso de un edificio cercano; nada más levantarse este dio un salto para volver a la calle, una vez allí, los tres monjes de nuevo se volvieron a reagrupar.


    –Ese demonio es imparable, controla mucho mejor la magia que nosotros, no sé si los tres juntos podremos matarle –dijo Hú ān muy preocupado.


    –Ahora no podemos rendirnos, si no le vencemos nosotros, no creo que nadie pueda, aunque el elegido logre derrotar a Reygnark, estaría muy débil para otro combate tan seguido –dijo Wéi sēn tè para intentar animar a su compañero.


    En esos momentos dentro de la cúpula, Roberto continuaba atacando sin cesar a su enemigo, este tan solo se protegía, parecía no querer contraatacarle, disfrutaba viendo cómo el elegido se estaba dejando llevar por la furia que tenía en su interior, esta crecía por momentos, de repente su espada empezó a arder en llamas, en esos momentos Reygnark cometió un fallo, que aprovechó el elegido para golpearle, haciendo que el demonio soltara su espada y cayera al suelo.


    –¡Ríndete Reygnark, este es tu final! Quiero que dejes libre a Jessic. –gritó Roberto mientras ponía su espada en la garganta del demonio.


    Al oír aquellas palabras, el demonio se echó a reír, parecía estar contento de la situación en la que se encontraba.


    –¿De qué te ríes? ¡Vamos, contesta! –dijo Roberto clavándole cada vez más la espada en su garganta.


    –¿No te has dado cuenta aún de que tan solo me he estado defendiendo? Yo no quiero matarte y tú tampoco quieres hacerlo, si no ya lo hubieras hecho, por eso te pido que te unas a mí –dijo Reygnark.


    Por un momento el elegido vaciló, no se esperaba aquellas palabras por parte del demonio, pensaba que su intención del principio era acabar con su vida, pero este sabía que no podía aceptar su petición, si lo hacía todo por lo que había estado luchando hasta ahora no hubiera servido para nada, no podría vengar jamás las muertes de su madre y la de los padres de Jessica, la muerte del maestro y del resto de sus compañeros, a causa de esta guerra, no hubieran servido para nada. Aunque sabía que tenía que negarse, algo en su interior se lo estaba impidiendo, en su cabeza estaba escuchando una voz que le decía que aceptara la propuesta del demonio, que luego podría traicionarlo y hacerse con el control de todo, quien le hablaba era su álter ego, este le explicó que era su oportunidad para demostrar al mundo su verdadero poder, hacer que el sueño que tuvo cuando quedó desmayado en el monte Kunegui al usar la magia por primera vez se hiciera realidad.


    –¡Sal de mi cabeza! –gritó Roberto muy enfadado.


    Nada más decir aquellas palabras, el tiempo se paró por completo, todo a su alrededor se tornó en oscuridad, este sabía que estaba de nuevo dentro de su subconsciente. En esos momentos apareció su álter ego, portando en su mano izquierda la espada del elegido, Roberto observó que él también la tenía en su mano pero este la tenía en la derecha.


    –Acepta la propuesta de Reygnark, después cuando no le necesitemos, acabaremos con él y nos haremos con el control de todo –dijo su álter ego.


    –¡Jamás! –gritó Roberto al mismo tiempo que fue corriendo hacia su álter ego.


    –Acaso olvidas lo que te pasó la última vez, si me golpeas tú también recibirás el golpe –dijo su álter ego.


    –No, eso era antes porque yo era débil de mente y espíritu, ahora he madurado lo suficiente para acabar contigo para siempre –respondió Roberto al mismo tiempo que cortaba a su álter ego por la mitad. 


    Después de acabar con él, todo volvió a la normalidad, de nuevo se encontraba delante de Reygnark, mientras este estaba tumbado en el suelo sin poder hacer nada. Roberto se sentía feliz, por fin había logrado acabar de una vez por todas con su demonio interior, ahora tan solo le quedaba acabar con el que tenía delante suyo y esta vez no tenía ninguna duda en matarlo.


    –¡Mátalo! –gritó Reygnark.


    Roberto se volvió a parar, estaba sorprendido, no sabía con quién estaba hablando, este miró hacia todos lados, pero allí tan solo estaban los dos y el general Santiago, de repente sin que el elegido se diera cuenta la espada de Reygnark empezó a vibrar, los rubís de su empuñadura brillaron intensamente, el arma fue directamente hacia Roberto, este no pudo reaccionar a tiempo y la espada se le clavó en el pecho, llegándole a atravesar, después volvió con su dueño que se levantó del suelo, a la vez que observaba cómo el elegido caía al suelo, poniéndose de rodillas, al mismo tiempo que se tocaba su profunda herida. El demonio se quedó inmóvil, observando cómo su enemigo se estaba desangrando, parecía no estar dispuesto a rematarlo, este quería que fuera Jessica quien se encargara de hacerlo. Esta fue acercándose lentamente hacia su amigo, en sus manos portaba una daga, era la misma con que intentó matar a Reygnark cuando era presa de su castillo. Cuando la joven se encontraba enfrente de su amigo, Roberto no podía hablar con ella para detenerla, la herida que el demonio le había infligido en el pecho, logró alcanzarle uno de sus pulmones, gran parte de su sangre estaba saliendo por su boca, tan solo podía observar como su mejor amiga acababa con su vida, pero este se quedó sorprendido al verla, algo le estaba pasando, su semblante estaba cada vez más triste, incluso sus ojos comenzaron a derramar lágrimas. Pero aun así ella levantó la daga para clavársela en su garganta, sus manos estaban temblando, era como si algo de dentro le impidiera matarlo, parecía estar luchando contra la magia que controlaba su mente. El elegido intentó levantar los brazos, para sujetar las manos de su amiga, antes de que la daga llegara a su cuello, pero este se encontraba demasiado débil, quería aprovechar las pocas fuerzas que le quedaban para poder curarse con magia, así que intentó coger la espada que se encontraba en el suelo, pero no podía hacerlo, el arma se encontraba demasiado lejos para alcanzarla; Jessica se percató de las intenciones de su amigo, esta pegó una patada al arma para acercársela a la mano de Roberto, este la cogió para después poder ponérsela encima del pecho al mismo tiempo que se concentraba en el hechizo Sanatum, del arma surgió una gran luz brillante, que cegó por un instante los ojos de su amiga, la herida comenzó a cicatrizarse, después se levantó y dio un fuerte beso a Jessica al mismo tiempo que le daba las gracias por su ayuda; Reygnark, enfadado, fue corriendo hacia él, el elegido empujó con suavidad a su amiga para apartarla. Ambos tuvieron un fuerte encontronazo con sus espadas, aquel golpe obligó a Roberto retroceder unos pasos, este hizo que su espada ardiera en llamas, para después lanzar aquel fuego contra el demonio, pero su enemigo las paró con su mano sin ningún problema, el elegido aun así no se rendía, este creó numerosos rayos que cayeron encima del castillo, rompiendo parte de su estructura, las piedras que caían las utilizaba para lanzárselas a su enemigo. Reygnark estaba muy enfadado, su morada estaba siendo destruida, este no quería que eso ocurriera, así que decidió continuar su batalla con el elegido afuera, para ello dio un gran salto, colocándose cerca de donde se encontraba Jessica; el demonio la rodeó con sus grandes brazos, en esos momentos el elegido paró de atacarle, por miedo de poder dañar a su amiga. De repente de la espalda del demonio comenzaron a crecer dos gigantescas alas que tenían la misma forma que las de los murciélagos, este empezó a volar con la muchacha, el escudo se empezó a abrir, permitiéndoles salir de allí dentro, Roberto se disponía a ir tras él pero en esos momentos escuchó una voz que le estaba pidiendo ayuda, se trataba de Santiago, al ver como se encontraba, sabía que no podía dejarlo ahí abandonado, así que fue hacia él para poder curarle todas sus heridas. Nada más hacerlo, el elegido usó la magia animórfica para hacer que en la espalda le crecieran dos alas como las de un águila, cuando el general abrió los ojos y le vio, pensó que se trataba de un ángel que había descendido de los cielos para ayudarles, cuando ya se despejó del todo, se dio cuenta de que se trataba de Roberto.


    –¿Qué eres tú en realidad, por qué puedes hacer todas estas cosas? –preguntó Santiago.


    –Yo soy el elegido, el único capaz de acabar de una vez por todas con ese demonio –contestó Roberto.


    Nada más responderle, Roberto cogió al general y empezó a volar para salir de la cúpula, una vez afuera depositó a Santiago en el suelo, seguidamente observó a su alrededor el cambio que había dado la ciudad mientras él estaba dentro del escudo que protegía el castillo. Numerosos edificios habían sido destruidos, a causa del huracán que Vlintka había creado, sabía que tenía que detenerlo, pero también debía ir lo antes posible a salvar a Jessica; Santiago le dijo que fuera a salvar a su amiga, que ellos buscarían una manera de parar a ese huracán. Así pues Roberto hizo caso y empezó a volar hacia donde se encontraba Reygnark, en esos momentos alguien se acercó corriendo a donde se encontraba el general, se trataba de el capitán Pérez.


    –Es usted, señor, me alegro de que todavía esté vivo, ahora mismo debe acompañarme, le llevaré con el resto de soldados que todavía están con vida –dijo el capitán Pérez.


    –De acuerdo, guíeme a ese lugar –dijo el general Santiago.


    Al mismo tiempo volando por el cielo a gran velocidad, se encontraba Roberto, que cada vez estaba más cerca de su objetivo, pero cuanto más se acercaba a él, notaba que le costaba más respirar, el demonio estaba situado a bastante altura, cuando llegó cerca de él, observó que mientras con una mano sujetaba su arma, con la otra tenía agarrada a Jessica, esta se había desmayado, el elegido temía que fuera por la falta de oxígeno, este le dijo que la soltara, Reygnark hizo caso a sus palabras, la joven comenzó a descender a gran velocidad, Roberto fue tras ella, sabía que si no la detenía cuento antes acabaría aplastada en el suelo, cuando estaba lo suficientemente cerca de ella, utilizó su magia para frenarla, por suerte lo consiguió, lentamente la fue descendiendo hacia el suelo, pero de repente el demonio le fue a atacar por la espalda, Roberto logró esquivar su ataque a tiempo, pero también hizo que perdiera la concentración, haciendo que Jessica volviera a caer a gran velocidad, el elegido volvió a utilizar su magia para frenarla y conseguir por fin depositarla intacta en el suelo, pero esta vez no se iba a dejar a sorprender de nuevo, nada más dejarla en la superficie, el elegido fue directo hacia Reygnark.


     Mientras tanto en otro lado de la ciudad, Hú ān y sus compañeros estaban preocupados cuando se percataron de que todo el centro de la ciudad estaba cubierto por una espesa niebla y no sabían qué estaba sucediendo allí dentro, pero ahora no podían estar pensando en eso, ahora tan solo tenían que pensar en la forma de poder acabar con Legión; este no les atacaba en ningún momento, tan solo se defendía de los ataques de sus enemigos, para después contraatacarles. Wéi sēn tè puso sus manos en el suelo, al mismo tiempo que pronunciaba las palabras Pilum de terra, de repente empezaron a emerger de la superficie numerosas lanzas compuestas por el asfalto que estaban pisando, todas ellas fueron directas hacia Legión, pero este las lograba desviar con facilidad gracias a su magia, algunas fueron desviadas hacia donde se encontraba Dān nír, a este le pilló por sorpresa, una de ellas logró rozar su brazo, provocándole un corte muy profundo; nada más herirle, el demonio se dirigió hacia él, aprovechando ese momento para acabar con su vida; mientras se acercaba al monje, un misil procedente de un bazuca se dirigía hacia él, este logró crearse un escudo que lo protegiera a tiempo, aquel misil provenía de un bazuca que llevaban un grupo de soldados, que se encontraba encima de un vehículo militar, al parecer aquellos militares habían escapado del centro de la ciudad nada más generarse la niebla. Legión estaba muy furioso, para vengarse de ellos, este elevó a los soldados para después hacer que cayeran violentamente contra el suelo, pero Hú ān no permitió que lo hiciera, el monje utilizó su magia para impedir que se chocaran contra la superficie, su enemigo era mas poderoso que él, pero aun así no se rendía, no podía permitir que ese demonio acabara con la vida de aquellos soldados, que habían arriesgado sus propias vidas para salvar a su compañero; Dān nír también fue a ayudarles, este de nuevo se volvió a transformar en un león y fue corriendo hacia su enemigo, Legión no se estaba percatando de su presencia, estaba demasiado preocupado en matar a los soldados, cuando el monje se encontraba cerca de él, dio un gran salto para golpearle con sus garras en la espalda, en esos momentos el demonio dejó de usar su magia, Wéi sēn tè aprovechó esos instantes para hacer que desde el suelo brotaran numerosos brazos que sujetaran a su enemigo, acto seguido hizo que los brazos crecieran y se elevaran hasta el cielo, para después hacer que varios rayos impactaran sobre su cuerpo, al cabo de unos segundos su cuerpo comenzó a arder, hasta que al final quedó quemado por completo, fue entonces cuando el monje lo bajó al suelo, comprobando que había logrado acabar con la vida de su enemigo; este fue felicitado por sus compañeros, los militares se acercaron a ellos para agradecerles el haberles salvado la vida. Los monjes les pidieron que les explicaran por qué estaban huyendo, cuando los militares terminaron de contarles todo, estos les pidieron que les acercaran con el vehículo lo antes posible, estos aceptaron a llevarlos hasta allí. Nada más marcharse, sin que ninguno se percatara, de entre los escombros de un edificio apareció un gato negro que lentamente fue hacia donde se encontraba el cadáver de Legión, el animal parecía estar hambriento, este empezó a alimentarse del cuerpo del demonio, de repente los ojos de Legión se abrieron por completo y empezaron a iluminarse de un color verde esmeralda, el animal se quedó hipnotizado al verlos, sus ojos también empezaron a brillar de la misma forma, el demonio empezó a pronunciar varias palabras, del cuerpo de Legión emergieron las tres almas de demonio que absorbió hace años, incluida también la suya propia, todas ellas se introdujeron dentro del cuerpo de aquel animal.


    No muy lejos de allí, en el centro de la ciudad, escondidos dentro de un garaje, se encontraban todos los monjes y los militares que habían sobrevivido a aquel tornado. Para que la gente pudiera acudir a donde estos se encontraban, el capitán Pérez puso una luz afuera que estaba constantemente en intermitencia, para que los que todavía estuviesen con vida acudieran al garaje donde estarían a salvo. Ahí dentro el general Santiago estaba intentando idear un plan para detener aquel huracán que había en la superficie, tanto Jorge como Láor también estaban ayudándoles a elaborar el plan. Verónica estaba cerca de estos, grabando toda la conversación que estaban llevando a cabo.


    No todos los militares eran tan optimistas como el general, lo daban todo por perdido, para algunos de ellos su única esperanza era sobrevivir escondidos ahí debajo hasta que la pesadilla terminara, pero Santiago no podía quedarse quieto sin hacer nada, no mientras aquel muchacho tan joven estaba luchando por salvar la vida de todos; en esos momentos, mientras se estaba avergonzando de la actitud de alguno de sus hombres, la radio de Pérez empezó a sonar, se trataba del general Sánchez, Santiago estaba contento al comprobar que su amigo todavía estaba vivo, el general de Arkmenia le explicó que él junto a varios de sus hombres habían logrado escapar con vida de aquel huracán y que ahora estaban ocultos. También les dijo que llevaban varias horas intentando comunicarse con ellos, para avisarles de que había recibido una llamada de su presidente, explicándole que habían logrado detener el bombardeo que estaba previsto para la ciudad y que el resto de países que forman la OPU estaban preparando varios ejércitos, para que vinieran a ayudar, los gritos de alegría empezaron a resonar por todo el garaje, Santiago ordenó a la gente que se calmara, cuando todo se quedó en silencio, este le comentó por radio al general de Arkmenia que antes de que le llamara estaban ideando un plan para intentar detener al tornado, pero que después de las últimas noticias recibidas tal vez era mejor esperarse hasta que llegaran los refuerzos; Sánchez estaba totalmente de acuerdo con su idea, todos estaban de acuerdo con el general, pero no todos estaban contentos con esperar sin hacer nada, Jorge que todavía estaba muy preocupado por su sobrino y por Jessica, quería ir a la superficie para comprobar en qué estado se encontraban ambos, aunque sabía que no podía hacer nada para ayudarles, quería estar cerca de ellos para darles su apoyo. Tanto Láor como el resto de los monjes compartían su preocupación, ellos también querían acompañarle aun a riesgo de sus vidas. Al ver que los militares tenían decidido permanecer escondidos hasta la llegada de los refuerzos, pensaron en subir a la superficie por su cuenta, pero sin que ni el general Santiago ni el resto del ejército se enteraran de sus intenciones, así pues Jorge junto a Láor y un grupo reducido de monjes intentaron acercarse lo más sigilosamente que podían; por suerte la puerta del garaje se quedó medio abierta cuando la forzaron para poder entrar dentro, así pues todos juntos empezaron a levantarla con sumo cuidado. Verónica se percató de que estaban tramando algo, esta decidió ir hacia ellos para averiguar de qué se trataba.


    –¿Acaso queréis salir afuera? Si es así yo os acompañaré –preguntó Verónica.


    –Será mejor que te quedes con el resto, si permaneces junto a nosotros peligrará tu vida –respondió Láor.


    Pero aun después de todas las advertencias, la periodista insistía en acompañarles, nada de lo que le dijeran le haría cambiar de opinión. Después de tanto discutir, Jorge permitió que les acompañara, pero que una vez fuera del garaje deberá protegerse por si sola, esta aceptó sin ningún problema sus condiciones. Nada más abrir la puerta, todos juntos salieron a la superficie, sin que ninguno de los militares se percatara de que se habían ido, una vez afuera lo primero que hizo Láor fue comprobar si podía ver dónde se encontraba el huracán, por suerte la niebla estaba ya casi dispersa por completo, lo que le permitió observar que el tornado se encontraba lejos de donde ellos estaban, también pudo ver todos los estragos que había ocasionado, al ver que todo estaba tranquillo hizo una señal a sus compañeros para que supieran que podían salir afuera sin correr peligro. 


    Mientras iban caminando, todos estaban mirando el cielo para intentar observar la dura batalla que el elegido estaba teniendo con Reygnark, de repente Jorge se detuvo, a lo lejos vio que en el suelo se hallaba el cuerpo tumbado de una joven muchacha, este pensó que se tenía que tratar de Jessica, rápidamente fue hacia donde ella se encontraba para comprobar si todavía estaba con vida, por suerte tan solo estaba inconsciente, este intentó despertarla. Pero por más que lo intentó, no consiguió reanimarla, era como si estuviera en una especie de sueño profundo, tan solo a veces decía varias palabras, ninguno de los presentes lograba entender lo que intentaba decir, estos estaban tan pendientes de la muchacha, que parecían haberse olvidado por completo del huracán. Verónica, que estaba grabando la pelea que el elegido estaba teniendo contra el demonio, bajó por un momento la cámara para observar los estragos que el tornado estaba ocasionando, cuando de repente se dio cuenta de que el ciclón creado por Vlintka se estaba acercando a ellos, esta empezó a gritar a sus compañeros para avisarles de que la general se estaba acercando.


    –Quiero que te lleves a Jessica y escapéis, nosotros mientras intentaremos detener a la general –dijo Jorge a Verónica.


    –¡Estás loco! Lo que quieres hacer es un suicidio –dijo Verónica.


    Mientras discutían, el huracán se acercaba más a ellos, Jorge insistía en que se fuera que ahora no podían perder más el tiempo, pero de repente sin que ninguno supiera qué estaba sucediendo, el tornado empezó a ir mucho más despacio, sus giros eran mucho más lentos, al final dejó de moverse.


    –Os encontráis bien –dijo Hú ān mientras ayudaba a sus otros dos compañeros a utilizar sus poderes para intentar detener el ciclón.


    Todos se pusieron muy contentos cuando vieron que sus compañeros aún estaban con vida. Dān nír les dijo que no era momento de ponerse a hablar, que debían actuar rápidamente, si no el huracán acabaría con todos. Estos no podían estar eternamente frenándolo, a causa de la pelea contra Legión habían utilizado gran parte de su poder. Casi todos se alejaron de allí lo más rápido que podían, pero Jorge decidió quedarse, no quería huir, este se quedó ahí quieto observando a Vlintka, la general se encontraba en el centro del huracán, rodeada de múltiples arpías, este pensó que podría aprovechar ahora para matarla, mientras el tornado iba girando muy despacio.


    –Debes escapar ahora, no podremos aguantar mucho más tiempo –dijo Hú ān.


    –No, ahora no puedo huir, esta es nuestra oportunidad para acabar con ella de una vez por todas. Necesito que uno de vosotros me lance hacia el centro del huracán –dijo Jorge.


    Hú ān se negó, no quería ser el causante de su muerte, pero este no paraba de insistirle en que lo hiciera, al final Wéi sēn tè dejó de usar sus poderes para detener el huracán e intentó elevar el cuerpo de su amigo; el monje lo lanzó hacia el centro del tornado. Mientras Jorge se iba acercando a su objetivo sacó su espada, primero mató a cuatro arpías que se interponían en su camino, después tan solo le quedaba Vlintka, ya no había nada que se interpusiese en su camino, la titán de aire estaba demasiado concentrada en mantener el huracán, no podía defenderse del ataque de su enemigo, tan solo pudo emitir un sonido estridente, pero eso no impidió que Jorge ensartara con su espada el corazón de su enemigo, provocando su muerte de inmediato; nada más acabar con ella, los monjes pararon de usar su magia, el huracán fue cesando poco a poco, las arpías enojadas empezaron a atacar a Jorge, este iba luchando contra ellas al mismo tiempo que caía hacia el suelo, una de las criaturas le agarró fuertemente la pierna con sus garras, logrando así mantenerlo en el aire, tres más hicieron lo mismo, cada una de ellas en una extremidad, la espada que este tenía en sus manos cayó al suelo. Las arpías comenzaron a estirar de sus extremidades, desde el suelo sus compañeros veían lo que le estaban haciendo, pero estos no podían ayudarle, por miedo de que cuando las atacasen, pudieran herir también a su amigo, pero de repente se oyeron varios disparos que impactaron en el cuerpo de las dos arpías que sujetaban los brazos de Jorge, logrando así acabar con ellas y que le soltaran, aquellos disparos fueron efectuados por Láor, gracias a su excelente puntería logró alcanzar sin problemas su objetivo.


    –Tengo a las otras dos a tiro. Pero necesito que uno de vosotros utilice su magia para poder depositarlo en el suelo sin problemas –dijo Láor.


    –De acuerdo, yo te ayudaré –contestó Hú ān.


    Mientras hablaban, unas pocas arpías se estaban acercando a ellas para atacarles, pero Wéi sēn tè se lo impidió lanzando varias bolas de fuego contra ellas provocando que todo su plumaje entrara en llamas, al mismo tiempo Láor disparó contra las dos que sujetaban los pies de su amigo, nada más hacerlo Jorge volvía de nuevo a caer hacia el suelo, hasta que Hú ān logró pararlo y depositarlo sin problemas en el suelo. Las pocas arpías que todavía quedaban con vida huyeron, Láor intento dispararles pero se encontraban demasiado lejos para poder alcanzarlas, Jorge les dijo que ya no hacía falta que fueran tras ellas, que los militares que estaban de camino a la ciudad acabarían con todas sin ninguna dificultad.


    –Ahora deberíamos ayudar a Roberto, nos necesita –dijo Dān nír.


    –No, no debemos intervenir, esta lucha es del elegido, tenemos que confiar en él y dejar nuestro destino en sus manos –dijo Jorge. 


    Al mismo tiempo a varios metros de altura de donde ellos se encontraban, Roberto se defendía de los continuos ataques que el demonio le asestaba, esperando una oportunidad para poder hacer un fuerte contraataque; de repente encima de ellos apareció una nube negra, de esta empezaron a surgir numerosos rayos, que fueron directamente al elegido, este los desviaba con facilidad, Hú ān creó un escudo para proteger a todos de los rayos que caían cerca de donde él y sus compañeros se encontraban. Después de desviar varios rayos que el demonio le lanzaba, Roberto decidió contrarrestar su ataque, para ello hizo que de su espada empezara a salir fuego hasta que numerosas llamas envolvieran su arma, seguidamente hizo que de esta surgiera una especie de soga hecha completamente de fuego que comenzó a rodear a su enemigo, impidiendo de esta forma que pudiera moverse, la cuerda que le rodeaba estaba cada vez apretándole con más fuerza, el elegido fue directo hacia él para cortarle su cabeza, pero Reygnark rompió con facilidad la soga y bloqueó rápidamente el ataque de su enemigo. El demonio pudo comprobar que la magia del elegido era cada vez más poderosa, sabía que tenía que acabar con él lo antes posible, no podía permitir que Roberto se volviera más poderoso. Este creó varias nubes en el cielo, todas ellas tomaron el aspecto de Jessica, seguidamente las nubes se acercaron al joven muchacho, todas ellas le pedían al unísono que las rescatara, el joven muchacho se quedó sorprendido al ver el gran parecido que tenían aquellas figuras con su amiga, incluso su voz era la misma que la de ella, pero sabía que ninguna era la real, no iba a dejarse engañar tan fácilmente, así que pasó de largo y fue directo hacia Reygnark, pero las nubes se le interponían, impidiéndole pasar, este las cortaba con su espada con suma facilidad, al mismo tiempo que las destruía observaba que aquellas nubes estaban llorando, como si estuvieran sufriendo, Roberto sabía que el demonio tan solo estaba jugando con su mente, pero aun así estaba muy dolido por destruir a esas nubes con la forma de su amiga.


    –¡Jamás te perdonaré esta burla! –gritó enfadado Roberto.


    Después de acabar con todas las nubes fue directo a por el demonio, este no pudo bloquear el ataque de su enemigo, y apenas lo esquivó, el elegido logró hacerle una herida en su brazo izquierdo, pero Roberto no se conformó solo con eso, continuó atacándole sin descanso con bastante fiereza. Reygnark no pensaba que el elegido se iba a enfadar de esa forma, creyó que cuando viera a su amiga reflejada en las nubes, iba a volverse a quedar inmóvil, dudando en qué hacer, para así poder jugar con su mente débil, logrando de esa manera deprimirlo, pero en vez de eso había creado a un enemigo mucho más poderoso que antes, el cual se estaba dejando llevar por su ira, pero al que ya no le quedaba ni rastro de aquella oscuridad que envolvía a su corazón.


    Pero Reygnark todavía no se daba por vencido, este le lanzó una gran bola de fuego, pero Roberto empezó a hacer un movimiento circular con su espada, el mismo que su tío utilizó cuando estaban entrenando en el monte Kunegui, después de bloquearlo el elegido continuó acercándose a su enemigo, cuando se encontraba suficientemente cerca, intentó clavarle la espada, el demonio intentó bloquearla, pero fue demasiado lento, Roberto consiguió atravesarle el pecho con su arma, Reygnark soltó su espada, sus temores se cumplieron, había sido derrotado para siempre, pero aun así en su cara parecía estar mostrando alegría.


    –¡Por qué sonríes! –gritó el elegido.


    –Yo jamás moriré, ya habrá otro que continúe con mi legado. Pero aunque este fuera mi fin, no abandonaré este mundo solo –dijo Reygnark.


    En esos instantes sin que el elegido se percatara, la espada de Reygnark fue directa hacia él, cuando este se dio cuenta, fue demasiado tarde, la espada le llegó a hacer un corte bastante profundo, cerca del corazón. Aunque Reygnark había fracasado y no podía hacer que el mundo sucumbiera a su poder, estaba contento al ver que consigo se llevaba también la vida de Roberto. El demonio empezó a desintegrarse, pero no solo él, sino que también la espada del elegido se estaba destruyendo, después de tantos años, el pacto por fin se había roto. Roberto quiso intentar utilizar su magia para curarse la herida, pero estaba demasiado débil para hacerlo, este comenzó a descender rápidamente hacia el suelo, al mismo tiempo que las alas que le crecieron cuando usó la magia animórfica estaban desvaneciéndose. En el suelo, mientras, todos veían cómo Roberto estaba cayendo rápidamente contra el suelo, por suerte Hú ān logró frenar su caída, Jorge dio un gran salto para coger su cuerpo, todos observaron la herida que el demonio le había provocado, Wéi sēn tè utilizó su magia para curarle la herida, pero aun después de curársela, el elegido no tenía pulsaciones.


    –¡Roberto! –gritó Jessica que se despertó de repente.


    Todos se giraron hacia ella, parecía estar recuperada del todo, esta intentó reanimar a su amigo, pero parecía ser imposible.


    –¿Te encuentras bien, Jessica? –preguntó Jorge.


    –¿Acaso este era el destino del elegido?, el que todos estabais esperando –dijo entre lágrimas Jessica.


    En esos instantes, mientras todos estaban tristes por la pérdida de Roberto, varios aviones procedentes de otros países que forman la OPU estaban llenando el cielo, al parecer la ayuda había llegado, aunque ya todo estaba acabado, tanto el general Santiago como el general Sánchez, acompañados de los que sobrevivieron al tornado de Vlintka, salieron de donde se encontraban escondidos, todos estaban celebrando la victoria. Junto a los aviones también había varios vehículos en los que se encontraban soldados con equipos médicos, estos empezaron a curar a los heridos, cuando Santiago se percató de que Roberto podía estar muerto, no quería creerlo, aquel muchacho que parecía indestructible yacía en el suelo, este se acercó hasta allí. Junto al cuerpo del muchacho estaba Jessica que desde que se despertó no dejaba de llorar encima de su pecho, esta de repente se levantó de golpe, gritando que Roberto todavía estaba vivo, todos pensaron que ella no quería admitir la pérdida de su amigo, pero cuando Jorge se acercó a su cuerpo, comprobó que todavía tenía pulsaciones, eran muy pequeñas y pausadas pero aún le latía el corazón. El general Santiago llamó a uno de los médicos para que fuera a él de inmediato; este, al auscultarle, se cercioró de que aún tenía pulso, aunque era muy débil. No muy lejos de allí, observando todo lo que estaba ocurriendo, se encontraba aquel gato negro en el que se introdujeron las almas de los demonios y la de Legión, su cuerpo estaba cubierto de sangre con las palabras que componían el hechizo de retención; este, al ver que se llevaban al elegido aún con vida, se marchó de ahí, ahora lo único que podía hacer era esperar y recuperarse por completo para poder vengarse.


    Mientras tanto, en otro lugar, se encontraba Roberto tumbado en el suelo, vestido con una túnica blanca, cuando se despertó se sorprendió bastante al ver las ropas que llevaba puestas, también estaba algo extrañado al comprobar que ya no tenía ninguna herida en el cuerpo, ni tampoco le quedaba ninguna cicatriz. Durante varios minutos se quedó observando todo lo que había a su alrededor para ver si reconocía algo de aquel lugar, pero todo en aquel sitio era muy extraño, no había ninguna pared, el cielo era totalmente blanco, al igual que el suelo que estaba pisando. Este pensó que no había sobrevivido al corte tan profundo que la espada de Reygnark le hizo.


    –¿Hay alguien? –preguntó Roberto.


    Al no recibir respuesta alguna, decidió caminar para ver si lograba encontrar a alguien, después de estar caminando durante horas y comprobar que todo lo que había a su alrededor era exactamente igual que la zona donde se encontraba cuando se despertó, decidió sentarse para pensar, no podía dejar de darle vueltas a la cabeza sobre el lugar en el que se encontraba, pensaba que tal vez no estaba en el cielo, sino que se encontraba en el infierno, de repente sin que este se percatara, alguien con una túnica idéntica a la que llevaba puesta Roberto, se acercó a él sigilosamente. 


    –¿Qué te pasa muchacho, acaso ya te has rendido? –dijo el extraño.


    Roberto se levantó rápidamente del suelo, cuando se dio la vuelta, no consiguió reconocer a la persona que le estaba hablando, su rostro estaba tapado con la capucha de la túnica, tampoco logró reconocer su voz. 


    –¿Quién eres tú y qué clase de lugar es este? –preguntó Roberto.


    –Te responderé a todas tus preguntas con una sola respuesta –dijo el extraño al mismo tiempo que se quitaba la capucha.


    Cuando por fin consiguió verle el rostro, Roberto todavía no sabía quién era aquel hombre, aunque su cara le resultaba familiar, como si la hubiera visto antes, de repente se acordó donde lo había visto, entonces fue cuando se acordó de aquellos flashes que tuvo cuando logró despertar el poder de la espada. El hombre que tenía delante suyo era Asjal, el antepasado con el que todo esto empezó.


    –Sé quién eres, pero entonces dime si estoy aquí contigo, es porque estoy muerto y esto es el cielo –dijo Roberto.


    –No, esto no es el cielo, aquí es donde se decide si asciendes a él o desciendes a los infiernos, dependiendo de la maldad que posee la persona, tú de momento sigues aquí porque todavía no has muerto, ahora mismo tu cuerpo esta en un estado de coma, luchando entre la vida y la muerte –dijo Asjal.


    De repente, mientras hablaban, aparecieron varias personas, cerca de donde estaba Asjal, todas ellas también llevaban puestas unas túnicas blancas, con la capucha puesta, llegando a tapar sus rostros, poco a poco se iban acercando hacia Roberto, una vez que le rodearon, todos se quitaron la capucha a la vez, dejando a la vista sus rostros, este reconoció a todos ellos, sus rostros eran los mismos que estaban pintados en los cuadros del monte Kunegui, los que representaban a los elegidos, entre ellos también se encontraba su padre, Alberto Martín, este estaba junto a su mujer Laura.


    –¿Acaso no saludas a tus padres? –preguntó Alberto.


    Roberto fue corriendo hacia ellos, para darles a ambos un fuerte abrazo, este sobre todo agradeció a su madre, el apoyo que le dio cuando se encontraba en el monte Kunegui, en aquel sueño que tuvo.


    –Ahora que los tres estamos juntos, no debemos volver a separarnos –dijo Roberto.


    –No, todavía no ha llegado el momento para que te reúnas definitivamente con nosotros, debes volver con los demás, hay mucha gente que te echa de menos, sobre todo una persona a la que le prometiste que la protegerías para siempre –dijo Laura.


    Después de las palabras de su madre, Roberto se acordó de la promesa que le hizo a Jessica, entonces fue cuando comprendió que tenía que volver junto a ella. Nada más terminar de hablar su madre, el alma de este empezó a alejarse de aquel lugar, llegándose a introducir dentro de una luz muy brillante.


    Mientras tanto, dentro de un hospital donde habían llevado a toda la gente que había sido herida en la guerra de Nizgult, dentro de la habitación se encontraba el cuerpo inconsciente de Roberto, que estaba asistido por varias máquinas del hospital para poder vivir; junto a este se encontraba su tío, también varios monjes entre los que estaban Hú ān, este intentaba usar su magia para hacerle salir del coma, pero por más que lo intentaba no conseguía nada. Jessica también estaba allí, aunque estaba bastante cansada, no se quería separar de su lado en ningún momento, por más que insistían todos en que se fuera a descansar después de lo que había pasado, esta quería que le dejaran estar cerca de él.


    –Jessica, debes descansar –dijo débilmente Roberto al mismo tiempo que se estaba despertando.


    Todos se acercaron a él cuando escucharon su voz, con mucho cuidado Roberto se iba quitando todas las agujas que tenía en los brazos, también todos los aparatos a los que estaba conectado, seguidamente intentó levantarse, pero sus piernas no pudieron mantenerle de pie, lo que hizo que se cayera al suelo, por suerte su tío logró cogerle a tiempo, después lo colocó de nuevo en la cama.


    –Estás loco, aunque te hayas levantado, llevas dos meses en coma, es normal que te cueste andar al principio –dijo Jorge.


    –¡Dos meses! Pero si tan solo han pasado unas horas desde que la espada de Reygnark me atacó –dijo Roberto.


    Su tío le dijo que había pasado bastante tiempo desde que cayó inconsciente al suelo, este le explicó que después de que la espada del demonio le hiciera aquel corte, el arma cayó al suelo, ya no parecía que tuviera poder alguno, pero cuando intentaron destruirla, no lograron hacerle nada, parecía ser indestructible; de repente Jessica decidió interrumpirles, esta les dijo a todos que le gustaría hablar a solas con Roberto, todos le hicieron caso y salieron de la habitación, en esos momentos mientras salían, entró en la habitación el general Santiago, que iba acompañado por su hijo Luis, cuando este vio que su mejor amigo había despertado, fue corriendo hacia él para darle un fuerte abrazo.


    – Puedes soltarme, por favor, no me dejas respirar. –Dijo Roberto


    –Perdóname, todos pensábamos que te íbamos a perder y al verte despierto me dejé llevar por la emoción –dijo Luis.


    Su amigo no paraba de pedirle que le contara todo lo que le había estado pasando durante estos años que andaba desaparecido, Roberto le dijo que ya tendrían tiempo de poder hablar sobre ello, pero que ahora tenía que hablar a solas con Jessica; su amigo le hizo caso y salió afuera junto a su padre. Nada más irse su amigo, Roberto le estuvo contando a su amiga donde había estado mientras estaba en coma, este le explicó que había vuelto porque comprendió que debía volver a su lado, cuando termino de contarle todo, quiso preguntarle sobre qué tal se encontraba ella.


    –Me gustaría que me contases si Reygnark te hizo algo cuando fuiste secuestrada –dijo Roberto.


    –Apenas recuerdo lo que pasó, solo me acuerdo de aquel caballo que me hipnotizó para poder secuestrarme, después de eso ya no recuerdo mucho más –dijo Jessica medio llorando.


    Roberto comprendió que ella no quería hablar del tema, así que dejó de preguntar, pensó que cuando llegara el momento le contaría todo lo sucedido. 


    –Yo también tengo que contarte algo muy importante, de momento nadie más lo sabe, he querido esperar hasta que te despertaras, para que tú seas la primera persona en saberlo –dijo Jessica para intentar cambiar de tema.


    –¿De qué se trata? –preguntó Roberto que sentía bastante curiosidad.


    –Aunque nunca nos hayamos considerado novios, ambos sabemos que siempre nos hemos querido, por eso cuando ambos nos encontrábamos en el monte Kunegui, hubo una vez que fuimos paseando por el bosque, nos detuvimos cerca del río, donde hicimos el amor, después de eso comprendí que ambos debíamos estar juntos para siempre, entonces ese día ocurrió un milagro, me quede embaraza –respondió Jessica


    Nada más escuchar la noticia, este se alegró bastante, así que empezó a llamar a su tío y a todos, que se encontraban esperando en el pasillo, para contarles que Jessica estaba embarazada, cuando todos se enteraron de la noticia les dieron la enhorabuena.
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    Víctor López (Zaragoza, 1984). Dos años ha sido el tiempo que he empleado para llevar a cabo mi primer libro "El pacto de Reygnark". Durante ese tiempo he estado pensando varias ideas de cómo llevar a cabo la historia del libro, disfrutando cada momento que pasaba mientras se me iban ocurriendo todos los acontecimientos aquí narrados, ahora espero que seáis vosotros los lectores, los que disfrutéis leyendo mi obra.
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      * Día: Miércoles, 07 de abril de 2010

      * Hora: 19: 30 Horas

      * Lugar:Sala ámbito cultural de El Corte Inglés de Zaragoza (paseo de la Independencia, 11, 2ª planta)

      * La presentación estará a cargo de:

	  * Dña. Mª josé llanes giménez (maestra del C.E.I.P. Emiliano Labarta)

	  * Víctor lópez lópez (autor)
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      Este libro ha sido publicado también en papel con el ISBN: 978-84-8454-891-1. Si lo desea puede solicitarlo en su librería habitual haciendo referencia al ISBN de la edición de Papel o bien en la web: www.ecu.fm

    

  OEBPS/Images/logoecu.jpg
ECU






OEBPS/Images/autor1.jpg





OEBPS/Images/filigrana-titulos-reducida.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
VICTOR LOPEZ LOPEZ

EL PACKTO Dﬁ
REYG}VNARK

i

7





